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            CÓMO WILLY SE CONVIRTIÓ EN WONKA. EL VIAJE DE UNA HISTORIA INCREÍBLE

			Willy Wonka, el maravilloso inventor de chocolate de Charlie y la fábrica de chocolate de Roald Dahl, ha sido la inspiración para el argumento de la película Wonka. Basándose en el clásico del gran escritor, Paul King ideó la historia (y la escribió para la pantalla grande junto a Simon Farnaby) de cómo el mayor inventor, mago y fabricante de chocolate del mundo se convirtió en el Willy Wonka que todos conocemos de sobra hoy en día. Y dicha historia se ha adaptado para que tú tengas este libro en las manos gracias a la autora de superventas infantiles Sibéal Pounder, toda una experta en imaginar historias maravillosas para jóvenes lectores, llenas de humor irreverente, personajes geniales y, claro está, magia.

			 

			Roald Dahl no solo escribió Charlie y la fábrica de chocolate, sino un montón de fantásticos libros más. Pero sí han sido la historia y los personajes de Charlie y la fábrica de chocolate los que han inspirado el argumento de Wonka. Roald Dahl fue espía, piloto de combate, historiador de chocolate e inventor médico. Además de Charlie y la fábrica de chocolate, es el autor de Matilda, El Gran Gigante Bonachón, Superzorro y muchos más.

			 

			Paul King es un forofo empedernido de Charlie y la fábrica de chocolate. Por eso, para su película Wonka se imaginó los acontecimientos que podrían haber sucedido antes de lo que se relata en el libro de Roald Dahl. Junto a Simon Barnaby coescribió el guion de la película, protagonizada por Timothée Chalamet, y que a su vez se ha convertido en la aventura que estás a puntito de leer.

			King es un reconocido guionista y director de cine y televisión, nominado a los Premios BAFTA. En 2009 dirigió y escribió su primera película, Bunny and the Bull, protagonizada por Simon Farnaby y Edward Hogg. King también dirigió las tres temporadas de The Mighty Boosh, que le granjeó una nominación al mejor director novel en los BAFTA de 2005. Esta serie de comedia de la BBC se emitió en Estados Unidos a través de la plataforma de streaming Adult Swim. Entre sus últimos trabajos para la pequeña pantalla se encuentra la dirección y producción ejecutiva de algunos episodios de la serie de Netflix de 2020, protagonizada por Steve Carell, Space Force. 

			También coescribió y dirigió Paddington en 2014, una película con la que consiguió gran éxito de crítica y público en todo el mundo, y que estuvo entre las nominadas al BAFTA a mejor guion adaptado y mejor película británica. A continuación King coescribió y dirigió Paddington 2, de 2017, con una impresionante recepción por parte del público y la crítica. Ambas películas las coescribió con Simon Farnaby.

			 

			Simon Farnaby es actor y guionista, y junto con Paul King es el responsable del guion de Wonka (¡también aparece en la película!). Entre sus películas como actor se encuentran Burke and Hare (dirigida por John Landis en 2010), Caballeros, princesas y otras bestias (dirigida por David Gordon Green en 2011), la película de 2015 para BBC Films Bill (dirigida por Richard Bravewell e inspirada en la juventud de William Shakespeare) y Bunny and the Bull (dirigida por Paul King en 2009) para Film 4. Apareció en las dos películas de Paddington, de las que firmó el guion junto a Paul King.

			 

			Sibéal Pounder ha plasmado la historia que se narra en la película con letras y palabras a lo largo de estas páginas, adaptando el guion con una destreza extraordinaria. Es la autora de las sagas de gran éxito Brujas a la moda y Bad Mermaids, así como de los libros Neon’s Secret Universe y el cuento de Navidad Tinsel. Debutó con Brujas a la moda, con el que la preseleccionaron para el Sainsbury’s Children’s Book Award y el Water­stones Children’s Book Prize. Bad Mermaids: Meet the Witches fue un bestseller del Sunday Times y uno de los títulos del World Book Day. Antes de ser escritora a tiempo completo, Sibéal trabajó para el Financial Times.
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			Algunos niños nacen para hacer chocolate. Este era sin duda el caso de Willy Wonka.

			Sin embargo, durante muchísimo tiempo, nadie habría pensado que fuese así. Porque, para empezar, casi nunca comía chocolate. De hecho, solo comía UNA barrita al año.

			Algún día llegaría a vivir en la fábrica de chocolate MÁS GRANDE y más maravillosa del mundo, pero de niño Willy Wonka vivía en el barco más pequeño del planeta. Era una descascarillada barcaza de canal, con la caña del timón pintada con rayas de colores y un camarote diminuto pero acogedor con cortinas cosidas a mano. Dentro solo había una cama individual con una manta de punto suavecita (donde dormía Willy), un sillón (donde dormía su madre), una estufa y una cocina con los armarios rotos y una mesa de comedor devorada por la carcoma. De hecho, las carcomas habían comido más en esa mesa de lo que lo habían hecho los Wonka en toda su vida.

			Así que todo al principio de esta historia es PEQUEÑO: un niño pequeño, una pequeña cantidad de chocolate, un barco pequeño y la pequeña familia que vivía a bordo. La familia de Willy Wonka era casi lo más pequeña que puede ser una familia. Porque eran Willy, claro, y su madre.

			Allí, en un tranquilo TRAMO del río, vivían en su barquito, y, como no había mucha gente que se atreviese a acercarse por el lugar, normalmente tenían la exuberante ribera del río para ellos solos. Era uno de los sitios preferidos de Willy. Se podía descansar a la fresca en esa zona llena de hierba salpicada de ranúnculos, rododendros y flores rosas, rojas y malvas. Pero era el sauce llorón GIGANTE el favorito de Willy, con aquellas ramas tan gruesas que caían sobre el barco antes de sumergirse en el agua. Para él, aquel árbol era un miembro más de la familia; un ramificado y fiel amigo que protegía la pequeña pero espléndida existencia de todos.

			Claro que no mucha gente pensaría que su vida era espléndida. Pero para Willy lo era. Era grandiosa. Porque él era capaz de ver lo que otros no podían, ya que poseía la imaginación más fantástica de todas. La imaginación de Willy sería en su momento igual de famosa que su chocolate, pero, antes de que le perteneciese al mundo entero, era pequeña y nueva, y era solo suya. Y su madre fue responsable directa de su vívida imaginación, al no ponerle límites y al dejar que con ella pudiese viajar libre a lugares donde ninguna imaginación había estado jamás.

			Y luego estaba el chocolate. Aquella única chocolatina. No era mucho, pero sí más que suficiente, porque era la mejor chocolatina del mundo mundial.

			Su madre se la hacía por su cumpleaños. Y, cuando se iba acercando tan especial día, notaba cómo la emoción BULLÍA en su interior. Tanto que a veces creía que iba a reventar.

			El ritual de hacer chocolate siempre era el mismo la noche anterior a su cumpleaños: su madre vertía una bolsa de granos de cacao encima de la mesa y los iba contando poquito a poco. Willy miraba cómo los co­gía uno a uno de la mesa, y se le hacía la boca agua. Su madre tardaba un año entero en ahorrar para poder comprar la cantidad exacta que se necesitaba para elaborar una chocolatina grande, y era evidente que ella se lo pasaba igual de bien haciéndola que él comiéndosela.

			Cuando acababa la fase de conteo, echaba los granos a una cacerola grandota y empezaba a aplastar, a batir y a remover, y toooda la estancia se veía envuelta en una humareda de chocolate tan DENSA y deliciosa que parecía que los habían metido a los dos en la nube más exquisita del mundo. ¡Ay, cómo le gustaba a Willy observar a su madre remover aquella mezcla tan gruesa y burbujeante! 

			Mientras su madre hacía magia, Willy aspiraba profundamente para captar el aroma, pesado y fuerte, y sabía que no había aventura en el mundo que llegara a amar más que ver a su madre haciendo chocolate.

			Poco después ya tenía su chocolatina esperándolo sobre la mesa, y se pasaba el resto del día yendo de un sitio para otro con un bigote de chocolate derretido y una sonrisa de oreja a oreja.

			Y así era cada año. Y era perfecto.

			—¿Sabes, mamá? —dijo un año Willy mientras se APIÑABAN alrededor de la mesa y preparaban chocolate—. Estoy convencido de que tú eres la que mejor elabora chocolate en tooodo el mundo mundial. ¡Y probaría todo el chocolate que exista solo para demostrártelo!

			—¿Tú sabes de dónde se dice que procede el mejor chocolate del mundo? —le contestó ella mirando a un lado y a otro como si estuviese a punto de revelar un gran secreto—. De las Galerías Gourmet. Ahí es donde están las tiendas de los mejores fabricantes de chocolate del mundo.

			—Seguro que el de ellos no es mejor que el tuyo, mamá —dijo Willy—. ¡Es imposible!

			—Bueno, lo cierto es que yo tengo un secretillo que ni esa panda de estirados conocen —explicó con una sonrisa.

			—¿Cuál? —preguntó Willy acercándosele. Deseaba conocer aquel secreto más de lo que había deseado nada en toda su vida.

			—Algún día te lo contaré —dijo ella—. Pero ahora, mientras se termina el chocolate, ¿te gustaría abrir tu regalo?

			—¡Tendríamos que ir, mamá! —gritó Willy de repente y haciendo que ella diese un salto del susto.

			—¿Ir adónde?

			—¡Pues a las Galerías Gourmet! —le dijo prácticamente brincando—. ¡Podríamos poner una tienda!

			—¿Quiénes? ¿Nosotros? —Su madre levantó una ceja con curiosidad.

			—¡Claro! Con nuestro nombre encima de la puerta y todo. ¡WONKA! Todos querrán nuestro chocolate. ¡Imagínate lo contenta que se pondría la gente!

			Su madre se sacudió un poco de polvo de cacao del delantal y sonrió:

			—Ay, sí, lo veo. ¡Una tienda preciosa, con hileras llenas hasta arriba de chocolate!

			Willy abrió los ojos de par en par al tiempo que aquel lugar se hacía real en su cabeza.

			—¡Y las hileras serían de chocolate! ¡Toda la tienda sería de CHOCOLATE! —dijo.

			—Qué sueño tan maravilloso, Willy. —Su madre sonrió.

			—¿Eso es todo? ¿Un sueño y nada más? —preguntó al tiempo que se dejaba caer tristón en la silla.

			—Escúchame un segundo —le pidió su madre—: Todas las cosas buenas de este mundo empezaron con un sueño. Así que aférrate al tuyo. Y, cuando tú repartas chocolate por el planeta entero, yo estaré a tu lado.

			—¿Me lo prometes? —susurró.

			—Te lo prometo con el meñique —dijo sonriendo—. Y ya sabes que no hay promesa más solemne que esa.

			Y, dicho lo cual, cogió un trozo de papel que había reservado para envolver el chocolate y escribió [image: WONKA_Type.png] encima, haciéndole una floritura al rabillo de la W y coloreándolo con cuidadito.

			Cuando acabó, le dio a Willy algo envuelto en papel de periódico viejo:

			—Tu regalo —le dijo—. Lo vendía el mago del pueblo. Me lo dejó a precio de ganga.

			Willy sonrió y empezó a abrir el paquete, con los dedos a toda pastilla quitando capas de papel y tinta.

			Dentro había una chaqueta nueva. Se la puso y las manos apenas le llegaban a la altura de los codos de esta. 

			—Ya la llenarás —dijo su madre—. Algún día… Y, ay, ¡qué de aventuras vivirás con ella! 

			El frac venía con un sombrero de COPA. Se lo plantó ceremonioso en la cabeza y se puso de pie.

			Su madre le dio el trocito de chocolate, todavía algo tibio, y Willy lo sujetó con ambas manos como si fuese el más preciado tesoro.

			—No te olvides de la parte más DELICIOSA —le dijo mientras le guiñaba el ojo.

			Willy le dedicó una sonrisa y se metió la chocolatina en el bolsillo.

			Y ahí estaba.

			Willy Wonka, con su frac color ciruela y su elegante sombrero de copa.
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			Willy se paseaba por la cubierta de un viejo barco de pesca, envuelto en una neblina, con una enorme sonrisa. A su alrededor, la tripulación se afanaba en sus labores a la intemperie por la cubierta. Y nadie parecía tan fuera de lugar como el joven Wonka, con su chaleco verde brillante y la bufanda de colores.

			—Siete años que llevo en el mar —le dijo a uno de los pescadores, que se encontraba FREGOTEANDO un cajón (y haciéndole el mínimo caso)—. Pero ¡ya es el momento de vivir nuevas aventuras! Casi hemos llegado a mi próximo destino.

			—¿Ah, sí? —preguntó el pescador. A estas alturas, toda la tripulación estaba más que acostumbrada a las extrañas historias y sueños de grandeza de Willy.

			—Con cada minuto que pasa, la marea me acerca más y más a mis sueños —dijo Willy con majestuosidad.

			—¿Y dónde queda eso? —le preguntó el pescador.

			Willy sonrió y señaló al horizonte. Allí, emanando un brillo cegador bajo el sol de invierno, se encontraba la ciudad en la que había depositado todas sus esperanzas. Parecía mucho más maravillosa de lo que se había imaginado, tan grande y magnífica, y —aspiró profundamente— ¡el olor era lo mejor de todo! ¡Notaba el olor a chocolate que emanaba de aquel lugar desde la distancia! Y era sencillamente CELESTIAL…, hasta mezclado con el hedor de los barriles llenos de pescado.

			Sacó una chocolatina chiquitita y vieja del bolsillo. El envoltorio provisional ya había desaparecido, pero allí seguía, intacta, la letra de su madre. Pasó los dedos por los caracteres llenos de florituras.
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			A lo lejos sonó la campana del puerto.

			—¡TIERRA A LA VISTA! —gritó Willy.

			—No saben la que les viene encima —dijo el pescador riendo por lo bajini al tiempo que procedía a preparar el barco para atracar. Willy aspiró una última y profunda bocanada del olor a chocolate del aire antes de entrar dando botes en la sala de máquinas. Allí recogió su amado frac color ciruela, su sombrero de copa, una desvencijada maleta y un objeto la mar de especial que había ideado él mismo: un bastón muy largo con una brillante empuñadura dorada. Estaba tan ATOLONDRADO de la emoción que se ponía sin pensar el sombrero, se lo quitaba, se lo metía bajo el brazo, luego levantaba el bastón y se lo colocaba en el hombro antes de bajarlo de nuevo… Era como si de la EMOCIÓN tan inmensa que sentía se le hubiese olvidado dónde se ponían los sombreros y cómo se llevaban los bastones.

			Dio un respingo al oír una cortés tosecilla detrás de él y se dio la vuelta para ver los amables ojos del capitán del barco mirándolo fijamente. Era un hombre muy alto con una barba tan larga como todos los años que llevaba en el mar (que eran los mismos que se necesitan para que el pelo le crezca a cualquiera hasta la rodilla).

			—Aquí tienes —dijo el capitán tendiéndole la mano, curtida por los años. La abrió y en ella había una bolsa de monedas.

			Willy miró en el interior de la bolsa:

			—¿Doce soberanos de plata? —exclamó sorprendidísimo. Era más dinero del que había tenido en toda su vida, y pensó que podría llegar a desplomarse ante el ingente peso de tan CUANTIOSA cantidad de monedas. 

			—Es tu sueldo, al que le hemos añadido un pequeño extra por ese riquísimo chocolate que nos has hecho todo este tiempo —explicó el capitán—. Hemos aportado todos lo que podíamos. No es demasiado, sobre todo para la gran ciudad, pero deseo de corazón que te sirva para empezar con buen pie. Buena suerte, muchacho.

			El barco dio un BANDAZO y crujió cuando tocó el muelle. Willy se colocó con firmeza el sombrero de copa en la cabeza.

			—Gracias, capitán —dijo con los nervios recorriéndole el cuerpo como una fuerte marejada.

			Estaban sacando uno de los contenedores de la bodega, y Willy saltó encima y se elevó, dejando tras de sí al capitán, que lo miraba divertido.

			—¡Podrías haber usado la pasarela! —gritó un pescador que sujetaba una cuando Willy salió por encima de él a toda pastilla—. Si me hubieses dado solo un segundo…

			—¡Es que no tengo ni un segundo que perder! —le gritó Willy. Se detuvo un momento mientras la grúa subía el contenedor y lo llevaba al otro lado del muelle. Pero luego extendió los brazos y continuó—: ¡Hoy es el gran día! ¡HOY DARÉ A CONOCER MI CHOCOLATE AL MUNDO!

			Al momento, alguien gritó: «Pero ¡¿quién está encima del contenedor?!». Se oyó un chirrido de metal y la grúa se paró bruscamente. El operador de la máquina sacó la cabeza de la cabina y vio a Willy.

			—¡NO TE PUEDES SUBIR A UNA GRÚA! —gritó patidifuso—. ¡BÁJATE AHORA MISMO!

			—Si insiste, señor —dijo Willy y, para ASOMBRO de la multitud congregada en el muelle, saltó desde ella… ¡de cabeza! Todos contuvieron la respiración cuando Willy hizo un salto mortal con el único sonido de fondo del aire y del latir de su propio corazón. Podía parecer impresionante, pero Willy ni había pensado en las consecuencias, y con terror abrió los ojos de par en par mientras veía cómo su cara iba directa a la acera. Menos mal que en ese mismo momento pasó un camión; si no esta historia sería francamente corta.

			—¡A POR MIS SUEÑOS! —gritó alegremente tras dar una voltereta y aterrizar de pie perfectamente en el techo del vehículo, que se adentró en las callejuelas en dirección a la ciudad, dejando a la multitud boquiabierta.

			El camión pasó a toda velocidad por encima de un gran puente de piedra salpicado de farolillos que emitían un calor muy agradable y se adentró en el corazón de la ciudad…, que era mejor que cualquier cosa que Willy Wonka pudiese haber imaginado. Parecía que la habían espolvoreado, como a un dónut recién hecho, un azúcar de nieve por encima, y era perfecta en todo. Había callejuelas misteriosas empedradas llenas de tiendas pintadas con los tonos más BONITOS de azules, rosas y morados, que iban de izquierda a derecha y de derecha a izquierda, como en toda enrevesada madriguera que se precie. ¡Y ese olor! Cuanto más se acercaba al centro de la ciudad, más se intensificaba, y Willy no podía evitar suspirar de PLACER. El camión atravesó la plaza del pueblo, y él aprovechó la oportunidad para agarrar una farola, dar unas vueltas a su alrededor y quedarse en ella balanceándose mientras observaba cómo el vehículo se alejaba a toda velocidad, sin dejar atrás más que el aire bajo sus pies. El sitio estaba tan concurrido que ni un alma lo había visto allí encaramado en lo alto de la farola. Se bajó para aterrizar entre un mar de potenciales clientes.

			Nunca había estado en un sitio tan ajetreado ni tan ruidoso. Se vio a sí mismo intentando asimilar todo aquello: miraba a la izquierda, a la derecha, arriba y abajo, y a cada ángulo entremedias. ¡Todo a la vez! En un lado de la plaza se alzaba imponente la catedral, con unas puertas de roble tan altas y un tejado tan elevado que parecía que salían directamente del cielo y no que iban hacia él. Había tiendas en cada esquina, y en los escaparates lucían perfumes, zapatos, libros y pinturas, y los carros de comida se movían de un lado para otro a toda pastilla, a punto casi de derribarlo en más de una ocasión. La plaza estaba enmarcada por un pórtico de decadentes columnas, y en el centro lucía una preciosa fuente ornamentada cuyas aguas se habían congelado del frío. El agua brillaba bajo la luz del sol como si estuviese llena de estrellitas caídas del cielo. 

			El lugar no podía ser más HERMOSO. Pero el edificio más bonito de todos era el de las Galerías Gourmet.

			Willy se detuvo en cuanto las vio: sus cúpulas brillantes, sus puertas de un reluciente y acogedor color azul. Y un aroma a chocolate puro que opacaba todos los demás olores.

			—Uau —murmuró al tener enfrente su sueño. De repente se sintió ligero, con un cosquilleo que le recorría el cuerpo, y sonrió como un lelo. Había esperado toda su vida para verlo, y, al fin, allí estaba…

			—¿UN PLANO DE RESTAURANTES, SEÑOR? —le gritó al oído un hombre haciendo añicos sus pensamientos.

			Willy le dio un soberano al hombre y a cambio este le entregó un mapa.

			—Esto le enseñará dónde están los MEJORES restaurantes, señor —dijo el hombre. Al ver que los ojos de Willy no se apartaban de las Galerías Gourmet, añadió—: Después de todo, ¡uno no se puede alimentar únicamente de chocolate!

			—¡Ah, claro que no! —asintió Willy—. ¡También hay que comer golosinas!

			Desdobló el mapa y le echó un vistazo rápido, pero, al hacerlo, vio a alguien en cuclillas a sus pies. ¡Un jovenzuelo movía un trapo sacándole brillo a sus zapatos!

			—Esto, ¿perdón? —dijo Willy.

			—¡Sí, sí, ya mismo acabo! —contestó el chico. Sacó un gigantesco abrillantador y empezó a pasárselo por las puntas—. Hala, ya está —dijo al tiempo que extendía la mano para que le pagara.

			Willy se empezó a devanar los sesos intentando recordar si, en medio de tanta EMOCIÓN, en algún momento había decidido que alguien le limpiara los zapatos. Le dio al chico un soberano por si acaso, y contó los que le quedaban.

			—Ay, caramba. Ya solo me quedan diez —dijo.

			En aquel momento pasó delante de él un carro de fruta, y Willy cogió una calabaza al vuelo para olerla. Pero, antes de que pudiese ponerla de nuevo en el carro, un ciclista pasó a toda pastilla y le dio en los tobillos. Se le cayó la calabaza de las manos y ¡le dio de pleno en las botas!

			La vendedora de fruta se fue hacia él, con el ojo fijo en la plasta de calabaza de la acera. 

			—Eso te va a costar tres soberanos, amigo mío —le exigió.

			—¿Tres? Es un precio un poquitín alto para una pieza de verdura, la verdad —dijo Willy con una sonrisa encantadora.

			La vendedora no sonrió un ápice.

			—Me has roto una calabaza, así que me la pagas y punto —le soltó de un modo tan brusco que Willy pegó un brinco del susto, provocando que los tres soberanos le saltaran directamente de su mano a la palma EXTENDIDA de la de la vendedora.

			—Un gusto hacer negocios con usted —dijo.

			Willy contó las monedas que le quedaban.

			—Tengo cinco, seis, sie… —Notó un empujoncito en el zapato. ¡El limpiabotas había vuelto! Le quitó la plasta de calabaza de los pies y extendió de nuevo la mano para que le pagara—. Seis soberanos de plata. —Willy emitió un quejido cuando le dio al chaval otra moneda, y se dirigió a las Galerías Gourmet.

			—¿Quiere que le cepille el abrigo, señor? —le preguntó el limpiabotas corriendo tras él.

			Willy aceleró el paso.

			—No, gracias.

			El chico se plantó frente a él con una vieja botella rota y ajada:

			—¿Colonia?

			—¡Por supuesto que no! Yo solo me perfumo con chocolate —contestó Willy dejando atrás al chaval, que parpadeaba confundido.

			Los porteros abrieron las puertas de par en par y anunciaron con gran pompa:

			—Señor, bienvenido a las Galerías Gourmet.

			Y, en aquel instante, el olor más dulce y delicioso inundó la calle, y Willy casi se quedó de piedra por la EXQUISITEZ que irradiaba. Se quedó mirando fijamente a lo que había en el interior. Para él, aquello no era una simple galería comercial llena de tiendas; eran sus sueños convertidos en piedra y cristal. Cerró los ojos y tocó el bolsillo donde guardaba la chocolatina de su madre.

			—Allá vamos, mamá —susurró. Y, con paso valiente, entró.

			Dentro había un AROMA a sueños y chocolate, con un toque de oportunidad y una pizca de… —chasqueó los dedos buscando la palabra adecuada— ¿abrillantador de zapatos?

			Abrió los ojos de golpe y miró sus zapatos, donde, una vez más, ¡el limpiabotas estaba a punto de abrillantar!

			—¡NO! —dijo Willy rotundo—. ¡Ya está bien de limpiarme los zapatos! ¡Muchas gracias! —Siguió su camino, y el chico se fue corriendo en busca de otros zapatos a los que sacar brillo.

			Las galerías eran ESPECTACULARES y muy muy altas, con un techo de celosía que enmarcaba a la perfección el cielo invernal. Pero Willy se dio cuenta rápidamente de que eran grandiosas del modo en que suelen serlo las cosas grandiosas cuando las ha soñado alguien que no suele soñar a menudo: muros de mármol carísimos, mosaicos en el suelo, adornos de oro… Mientras se paseaba, Willy iba redecorando todo en su mente: «Paredes de caramelo… No, eso no quedaría bien del todo… ¡Paredes Rasca y Huele! ¡Sí! ¡Eso es! ¡Y el suelo de hierba comestible! ¡Y pomos piruleta!». Se paró al llegar a una tienda anticuada con una cola de gente que salía por la puerta. Los chocolates del escaparate estaban dispuestos en hileras totalmente carentes de imaginación, todos con la misma forma y el mismo nombre estampado en ellos. Un nombre que Willy reconoció al segundo. Era el nombre de uno de los fabricantes de chocolate más FAMOSOS del mundo:

			 

			SLUGWORTH

			 

			Todas las cajas estaban rellenas del mismo sabor de chocolate. Willy no pudo evitar darse cuenta de que todo era soso, soso y más soso. 

			Al lado de la tienda de Slugworth había otras dos tiendas igual de anticuadas, propiedad de los otros dos nombres más famosos de fabricantes de chocolate: FICKELGRUBER y PRODNOSE. Pero al lado había una tienda vacía. Una tienda vacía con un cartel que ponía: «SE ALQUILA».

			Willy fue hacia ella lentamente, incapaz de creer lo que veían sus ojos. La pintura estaba descascarillada con una capa de polvo muy espesa. Era un desastre de tienda.

			Era PERFECTA.

			Pudo imaginarse entonces cómo sería vender con los otros fabricantes de chocolate. Los cuatro juntos, uno al lado del otro, una ristra de clientes, un mar de caras manchadas de chocolate y ¡«uaus» y «hurras» de puro deleite! Cuatro grandes chocolateros y cuatro grandes amigos, mano a mano. Tocó la chocolatina de su bolsillo una vez más, ¡y de repente un [image: WONKA_Type.png] enorme con la letra de su madre apareció escrito en lo alto de la puerta de la tienda vacía! Los periódicos que cubrían el cristal de los escaparates se abrieron como cortinas para dejar ver una montaña de chocolatinas y golosinas en el interior; SUS chocolates y golosinas, locas, raras y maravillosas, haciendo las delicias de la multitud.

			Se quitó el sombrero, sacó una chocolatina de su interior y se la dio a un viandante. Este engulló el chocolate y al instante empezó a dar golpecitos con los dedos de los pies. Al principio despacio, y luego cada vez más rápido ¡hasta acabar bailando como un loco del gusto! Después otra persona cogió una chocolatina y se unió a la fiesta, y luego otra y otra más, hasta que todo el mundo estaba dando vueltas de alegría. Willy también comenzó a bailar. Los clientes se tragaban a su alrededor puñados de chocolate y REÍAN, daban volteretas y levantaban las piernas de alegría. Willy estaba en medio, maravillado por la magia del momento. ¡Les encantaban sus chocolatinas! ¡Era su destino! ¡Lo había logrado al fin! Les chiflaba de verdad de la buena…

			—EJEM. —Se oyó una voz y Willy notó cómo le golpeaban en el hombro. Al instante, la tienda regresó a su anterior estado desvencijado y vacío. La gente a la que se imaginaba bailando se limitaba a arrastrar los pies de un lado a otro. Algunos tenían incluso metido el dedo en la nariz.

			Willy se dio la vuelta y se SORPRENDIÓ al ver que quien le había dado en el hombro era un policía. Un hombre joven, de mirada inteligente, con la cara forzada intentando aparentar ser más duro de lo que en realidad era. Señaló un cartel en la esquina de las galerías:

			«PROHIBIDO SOÑAR DESPIERTO».

			—Me temo que tendrá que irse —le dijo a Willy señalando la puerta—. Le he pillado soñando despierto, dando brincos, haciendo como que sacaba cosas de su sombrero e intentando dárselas a un hombre con el dedo metido en la nariz.

			—¿Prohibido soñar despierto? ¿EN SERIO? —preguntó Willy total y absolutamente confuso—. Eso es una desgracia, porque ¡yo me paso prácticamente el día entero haciéndolo! —Se rio. Pero no el policía. En vez de reírse, sacó la mano.

			—Y la multa es de tres soberanos.

			—¿Tres? Caramba —dijo Willy mientras hurgaba en el bolsillo buscando las monedas. Se las entregó. Todavía muy confundido, se dio la vuelta para irse y se encontró de golpe ¡con un chorro de colonia en toda la cara! El limpiabotas SONRIÓ y extendió la mano.

			—¡Ni hablar! No pienso pagarte —dijo Willy—. Esta vez no.

			El policía levantó una ceja:

			—Pues claro que pagará al muchacho —le ordenó al tiempo que el limpiabotas alzaba aún más la ma­no—. A no ser que encuentre el modo de devolverle la colonia.

			—¡No puede! —dijo el chico alegremente—. A estas alturas debe tenerla bien metida en las cejas.

			Willy sacó a regañadientes otro soberano. Tenía los dedos aferrados a aquella fría moneda cuando el chico la cogió. Después se dirigió lentamente a la salida. Su habitual andar alegre había sido reemplazado por un triste caminar.

			Llegó a la orilla del río de la ciudad. Un buen río siempre le hacía sentirse como en casa. Pero notaba un frío helador, y se le estaban pelando las mejillas.

			—La ciudad es mucho más fría de lo que me pensaba. Y muchísimo más cara. Ni siquiera consigo que doce soberanos de plata me duren un solo día —se dijo a sí mismo.

			Y, en ese mismo momento, vio a una joven madre con su bebé tiritando bajo un puente que le preguntó:

			—¿No tendrías un soberano para darme y así poderme ir a algún sitio a dormir, verdad?

			—Eh… Claro —dijo Willy sosteniendo las monedas que le quedaban—. Por favor, coja lo que necesite.

			Le cogió de la mano un soberano de plata, dejando solo uno.

			LANZÓ al aire su último soberano y lo atrapó con el bolsillo de su frac. Al segundo oyó un clanc y miró hacia el suelo. ¡La moneda se le había caído por un agujero del bolsillo! Observó cómo rebotó en una de sus botas y se fue rodando por un desagüe.

			Frunció el ceño:

			—Pues… por ahí se va mi hotel.
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			Willy estaba tumbado tiritando en un banco del parque. Hacía demasiado frío como para dormir. Se había puesto el sombrero de copa en la cara, pero ni así consiguió que no se le helara la nariz.

			Se encontraba observando el oscuro y vacío abismo del interior de su sombrero, soñando con maneras de conseguir su tienda, cuando oyó un TOC. No uno, sino tres tocs muy intencionados.

			Toc, toc, toc.

			Tiró de una palanca que había en el borde del sombrero y este se abrió. Vio entonces a un hombre bajo y fornido con los dientes rotos de pie frente a él.

			Guau.

			Y a un perro igual de fornido, pero con todos los dientes PERFECTOS.

			—Eh, tú, ¿estás bien? —preguntó el hombre.

			—S-s-s-s-sí, m-m-m-m-muchas gracias —consiguió decir Willy—. Un poco más frío de lo que pensaba.

			—Debes de ser nuevo en la ciudad —dijo—. Me llamo Bleacher. Y este perro es Tiddles.

			—Willy Wonka. Acabo de llegar. Estoy empezando a pensar que ojalá hubiese venido en pleno verano.

			—Esto es «pleno» verano —explicó Bleacher riendo—. No pretenderás quedarte a dormir ahí, ¿verdad?

			—Por desgracia… —Willy intentó fruncir el ceño, pero tenía la cara demasiado congelada para hacerlo—. Me parece que he perdido el poco dinero que tenía. Mi intención era dormir en un hotel agradable y CALENTITO.

			—¡Ah! —dijo el hombre—. Mira qué suerte, yo conozco a alguien que puede ayudarte.

			—¿De verdad? —preguntó Willy al tiempo que notaba cómo su humor mejoraba de manera inmediata.

			—¡Claro! —exclamó Bleacher—. Acompáñame.

			Willy se despegó del congelado banco y se fue como pudo tras Bleacher, que ya avanzaba a grandes zancadas.

			—¡Gracias! —dijo Willy corriendo para alcanzarlo—. ¡Muchísimas gracias, señor!

			Bleacher sonrió DE OREJA A OREJA. 

			—No hay de qué. Tiddles y yo siempre andamos a la búsqueda de algún extraño en apuros. ¿A que sí, muchacho?

			Tiddles gruñó y Willy cogió con más fuerza su maleta.

			—No está lejos —dijo Bleacher mirando a Willy por encima del hombro.

			—¡Aquí sigo! —respondió Willy—. ¡Y descongelándome a la perfección gracias a tan vigorosa caminata!

			Bleacher sonrió de nuevo.

			—Qué bien.

			—Qué suerte —se MARAVILLÓ Willy—. Estoy encantadísimo de haberlo conocido.

			—Yo también —asintió Bleacher con un tono tan parecido a un gruñido que podría haberlo dicho perfectamente el perro—. Yo también.

			Bleacher condujo a Willy a través de callejones empedrados por todo el camino hasta las afueras de la ciudad. Anduvieron en silencio, y pronto el clamor y el ruido de la ciudad fueron desapareciendo en la oscuridad, hasta que lo único que se podía oír era el sonido de sus pasos resonando en el camino, con algún rugido que otro por parte del perro.

			—Siento lo de Tiddles, por cierto —soltaba Bleacher de vez en cuando—. Parece que le ha cogido un especial cariño a tu trasero.

			Willy se dio un golpecito en la barbilla pensativo.

			—¡Ya sé! Seguro que no es mi trasero, sino mis pantalones. Porque en realidad son de segunda mano; me los dio un cartero.

			—Eres un poco raro, ¿verdad? —dijo Bleacher—. Pues será eso, sí. Tiddles se pasaría el día entero corriendo detrás de los carteros si pudiese. ¿A que sí, muchacho?

			El perro gruñó de tal forma que, sorprendentemente, pareció que decía una especie de «sí» algo rasposo. 

			Bleacher se detuvo y señaló hacia delante, en dirección a un callejón oscuro.

			—Bueno, pues hemos llegado, señor Wonka. Hogar, dulce hogar.

			Allí lo que había era un edificio prácticamente en ruinas: alto, de unas cinco plantas, y, con cada piso que los ojos de Willy SUBÍAN, la construcción parecía estar cada vez más torcida. Arriba del todo, sobresaliendo de un lateral, había un gallinero de madera, lleno de palomas cuyo arrullo rompía el silencio de la noche de un modo inquietante. Los ojos de Willy BAJARON ahora por el edificio y pasaron por las ventanas, que se habían salido de sus marcos y colgaban como las alas de un murciélago de cristal. Algunas ventanas disponían de rejas, y la ventana de la planta baja tenía los postigos cerrados durante la noche.

			—SCRUBITT AND BLEACHER, CASA DE HUÉSPEDES Y LAVANDERÍA —bramó Bleacher cuando llegaron a la puerta.

			—¿Bleacher? —dijo Willy—. ¡Si ese es usted!

			—Es casi todo de «ella» —dijo Bleacher haciendo sonar la campana.

			Antes de que esta diese el último ¡dong! se oyó una voz áspera y chirriante al otro lado.

			—Como seas tú, Bleacher, ¡más te vale que traigas contigo el agua de gusanos!

			—Ah, tengo algo muchísimo mejor que el agua de gusanos, señora Scrubitt. Traigo un huésped.

			Hubo entonces un clinc y un clonc. Se abrió una rendija de la puerta, y tras ella apareció una mirada expectante.

			Willy sonrió, y la mirada se hizo más deseosa.

			—Qué recibimiento tan encantador —dijo Willy con toda su buena intención cuando la puerta se abrió del todo. Ante él estaba una mujer rechoncha, con el pelo relamido. Para alguien cuyo trabajo consistía en hacer que las cosas estuviesen limpias, presentaba un aspecto sorprendentemente grasiento. Tenía los dientes manchados con una plasta gris, y, al SONREÍR, Willy podría jurar que vio deslizarse algo baboso entre ellos.

			—Oh, ¡pase, señor! —dijo al tiempo que Willy se quitaba el sombrero a modo de saludo y entraba.

			El sitio era una asquerosidad. Había montones de ropa maloliente sobre unas estanterías desvencijadas que estaban prácticamente hundidas bajo el peso de tanta colada. La única luz, que procedía de una lámpara de araña, era tenue, polvorienta y parpadeaba mientras Willy se movía por la sala. Divisó un montacargas en la pared, un PEQUEÑO artilugio parecido a un ascensor para bajar la colada a la lavandería. Se asomó por el hueco, pero lo único que vio fue la oscuridad más absoluta.

			—Bienvenido a Scrubitt and Bleacher, casa de huéspedes y lavandería. Soy la señora Scrubitt, la mandamás. Póngase cómodo y caliéntese los pinreles junto a la chimenea. ¿Agua de gusanos?

			—Esto… —empezó a decir Willy, pero la señora Scrubitt lo interrumpió.

			—¡NOODLE! —chilló.

			Al momento apareció deslizándose en la sala una chiquilla, una criada hosca y desaliñada. Llevaba un libro en la mano que cerró en cuanto se paró de sopetón frente a ellos. Willy le sonrió, pero ella giró rápidamente la cabeza para evitar su mirada. Lo hizo tan rápido como lo que había tardado en cerrar el libro.

			—¡Deja el libro ese del demonio y ponle a nuestro huésped un vaso de agua de gusanos! —pregonó a grito limpio la señora Scrubitt—. El pobre hombre está a punto de morirse de frío.

			Noodle se dio la vuelta y empezó rápidamente a hacer cosas, cogiendo un vaso por allí, descorchando una botella por allá. En cuanto salió el corcho, la habitación se sumió en un hedor fétido que inundó la nariz de Willy y se le quedó pegado en la garganta. Olía como si alguien hubiese cogido una ciénaga llena de cosas muertas y la hubiese aderezado con mostaza y vinagre. Empezaron a darle arcadas, pero, para su absoluto estupor, la señora Scrubitt no hacía más que aspirar grandes bocanadas de «oooh» y «mmm» como si aquel fuese el aroma más MARAVILLOSO.

			Noodle le puso a Willy un vaso de la viscosa plasta gris en la mano y lo miró con cara de «lo siento muchísimo».

			—Agua de gusanos —dijo la señora Scrubitt—. No hay nada mejor. Riquísimo.

			—Gracias —respondió Willy tragando SALIVA. Pensó que había visto algo deslizándose por la viscosidad—. Su marido y usted han sido… amabilísimos conmigo.

			—¡¿MARIDO?! —soltó la señora Scrubitt. Se giró hacia Bleacher—: Ya te gustaría, ¿a que sí?

			—No —mintió él.

			—Yo me reservo para alguien mejor —explicó la señora Scrubitt—. Un marqués, o puede que un príncipe. —Cruzó la habitación y acercó el vaso de agua de gusanos a los labios de Willy—. ¡Bébaselo!

			Los dos bebieron, y Willy emitió de inmediato un grito ahogado.

			—Qué cosa tan sumamente PODEROSA —consiguió decir mientras notaba a la perfección cómo algo vivo le bajaba por el gaznate.

			La señora Scrubitt se relamió un par de pegotones grises con hebras de las comisuras de los labios, y dio después un sorbo que sonó a algo entre bocado y chapoteo. Cuando se tragó hasta la última gota, y tras haber lamido el vaso para rematar, dijo:

			—Bueno, señor Wonka, ¿y qué puedo hacer por usted? Quiere una habitación, ¿a que sí?

			—Pues… sí, pero, esto… —Willy se detuvo muerto de vergüenza.

			La señora Scrubitt le dirigió a Bleacher una rápida SONRISA. 

			—No me diga, señor Wonka.

			—Me temo que es cierto, señora Scrubitt —aclaró Willy—. No tengo ni un soberano a mi nombre. Pero, si mis predicciones no fallan, todo eso está a punto de cambiar.

			—¿Ah, sí? —dijo la señora Scrubitt.

			—Verá, soy algo así como un mago, inventor y fabricante de chocolate, todo en uno. Me he pasado los últimos siete años viajando por el mundo perfeccionando mi oficio, y mañana a primera hora en las Galerías Gourmet tengo previsto desvelar mi creación más sorprendente hasta la fecha. Prepárense para quedarse DE PIEDRA cuando vean… —Cogió su sombrero de copa y sacó…

			—¿Una tetera? —preguntó sin emoción ninguna la señora Scrubitt.

			—¿Cómo? —dijo Willy antes de darse cuenta de que lo que había sacado del sombrero era en verdad una tetera—. ¡Ay, no, esto no!

			—Se inventaron hace tropecientos años, amigo —añadió Bleacher.

			Willy metió de nuevo la tetera en el sombrero y empezó a rebuscar dentro otra vez. Los otros dos estuvieron bien atentos mientras sacó una ristra de pañuelos, un ramillete de zanahorias… En algún lugar del interior del sombrero sonó un RELINCHO muy enfadado.

			—Discúlpenme. Tiene que estar aquí en alguna parte —murmuró Willy. 

			Noodle se aguantó la RISA.

			—Eh… No se preocupe, señor Wonka —insistió la señora Scrubitt—. Ya veo que es un hombre con un ingenio sin igual y tenemos el plan perfecto para usted: ¡la oferta de los emprendedores! La habitación le cuesta un soberano por noche, pero no tiene que pagar hasta mañana a las seis de la tarde. ¿Tendrá tiempo suficiente para ganar unos cuantos peniques?

			—¡Más que de sobra, señora Scrubitt! —dijo Willy sonriendo DE OREJA A OREJA—. Gracias.

			Los labios de la señora Scrubitt esgrimieron una maliciosa sonrisa. Sacó una pluma y un contrato:

			—Usted solo tiene que firmar aquí. Así de simple.

			Willy oyó una tosecita y se dio la vuelta. Vio a Noodle asomada por la trampilla de la trastienda con los ojos abiertos de par en par. Señaló como una loca al contrato, se agarró el cuello como si la estuvieran ahogando y después se desplomó como si se hubiese muerto.

			Willy frunció el ceño, incapaz de descifrar lo que quería decir. Si él… se «comía» el contrato…, se… ¿asfixiaría y moriría? Bueno, ¡eso ya lo sabía él!

			—¡Que leas la letra PEQUEÑA! —siseó Noodle.

			—¿Perdón? —dijo Willy.

			La señora Scrubitt se giró rápidamente y le echó a Noodle una mirada asesina:

			—Gracias, Noodle. Eso es todo. —Y, a continuación, le dio un golpetazo a la trampilla para cerrarla.

			—¿Qué estaba diciendo? —preguntó Willy.

			—¿Quién? ¿Dónde? —dijo la señora Scrubitt con la voz de repente muy aguda y rara.

			—La niña —le aclaró Willy.

			—¿Qué niña? —preguntó la señora Scrubitt

			—Era algo así como que «lea la letra pequeña, que hay un montón…». —Willy desenrolló el contrato en forma de pergamino. Y se desplegó por toooda la habitación.

			—Ay, no le haga caso, señor Wonka. La tiraron por el conducto de la ropa sucia cuando era un bebé. Yo la acogí por la BONDAD que inunda mi corazón y lo he hecho lo mejor que sé —pasó a explicar la señora Scrubitt—, pero la niña ha conservado una personalidad sospechosa por naturaleza. Ve conspiraciones en todas partes.

			—Pobrecita —dijo Willy con tristeza.

			—Son los habituales términos y condiciones, pero no dude en echarle un vistazo si quiere —explicó la señora Scrubitt poniendo una SONRISA más falsa imposible.

			—Muy bien —dijo Willy—. Le echaré un vistazo.

			La señora Scrubitt miraba nerviosa a Bleacher mientras Willy leía la letra pequeña. Bleacher se sacó del bolsillo interior de su chaqueta una cachiporra con muchísimo cuidado y empezó a acercarse a Willy sin hacer ruido.

			—Vale, esto es… Ajá… —murmuraba Willy mientras pasaba el dedo por el contrato—. Bien… ¡Ja! Mira lo que hay aquí.

			Bleacher levantó la cachiporra lentamente por encima de la cabeza de Willy. 

			—De acuerdo, de acuerdo… Ajá. ¡De acuerdo! Bueno, todo parece correcto —dijo Willy.

			Bleacher se volvió a meter la cachiporra rápidamente en el bolsillo mientras Willy firmaba el contrato con una FLORITURA. Miró a la señora Scrubitt, que estaba igual de confundida que él.

			—¡Aaah! —dijo al fin la señora Scrubitt, incapaz de contener ni un segundo más su sorpresa—. Bien, pues en ese caso…, ¡bienvenido a Scrubitt and Bleacher, señor Wonka!

			Y, tras un brinco de emoción, condujo a Willy a su cuarto por unas escaleras que se caían a pedazos. Decorando las paredes había fotos de Tiddles y un póster gigantesco que ponía: «¡VENGA POR UNA NOCHE, QUÉDESE PARA SIEMPRE!».

			—Es todo sumamente encantador, señora Scrubitt —dijo Willy.

			—Espero que esté muy cómodo aquí, señor Wonka —le deseó la mujer con una maliciosa sonrisa. Habían llegado a la habitación más alta de todas, y, cuando abrió la puerta, Willy ahogó un grito.

			La cama era imponente, con cuatro postes y bien mullida, ¡y hasta había una pastilla de menta en la almohada! Había una chimenea encendida donde CREPITABA un fuego calentito, y desde allí Wil­ly podía ver perfectamente las cúpulas de las Galerías Gourmet brillando a la luz de la luna.

			—Que descanse, señor Wonka.

			En cuanto cerró la puerta, se giró rápidamente y llamó con la voz llena de dulzura:

			—¡Noodle! ¡Querida Noooooodle! —Pero, aunque en sus palabras resonaba una hermosa melodía, la cara se le iba poniendo roja y más roja de la ira por segundos. Tenía los ojos inyectados en sangre a punto de salírsele de las órbitas; estaba clarísimo que parecía a punto de ESTALLAR.

			Noodle asomó la cabeza por la esquina.

			—¿Sí, señora Scrubitt? —contestó alegre. Pero le cambió el rostro de color en cuanto vio a aquella mujer rabiosa. Tanto como para que le empezaran a temblar sus piernecitas. 

			La señora Scrubitt fue directa a por ella, y agarró a Noodle por la oreja con un doloroso pellizco. Luego la arrastró ignorando los gritos de la niña por todo el pasillo hasta el lado opuesto, y allí le dio una patada a una puerta. Al otro lado estaba un gélido, helado y oscilante palomar.

			—¡No! —chilló Noodle.

			—No —la imitó la señora Scrubitt con un bufido. Sus enfurecidas manos iban a toda VELOCIDAD, y con ellas empujó a Noodle de cabeza a las furiosas aves, cerrando la puerta de golpe después. 

			Noodle arañaba la puerta astillada con todas sus fuerzas, pero sus deditos resbalaban entre los espesos excrementos de paloma que inundaban todo.

			Odiaba el palomar. Y lo que más odiaba era el olor. Era agrio, rancio y asquerosamente cálido, todo a la vez. Y siempre le provocaba arcadas.

			—Como te vuelvas a entrometer en mis asuntos, te quedarás en el palomar una semana. ¿Lo has entendido? —gruñó la señora Scrubitt al otro lado de la puerta.

			—¡Sí, señora Scrubitt! —lloraba Noodle—. ¡Lo siento, señora Scrubitt!

			Se acurrucó con la barbilla entre las rodillas mientras temblaba al ver cómo la noche caía sobre ella. No había otro ser en toda la ciudad con una vida tan miserable como la de la pobre Noodle.
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			A la mañana siguiente, Willy regresó a las Galerías Gourmet.

			—¡DAMAS Y CABALLEROS DE LAS GALERÍAS GOURMET! —gritó. La gente se paró y miró en el preciso instante en que Willy golpeaba el suelo con su bastón. Pero cuando lo soltó, para ASOMBRO de todos, el bastón no se cayó, sino que se mantuvo perfectamente recto, ¡como si se estuviese en pie por arte de magia! La gente empezó a murmurar y susurrar de emoción, y el grupito de clientes que tenía a su alrededor comenzó a multiplicarse.

			Encantado, pero en absoluto sorprendido por tan vehemente reacción, Willy se crujió los nudillos y, con un aspaviento, presionó un botón en el lateral de su bastón. Del interior surgió un zumbido mecánico de calidad acústica algo dolorosa, y se empezó a desplegar una bandera desde la parte de arriba del bastón, muy despacito y con gran esfuerzo.

			La multitud se acercó para ver mejor. Willy empezó a batallar con la bandera.

			—¡Imagínense que la bandera sale del bastón con un BANG! —les dijo a los clientes.

			La gente empezó a irse.

			—¡Ajá! —gritó Willy para llamar la atención—. Aquí está.

			Empezó a desdoblar la bandera y allí había un logo GRABADO en ella: una W bordada. La pequeña letra brillaba tanto y se ondulaba de un modo tan hermoso que atrajo de nuevo la atención de los presentes.

			En ese momento Noodle se encontraba por la zona cargando y resoplando mientras arrastraba un carro de la lavandería por lo menos diez veces más grande que ella. Se paró a echar un vistazo.

			—Esto sí que va a estar bien —murmuró sarcástica.

			Willy se aclaró la garganta.

			—Me llamo Willy Wonka —dijo—, y hoy les he venido a mostrar un bocado MARAVILLOSO, algo comible que es increíble, un imbatible comestible. Así que… boca abierta y oídos cerrados. —Hizo una pausa—. No, olvídenlo, quería decir lo contrario.

			Noodle puso los ojos en blanco.

			—Hoy les presento… —dijo— ¡mis FLOTACHOCS!

			Y sacó un tarro del sombrero y lo levantó para que todos lo vieran. La mano le temblaba tanto que los bombones del interior traqueteaban alegremente. Eran de un color amarillo cegador, con una cobertura verde partida como si tuviera alas y estampada con puntitos rojos. En vez de bombones, parecían magníficos insectos.

			—¿ESO es chocolate? —interrumpió alguien de entre la multitud.

			—Con huevos diminutos de moscas de las flores en el interior —contestó alegremente Willy—. ¡El batir de sus alas es imbatible!

			—¿Chocolates de huevos de moscas? Pero ¡¿este tipo quién es?! —gritó alguien del gentío.

			Hubo un murmullo generalizado, y de repente se pudo sentir la electricidad de la EMOCIÓN en el ambiente.

			Pero por encima de las tiendas, donde estaban las oficinas de los dueños de las chocolaterías, reinaba un silencio sepulcral. Tres personas se habían acercado a las ventanas de sus despachos a observar la conmoción de la planta baja. Willy no se había fijado en ellos, porque de haberlo hecho los habría reconocido al instante. En realidad, todo el planeta sabía quiénes eran, porque casi todo el mundo comía sus chocolates a diario: eran Slugworth, Fickelgruber y Prodnose. Los tres grandes chocolateros.

			—Y cuando eclosionan los huevos… —continuaba diciendo Willy al tiempo que le quitaba la tapa al tarro de cristal— empieza de verdad la DIVERSIÓN.

			El olor le llegó a la multitud congregada al momento y hubo un «mmm» generalizado cuando todos inhalaron aquel aroma delicioso. Pero entonces pasó algo cuando menos peculiar; algo que nadie había visto jamás: tres bomboncitos salieron del tarro solos ¡y empezaron a volar!

			¡Qué «AAAH» tan estupendo emitieron todos!

			Arriba, los tres famosos chocolateros empezaron a sudar. Slugworth se dirigió de inmediato a su secretaria:

			—¿Señorita Bon-Bon? Llame a la policía —dijo.

			Abajo, Willy sonreía de oreja a oreja al ver que los clientes le prestaban toda su atención a cada palabra que salía por su boca. Iba muchísimo mejor de lo que había imaginado; a muchos se les empezó a hacer la boca agua y nadie le quitaba los ojos de encima a los bombones que flotaban por el aire. Cuando Willy pensó en su madre y en lo orgullosa que estaría de él en ese momento, se le hizo un nudo en la garganta.

			—¿ESO ES CHOCOLATE? —gritó un niño pequeño.

			Noodle soltó una risita.

			Willy le acercó el tarro:

			—Solo hay un modo de averiguarlo. Veamos, ¿quién quiere probarlos?

			Y, en ese momento, la multitud enloqueció. Hubo gritos y alaridos y la gente comenzó a darse tirones y empujones, todos desesperados por probar un trocitín. Pero, antes de que Willy pudiese darle a nadie ni tan siquiera un mordisquito de su chocolate, una voz imponente le hizo detenerse en seco.

			—Yo me tomaré un FLOTACHOC.

			Willy se dio la vuelta y le encantó ver detrás de él nada más y nada menos que a ¡Arthur Slugworth! Conocía aquella famosa cara a la perfección, ya que había visto en una ocasión una foto de él en un periódico y la tenía memorizada. Porque, en sus sueños sobre el futuro, Slugworth siempre estaba allí, dándole la bienvenida al mundo del chocolate. En persona era más grande y tenía un aspecto impresionante y caro, ataviado con un traje muy elegante de hilos dorados RELUCIENTES. Willy una vez oyó que Slugworth siempre llevaba traje, incluso cuando se iba a dormir. Así de profesional era.

			—¡Señor Slugworth! —dijo con una reverencia—. ¡Qué honor! Desde que era un niño pequeño…

			Slugworth le cogió la mano, y del apretón con que lo saludó casi se la destroza. Willy hizo una mueca de dolor, al tiempo que otras dos leyendas chocolateras lograban hacerse paso entre la multitud.

			—¡UAU! —dijo Willy—. ¡Menudo apretón de manos, señor Slugworth!

			—Es un apretón de manos serio. Hace que la gente sepa cómo de en serio voy. Ahora, venga. —Le daba golpes a su reloj con impaciencia—. Tic, tac, tic, tac. Continúe con lo que estaba haciendo.

			Willy vio que el reloj del hombre se había parado y le iba a decir a Slugworth que al parecer tenía un problemilla con la hora, pero al llegar Fickelgruber y Prodnose se distrajo. Se inclinaron hacia él sin decir una palabra.

			—¡La santísima trinidad del chocolate, en carne y hueso! —exclamó Willy. Pero ellos seguían sin hablar.

			Fickelgruber era alto y delgado y se estaba limpiando las manos con un pañuelo.

			—He tocado unas cuantas chaquetas horrorosas mientras me abría camino hacia aquí —acabó murmurándole a Prodnose a modo de explicación.

			Prodnose estaba allí, altivo, como si le hubiesen ordenado que permaneciese así. Era bajito y rechoncho y llevaba un traje mucho más colorido que el de los otros: un dos piezas de tartán color mostaza. Tenía un bisoñé en la redonda cabezota peinado con mucha gomina. Corría el rumor de que el bisoñé estaba hecho con el pelo de su difunto gato, y Willy se quedó mirándolo. Porque había oído hablar tanto de la peluca del gato (que, por otro lado, mucha gente opinaba que al gato le sentaba mejor) que le pareció que, en vez de a tres, estaba conociendo en aquel momento a CUATRO personas famosas.

			—¡Dese prisa, muchacho! —bramó Slugworth—. Probemos uno de esos «Flotachocs» suyos, ¿eh?

			Willy se hizo a un lado, y Slugworth, Fickelgruber y Prodnose pasaron a empujones, cogiendo un bombón flotante cada uno. Y uno detrás de otro se echaron el bombón a la boca…, y a uno detrás de otro se les iluminó la cara de exquisito placer.

			—¡Oooh! Mmm. Pero esto no es solo chocolate, ¿verdad? —dijo Slugworth incapaz de ocultar lo mucho que le gustaba—. Lleva nubecitas.

			—Así es —dijo Willy con una sonrisa ENORME—. Recogidas tras las citas bajo las nubes de Perú. 

			—Y caramelo —añadió Fickelgruber—. Pero tiene…

			—Sal —dijo Willy asintiendo enérgicamente—. De las lágrimas agridulces de un payaso ruso.

			Prodnose empezó a salivar del gusto:

			—Y eso que noto… ¿no será…? Seguro que no… ¡Cereza!

			—«Flor» de cerezo —le corrigió Willy—. Recogida cuidadosamente por los recolectores de flores de cerezo de los jardines del Palacio Imperial de Japón.

			Mientras tragaban, los chocolateros se miraron fijamente entre ellos con preocupación.

			—Bien, señor Wonka —dijo Slugworth—. He de reconocer el mérito que tiene. Llevo en este negocio muchísimo tiempo, y le puedo asegurar, sin temor a equivocarme, que, de todos los chocolates que he probado en mi vida, este es, sin duda, al cien por cien…

			Willy vio al fin a Noodle entre la multitud y le dedicó un gesto con el pulgar hacia arriba.

			—¡EL PEOR! —terminó Slugworth.

			—Ay, bueno, muchas gracias, eso es muy… Un momento. ¿CÓMO? —Willy dio un alarido.

			Slugworth negó con la cabeza con seriedad y añadió:

			—Nosotros tres somos los rivales más fieros, pero en algo estamos de acuerdo: un BUEN chocolate debe ser sencillo, simple y sin complicaciones.

			—Mientras que esto, con toda esta parafernalia… —Fickelgruber arrugó la nariz—. Digamos que es…

			—Raro —dijo Prodnose.

			Willy se vino abajo. Miró fijamente a la cautivada multitud y notó como un aguijón los miles de ojos que se posaban sobre él.

			—No se desanime, señor Wonka —dijo Slug­worth reprimiendo una sonrisa—. Usted no es chocolatero. No pasa nada. Hay muchas otras líneas de negocio.

			—¡Aunque yo que usted tampoco elegiría el de la moda! —resopló Fickelgruber.

			Resonó una CARCAJADA entre la gente. Willy le echó un vistazo a su amado frac color ciruela y de pronto se acordó de algo. Se animó de repente, con un destello travieso en la mirada.

			—Bueno, a lo mejor cambian ustedes de idea, porque hay algo más… —dijo—. Pero no sé yo… Si ustedes tres, caballeros, pensaron que el sabor de mi chocolate era raro, puede que no les guste la siguiente parte…

			Y, justo en ese momento, los pies de Slugworth se despegaron del suelo. ¡Se elevaba directamente al techo! Movía los brazos a lo loco en el aire, buscando desesperadamente algo que asir. Pero seguía subiendo y subiendo.

			—¡WONKA! —vociferaba.

			Willy se volvió hacia el público y les explicó en el tono más pedagógico que encontró:

			—La mosca de las flores ha salido del capullo de chocolate y ¡está batiendo las alas a toda pastilla!

			El siguiente en abandonar la seguridad del suelo fue Fickelgruber, seguido de Prodnose.

			—¡¿Quiere decir que esto lo está haciendo una mosca?! —chilló Prodnose.

			—¡Ah, sí! —dijo Willy—. Pero no se preocupe. ¡Es completamente seguro! En unos veinte minutos, más o menos, se cansará y saldrá volando por su trasero.

			—¡¿Que qué?! —gritó Fickelgruber.

			—Quiere decir que saldrán por nuestros traseros en cuanto nos tiremos pedos —le aclaró Prodnose justo antes de ponerse bocabajo en el aire haciendo que se le cayera al suelo el bisoñé.

			Willy lo recogió y, al hacerlo, vio en su interior unos garabatos muy curiosos: tres números…

			—Deme eso —gruñó Prodnose, y Willy lo hizo rápidamente. El chocolatero flotante lo cogió y se lo puso pegado a la cabeza, esta vez sujetándolo con fuerza para impedir que la GRAVEDAD se lo robara de nuevo.

			—¡Es usted un chiflado, Wonka! —gritó Slug­worth—. ¿Quién en su sano juicio querría un bombón que te hace volar?

			—¿Que quién…, quién? —musitó Willy—. Vamos a averiguarlo, ¿no les parece? Veamos, ¿quién quiere un Flotachoc?

			Y no había casi terminado de pronunciar la palabra cuando la multitud se abalanzó como un escuadrón. Aquello era una masa histérica de cuerpos y brazos extendidos, todos apuntando al tarro. En cuanto Willy les empezó a poner bombones en las manos, el lugar se inundó de gritos de alegría. Y la gente, a su vez, se iba echando monedas en los bolsillos. Willy se apartó para contemplar el maravilloso espectáculo cuando, uno por uno, empezaron a despegar los pies del suelo. Subían y subían hasta que la gran cúpula de cristal quedó oscurecida por un toldo de clientes encantados. Una mujer con un sombrero de plumas pasó volando con su perro tro… flotando por la correa, seguida de una monja dando alaridos y volteretas. Un anciano planeaba con las manos bien EXTENDIDAS y tales carcajadas que se le saltaban las lágrimas.

			Willy se quedó de pie debajo de ellos, moviendo el dedo arriba y abajo como si estuviese dirigiendo una orquesta. Su cara brillaba de risa y diversión.

			—¡Muy bien, señores! —Se oyó un grito seguido de un SILBATO, y Willy se dio la vuelta para contemplar cómo entraba la policía.

			—¡Aquí no hay nada que ver! —chillaba el que iba delante. El gran Jefe. El Jefe de Policía. Tenía todo tipo de medallas y músculos y llevaba unas botas altas de cuero que chirriaban al moverse. Mostraba unos andares arrogantes y el pecho hinchado como un pavo. También lucía un bigotito y, al acercarse, Willy le vio trocitos de chocolate pegados en él—. Es solo un grupito de gente desafiando las leyes de la gravedad —dijo el Jefe—. Enganchadlos, muchachos.

			Los agentes empezaron a llevar a tirones a los clientes flotantes de nuevo al suelo, como si estuviesen cogiendo globos perdidos por el techo. Y, entonces, una cara familiar se le acercó a Willy: era el agente del día anterior.

			—¡Esta vez no estoy SOÑANDO DES­PIER­TO! —dijo Willy—. No he quebrantado ninguna norma.

			—Me temo que hemos recibido unas cuantas quejas sobre usted, señor —respondió el agente de policía.

			—Quejas, señor… —Willy hizo una pausa para que el hombre le facilitara su nombre.

			—Agente Afable me llamo —dijo—. Y sí, quejas de que ha estado impidiendo el buen funcionamiento de otros negocios. Lamentablemente, me veo obligado a sacarlo de aquí… y a confiscar sus ganancias.

			El Jefe asintió a otro agente, y este fue hasta Willy y sacó las monedas que llevaba en los bolsillos del frac.

			—¿Qué? ¡Ay, no, por favor! —gimió Willy.

			—Señor, no se preocupe, que va a ir a una BUENA causa. A niños enfermos o algo así —dijo a gritos el Jefe.

			—Lo siento, señor Wonka —continuó el Agente Afable—. Las normas son las normas.

			—Deje que por lo menos me quede con un soberano —le suplicó Willy—. Tengo que pagar la habitación donde me hospedo.

			El Agente Afable miró por encima del hombro para comprobar que el Jefe no lo viera y luego le metió a Willy en el bolsillo un único soberano de su propio dinero.

			—Aquí tiene —dijo, y después bajó la voz para añadir con un SUSURRO—: Pero siga mi consejo y vaya a vender su chocolate a otra parte.
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			Willy paseaba de regreso a la lavandería, con la cabeza puesta en otro sitio como siempre. Tenía una o dos ideas nuevas para hacer chocolate. Y un problema urgente que necesitaba solucionar. Uno bien grande: ¡cómo impresionar a los de las Galerías Gourmet y convencerlos para que le dejaran vender allí sus chocolates! Desde que tenía memoria, el SUEÑO de vender en las Galerías Gourmet era lo que le había empujado a seguir. Daba igual la tristeza o la melancolía que el mundo pudiese hacerle sentir, porque siempre era capaz de EVOCAR ese sueño y quedarse allí a vivir un ratito, y caminar alegremente por lo último que su madre y él habían imaginado juntos. No iba a permitir que eso lo reemplazara este nuevo recuerdo de héroes que resultaron no ser héroes para nada. Siempre había un modo de darle la vuelta a la tortilla, y él confiaba en su imaginación y en la capacidad de esta para crear algo perfecto. De momento, nunca le había fallado.

			Bleacher estaba cerrando las contraventanas de la lavandería cuando llegó, y la señora Scrubitt se encontraba sentada a oscuras sorbiendo aquella asquerosidad de agua de gusanos.

			—Buenas noches, señor Wonka —dijo ella—. ¿Qué tal ha ido?

			—No tan bien como esperaba, la verdad —respondió Willy con un suspiro.

			—Ay, querido —dijo al tiempo que se ponía de pie de un salto—. Me temo que tenemos que echar cuentas ahora.

			—Bueno, afortunadamente, la habitación está cubierta —añadió Willy—. Me pidió usted un soberano, ¿verdad?

			Se sacó del bolsillo el único soberano que tenía y lo puso en la encimera.

			La señora Scrubitt PARPADEÓ con entusiasmo.

			—Sí, por la habitación sí. Pero ha incurrido usted en una serie de gastos extras durante su estancia con nosotros.

			—¿Ah, sí? —dijo Willy arrugando la nariz para intentar dilucidar desesperadamente qué gastos extras eran esos.

			La señora Scrubitt abrió el libro de contabilidad y empezó a sumar su cuenta.

			—Sí, sí lo ha hecho. Se tomó un vaso de agua de gusanos cuando llegó. Y, creo, si no recuerdo mal, que también se calentó los pinreles junto a la chimenea.

			—Sí que lo hizo, señora Scrubitt —gruñó Bleacher.

			Willy miraba nervioso la salida cuando Bleacher le echó el cerrojo a la puerta.

			—El calentamiento de pinreles va aparte, ¿sabe? —dijo la señora Scrubitt.

			—Y además hizo uso de las escaleras para llegar hasta su habitación y todo eso —añadió Bleacher.

			—Ah, claro, también hay que sumarle el cargo de escalera —dijo la señora Scrubitt garabateando a toda mecha en el libro de contabilidad—. Por escalón que se suba, me temo, y que se baje. Y dígame, señor Wonka, ¿ha cogido algo de la barra de su cuarto?

			Willy LEVANTÓ una ceja.

			—¿Hay una barra?

			—Una barra de jabón —le aclaró Bleacher.

			—Junto al lavamanos —añadió amablemente la señora Scrubitt.

			Willy hizo una mueca de sufrimiento.

			—Puede que sí…, ¿brevemente?

			—¡Ay, ay, ay! —gritó Bleacher.

			—¿Ve? Hasta Bleacher sabe que nunca se ha de tocar la barra, y eso que se crio en una zanja —dijo la señora Scrubitt—. Si a eso le añadimos el arrendamiento del colchón, el alquiler de las sábanas y el recargo de almohada, tenemos un total de… diez mil soberanos.

			—No… No creo que pueda usted hacer eso —respondió angustiado Willy pasando el pulgar por el bastón. 

			La señora Scrubitt le dedicó una asquerosa sonrisa.

			—Estaba todo en la letra pequeña, querido.

			—Pero yo no tengo diez mil soberanos —explicó Willy—. Solo tengo uno.

			Bleacher agarró a Willy del cuello de la camisa y siseó:

			—Entonces tenemos un problemita, señor Wonka.

			—Tendrá que trabajar en la lavandería para liquidar la cuenta. ¡Un soberano por día! —dijo ALEGREMENTE la señora Scrubitt.

			—Pero… diez mil soberanos… —tartamudeó Willy— s-s-son…

			—Veintisiete años… —dijo la señora Scrubitt.

			—Cuatro meses… —refunfuñó Bleacher.

			—¡Y dieciséis días! —dijo la señora Scrubitt enseñando los dientes.

			Y a continuación, antes de que Willy pudiese siquiera protestar, Bleacher lo levantó en el aire y lo TIRÓ por el conducto de la ropa sucia.

			—¡Aaahhh! —gritó mientras bajaba por la rampa hasta los entresijos de la lavandería, aterrizando con un golpe seco en una cesta. Se incorporó como pudo entre los sacos de colada, maldiciéndose a sí mismo por no haber visto antes las señales.

			—Tendría que haberle hecho caso a aquella chiquilla —gruñó Willy—. ¿Cómo se llamaba?

			—Noodle. —Se oyó una respuesta, y, para gran sorpresa de Willy, echó un vistazo fuera del carro y vio allí de pie a un señor mayor elegantemente vestido con un traje de tweed. 

			Estaba completamente fuera de lugar entre todas aquellas sábanas colgadas, cachivaches y cubas llenas de burbujas donde se removían enormes haces de ropa sucia. Era como si alguien lo hubiese sacado de una oficina y lo hubiera dejado allí por error.

			—Usted debe de ser el señor Wonka —continuó el hombre mientras se subía las gafas y le daba la mano con pulcritud—. Soy Abacus Crunch, contable diplomado… Bueno, o eso era. Ahora soy…

			Una mujer alta y sonriente con un mono vaquero empapado llegó justo en ese momento y le tendió una mano a Willy para ayudarlo a salir de la cesta de la ropa.

			—Abacus dirige este lugar —dijo la mujer mientras Willy conseguía salir de allí a duras penas—. Y más te vale hacer todo lo que te diga, o te las verás conmigo. Soy Piper Benz, fontanera de profesión.

			—Contable, fontanera —murmuró Willy secándose la frente. El aire era sofocante por el jabón y hacía un calor de mil demonios.

			—Y yo me llamo Larry Chucklesworth. —Se oyó decir a alguien, y salió entonces un hombre de detrás de una pila gigantesca de toallas dobladas. Tenía una peluca de rizos y unos zapatones redondeados. Le dio una vuelta a la pajarita del cuello a modo de saludo—. Soy payaso, por si los zapatos no se lo han dejado ya meridianamente claro. Payaso profesional. 

			—Y esta es Lottie Bell —dijo Piper dándole un codazo a una mujer muy muy tímida. El pelo le cubría casi por completo la cara, como si intentara ocultarse—. Fue telefonista en su día, ¿verdad?

			La mujer no dijo nada y solo SALUDÓ tímidamente en dirección a Willy. 

			—No habla mucho —explicó Piper.

			—Así que a vosotros también os echaron el guante, ¿no? —dijo Willy taciturno.

			Abacus bajó la cabeza. 

			—Mucho me temo que sí. En su momento, todos nos vimos en la necesidad de un sitio barato donde dormir, y ninguno se leyó con detenimiento la letra pequeña.

			Willy se puso a dar vueltas por la estancia, pasando las manos por las paredes, golpeando y tirando de las tuberías. 

			—Tiene que haber algún modo de salir de aquí.

			—¿Y te crees que no lo hemos intentado? —dijo Piper—. Las ventanas tienen barrotes, el perro está siempre en la puerta… 

			—Y, aunque pudieses irte, ese contrato está blindado. Más hermético que el casco de un barco —dijo Abacus.

			—No como esta flor de broma —se rio Larry APRETANDO la flor y tirándose a sí mismo agua en la cara—. Lo siento. Es un chiste de payasos.

			Para sorpresa de los demás, Willy soltó una carcajada. 

			—¡Pero qué fantástico! —dijo inspeccionando el pequeño artilugio de plástico—. Te piensas que es una flor monda y lironda, y no; ¡es algo totalmente distinto! Larry, creo que nos vamos a llevar a las mil maravillas.

			Larry lo miró sin comprender, como si una reacción POSITIVA fuera lo último que habría esperado.

			—Me encantan los inventos ingeniosos —dijo Willy—. Sobre todo, los que le sacan una sonrisa a la gente.

			—Si no estás aquí cuando pasen lista —dijo Piper devolviendo la conversación a la cruda realidad de estar allí encerrados—, la señora Scrubitt llamará a la policía y te cobrará mil soberanos más por las molestias.

			De repente, Tiddles ladró desde el otro lado de la puerta, y todos pegaron un salto del susto.

			—¡Muy bien, a trabajar! —exclamó Abacus—. Vamos, señor Wonka, le mostraré cómo funcionan las cosas. Su habitación es aquella. La de la espuma. 

			Así que todos volvieron a sus puestos de trabajo y Abacus condujo a Willy a la sala de la espuma. Era una habitación diminuta y sucia, presidida por dos cubas de cobre gigantescas.

			—Su trabajo será remover, señor Wonka —dijo Abacus.

			Willy cogió de mala gana una paleta enorme y empezó a REMOVER la humeante cuba.

			—Creo que ya está bien de esto —dijo en voz baja, pero los trabajadores estaban demasiado ocupados restregando como para prestarle atención.

			 

			***

			 

			El tiempo en la lavandería pasaba francamente despacio y, aunque solo llevaba allí unas horas, ya le parecían días. Que los trabajadores no pararan de corear «CHAF, CHAF» no ayudaba tampoco mucho, la verdad. Willy miraba el reloj una y otra vez, preguntándose cuándo acabaría aquella pesadilla. El olor a jabón era exageradamente DULZÓN y la humedad del aire hacía que le picara todo el cuerpo.

			Finalmente, tras lo que le pareció una eternidad, la puerta se abrió y Bleacher entró con un portapapeles.

			—Bell… Benz… Crunch… Chucklesworth… Wonka —gruñó tachando los nombres de la lista antes de ordenarles que subieran a dormir.

			—Me aseguraré de no usar ninguna barra esta vez —dijo Willy—. He aprendido bien la lección. 

			—Ah, pero yo no me preocuparía por eso, señor Wonka. Porque no le vamos a dar más jabón —explicó Bleacher antes de agarrar a Willy del pescuezo de la camisa y lanzarlo al interior de la habitación—. Las luces se apagan en treinta minutos —rugió cerrando la puerta de un portazo.

			—Qué hombre tan aterrador, pero no hay duda de que su manera olímpica de lanzar es digna de admiración —dijo Willy sacudiendo la cabeza. Se levantó de un SALTO, se sacudió el polvo y observó su nueva morada. La habitación era muy diferente a la del piso de arriba. No había chimeneas ni golosinas en la almohada. De hecho, lo único que vio era una vieja cama desvencijada, un pequeño escritorio y un ventanuco roto. El aire frío entraba por las rendijas del cristal, con un irritante silbido, y Willy se tumbó en la cama para que descansaran sus doloridos huesos.

			Se quedó mirando el oscuro techo, con el estómago haciendo ruidos del hambre y las manos irritadas del jabón. Estaba atrapado, y… ¡además estaba seguro de haber oído unos pasitos! Pasitos muy muy DIMINUTOS, como el ruido que haría un pájaro si se hubiese comprado unos bonitos mocasines. Tip, tap, tip, tap.

			—Eres tú otra vez, ¿verdad? —susurró Willy en la oscuridad.

			Pero las pisadas empezaron a ir más RÁPIDO y desaparecieron. 
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			Willy se estaba quedando dormido cuando oyó un fuerte GOLPE en la puerta.

			—Servicio de habitaciones —dijo Noodle abriéndola. Colocó un cubo de restos y despojos en el suelo—. ¿Acaso no te dije que leyeras la letra pequeña? 

			—Sí, lo sé, lo sé —respondió Willy—. Es que, bueno, si te soy sincero, yo… no sé.

			—¿Que no sabes qué? —preguntó Noodle. 

			—No sé leer —aclaró Willy.

			—¡No! Me estás tomando el pelo —dijo con un grito ahogado. 

			—Sí, sí —repitió Willy.

			—Puedes hacer que la gente VUELE con tu chocolate, pero ¿no sabes leer? —gritó Noodle.

			—A ver, he estado ocupado con mi plan de compartir el chocolate Wonka con el mundo —se defendió.

			—Ah, claro —dijo Noodle.

			—Para todo lo demás, he confiado en la amabilidad de los extraños.

			Noodle soltó una carcajada hueca. 

			—Pues mira dónde has acabado: en los cuartos del personal. Por lo menos tienes una cama.

			Entonces, como si la cama hubiese estado escuchando y quisiera hacerle a Willy Wonka el día aún más miserable, todo lo que había bajo él se derrumbó.

			Y se cayó al suelo con un buen golpe. 

			—Estoy bien —chilló.

			—Mejor dicho, «tenías» una cama —continuó Noodle—. Un escritorio y un lavabo, que también es el retrete, por cierto. El agua viene en dos temperaturas. Fría y más fría.

			Willy se levantó y se acercó al lavamanos; al girar los grifos, el agua que salía de cada uno era efectivamente fría y más fría.

			—¿Cuánto les debes? —preguntó Noodle.

			—Diez mil. 

			—¡Considérate afortunado! —dijo Noodle—. Yo les debo treinta.

			—¿Qué? —preguntó Willy ABRIENDO los ojos de par en par de incredulidad—. ¿Cómo es posible que les debas dinero? Creía que te habían encontrado en el conducto de la ropa sucia.

			—Ah, sí —respondió Noodle—. Me acogieron por la bondad de su corazón… y me cobraron semejante privilegio. Cualquiera pensaría que es inconcebible que una niña de un año pudiese firmar un contrato, pero, por lo visto, la huella de un pulgar es legalmente vinculante.

			—Lo siento mucho, Noodle —dijo Willy con tristeza—. Ojalá no tuvieses pulgares o, mejor aún, ojalá te hubiesen encontrado en un conducto de ropa sucia más bonito.

			—No es para tanto —añadió Noodle—. Si no me meto en FREGADOS, estaré fuera de aquí para cuando tenga ochenta y dos años.

			Willy sacudió la cabeza. 

			—Menudo par de monstruos.

			—Sí, así es la vida —dijo Noodle—. Cruel y horrible, y la gente siempre elige la codicia antes que el bien. Es lo que hay. —Y volcó un poco de los restos y despojos en un cuenco. 

			—Ay, por favor, Noodle —exclamó Willy—. Tú y yo no nos vamos a comer nada de «eso».

			Fue al otro lado de la habitación y cogió su maleta.

			—¿Qué haces? —preguntó Noodle.

			Sin apartar los ojos de la niña, Willy dejó caer la maleta en el escritorio, haciendo que se abriera de golpe. Y lo hizo igual que un ACORDEÓN, como la caja de un mago, expandiéndose al tiempo que ¡le salían tuberías por un lado y cacerolas por el otro! Saltaron de ella frascos y matrices, un hornillo de gas en miniatura y una cuchara de madera que removía sola.

			—Ahora en serio —dijo Noodle—. ¿Qué es eso? ¿Qué estás haciendo?

			—¡Hago chocolate, evidentemente! —respondió mientras empezaba a rebuscar entre los extraños ingredientes—. ¿Cómo te gusta? ¿Negro? ¿Blanco? ¿De coco loco? ¿Para volverse loco?

			Noodle se encogió de hombros. 

			—No lo sé. Nunca he comido chocolate.

			Willy se quedó de una pieza.

			—¿Qué pasa? —preguntó Noodle.

			—¿Nunca? —dijo Willy con incredulidad—. ¿Ni siquiera un mordisquito?

			—No —contestó Noodle.

			—¡Pero eso es ESPANTOSO! —exclamó Willy—. ¡Tenemos que solucionar eso ahora mismo!

			Noodle se acercó un poco más. 

			—Me encantaría probar el que te hace volar… —dijo.

			—Me temo que el resto de mis existencias de moscas de las flores aún no están listas —explicó Wil­ly—. Pero tengo uno o dos ingredientes más que sí podrían gustarte.

			Crujió los nudillos y empezó a destapar tarros y a echar cosas en una cazuela.

			—¡Un par de Siempre Sale El Sol irá PERFECTO! Están hechos con nubes de trueno condensadas y luz solar líquida. Te ayuda a ver ese pequeñiiito rayo de esperanza más allá de la sombra de la desesperación. Precisamente lo que ambos necesitamos, ¿no te parece?

			Noodle miraba cómo trabajaba Willy completamente EMBELESADA. 

			—¿Siempre quisiste hacer chocolate?

			—Siempre quise comerlo —dijo Willy echando algunos ingredientes en la cazuela sobre el hornillo—. Cuando tenía tu edad, mi madre era la que cocinaba en casa. No teníamos mucho dinero, pero todas las semanas compraba un grano de cacao y, cuando llegaba mi cumpleaños, había suficientes para hacer una chocolatina grande. Y no era de un chocolate cualquiera, no, no; era el mejor. Ella tenía un secreto que ningún otro chocolatero conocía, ni siquiera Slugworth. Era un secreto que hacía que su chocolate fuese el mejor del mundo.

			Noodle se acercó más, con los ojos muy abiertos. 

			—¿Cuál era el secreto? —quiso saber.

			—Nunca llegué a preguntárselo —dijo Willy con tristeza.

			—¿Qué… qué le pasó? —susurró Noodle. 

			Los ojos de Willy BRILLABAN de las lágrimas.

			—Murió —dijo con un suspiro—. De repente. Y no quedó nadie que cuidara de mí, así que me enrolé en un barco y, después de años viajando por el mundo, aquí estoy.

			Noodle le puso una mano en el hombro. 

			—¿Cómo era tu madre?

			—Mágica —respondió—. Ella es la razón por la que estoy aquí…, de algún modo.

			—Bueno, sí —dijo Noodle—. Es que la biología es así.

			Willy hizo un gesto a su alrededor. 

			—No, no en este mundo, sino aquí y ahora, haciendo chocolate.

			—¿Qué quieres decir?

			—Soñábamos con venir a este lugar y vender chocolate juntos. Me he aferrado a ese sueño porque… Bueno, mi madre me prometió en una ocasión que, cuando repartiera mi chocolate con el mundo, ella estaría a mi lado. Sé que parece una tontería, pero siempre he tenido la esperanza de que, de alguna manera, cumplirá la promesa. ¡Y hasta me contará su secreto!

			La maleta hizo PING y Willy empezó a brincar de un pie a otro emocionadísimo.

			—Ya están —dijo metiendo la mano en la cazuela. 

			Noodle observó con entusiasmo cómo Willy sacaba un bombón perfectamente terminado. Lo lanzó un par de veces al aire para enfriarlo un poco. 

			—Toma —dijo acercándoselo a Noodle—. Pruébalo.

			Noodle lo cogió y se lo puso suavemente entre las manos. Era de chocolate blanco, con forma de nube, y lo atravesaba un HERMOSO rayo. Se lo llevó a los labios y le dio un mordisquito. Luego se detuvo en seco.

			Willy se inclinó más hacia ella, mirándola CON ESPERANZA.

			—¿Y bien?

			—Ojalá no lo hubieses hecho —susurró.

			—¿Por qué no? —preguntó Willy con urgencia—. ¿No te gusta? La verdad, ¡pensé que te chiflaría!

			—No, sí que me gusta —dijo Noodle—. Es solo que… 

			Willy se inclinó más todavía.

			—¿Qué?

			—Que ahora cada día que no tenga chocolate será un poco más difícil —dijo.

			—¡Ah! —exclamó Willy, y suspiró aliviado—. Exactamente así, Noodle, es como deberías sentirte después de comer chocolate. —Hizo una pausa y se le ocurrió una idea—. ¿Qué te parecería si pudieses tener tooodo el chocolate que seas capaz de comer cada día durante el resto de tu vida?

			—¿Chocolate de por vida? —dijo Noodle con un tono muy escéptico. 

			—Chocolate de por vida —confirmó Willy.

			Noodle enarcó una ceja suspicaz:

			—¿Y qué tendría que hacer?

			—No mucho —respondió Willy—: Basta con que me saques de aquí.

			Noodle se RIO. 

			—¡No seas ridículo! 

			—¡Chisss! ¡Si es facilísimo! —dijo Willy al tiempo que empezaba a dar vueltas por la habitación muy excitado—. Conseguiré que alguien me cubra el turno y así tú podrás sacarme a escondidas en el carrito de la colada ese que llevas… Solo por unas horas, eso sí. ¡Nadie se daría cuenta de que no estoy!

			—¿Y qué sentido tiene que solo sean unas horas? —preguntó Noodle.

			—¡Pues para poder vender chocolate, por supuesto! —dijo Willy—. Nos repartiremos las ganancias y ¡saldaremos tu deuda y la mía con la señora Scrubitt en un periquete!

			—Es una buena idea, Willy…

			—¡Es una excelente idea! —la corrigió.

			La cara de Noodle se tornó seria al decir: 

			—Pero jamás funcionará.

			—Por supuesto que sí —dijo Willy con cierto desdén—. Ahora cómete el resto del chocolate.

			Noodle se metió el resto en la boca. 

			—Tú no lo entiendes —comenzó en cuanto se lo hubo TRAGADO—. La señora Scrubitt es como un halcón. Vigila todo lo que entra y lo que sale de la lavandería. Menos… A… 

			—¿Qué pasa? —preguntó Willy con impaciencia.

			—No, no es nada —dijo Noodle moviendo la cabeza con sorpresa.

			Willy se encogió de hombros. 

			—Ah, vale.

			—¡Ja! —dijo Noodle.

			—¡Oh! ¡Eso es un «ajá»! —aclamó Willy—. Así que no es «nada». Es el Siempre Sale El Sol, que ha empezado a hacer efecto. ¡Te ha dado una idea!

			—Vale —dijo Noodle, con los ojos abiertos como platos de la EMOCIÓN—. Pues resulta que la única vez que bajó la guardia fue un día que vino a la lavandería un aristócrata. Tenía un castillo y no sabía cómo volver a él, o algo así, y acabó aquí. Él solo le preguntó una serie de indicaciones, pero ella se le pegó como una lapa y no lo dejaba en paz. Fue desagradabilísimo.

			—¡Eso es, Noodle! —gritó Willy—. Lo único que tenemos que hacer es encontrarle un aristócrata y escabullirnos mientras está distraída. —Y se metió un Siempre Sale El Sol en la boca.

			—Sí, pero ¿de dónde vamos a sacar un aristócrata? —preguntó Noodle.

			—A… —dijo Willy al instante. 

			Noodle se acercó a él:

			—¿Ja?

			—¡Ja! —dijo Willy.

			—¡Un «ajá»! —gritó Noodle de alegría.

			—¿Tienes papel y lápiz? —preguntó Willy rápidamente mientras recorría con la mirada toda la habitación buscando—. Porque se me ha ocurrido una idea MARAVILLOSA…
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			El Jefe de Policía caminaba solo por la plaza del pueblo en plena noche.

			Sus grandes botas de cuero crujían estrepitosamente contra el helado suelo y llevaba un paso lento pero decidido, como si hubiese hecho ese recorrido un millón de veces antes. Pasó junto a la fuente helada y se dirigió a la catedral, con el bigote RETORCIDO y los ojos muy abiertos, como si estuviese poseído. Cuando llegó a la puerta, levantó el puño y golpeó la madera con una serie muy extraña de golpes.

			La puerta se abrió con un chirrido y salió por ella el sonido de cánticos en latín. Unos monjes, apenas visibles a la titilante luz de las velas, se deslizaban por los pasillos como si estuviesen volando.

			—Sigan cantando, amigos —dijo el Jefe—. Suenan ustedes FENOMENAL.

			Aceleró el paso, con los ojos puestos en un confesionario situado en el rincón más alejado. Era una cabina ornamentada, dividida por la mitad y con dos asientos ocultos por una pesada cortina. El Jefe era tan grande que tuvo que apretujarse en la cabina de lado. Se sentó y, dirigiéndose al sacerdote que esperaba dentro, le dijo: 

			—Perdóneme, padre, porque he pecado. —Lo hizo en un tono monótono, como si le importara un bledo lo que acababa de decir—. Me he comido ciento cincuenta bombones de estos desde mi última confesión. —Y luego hizo algo un tanto peculiar: le dio un bombón al cura.

			—La tentación es muy difícil de resistir —susurró el sacerdote mientras cogía el chocolate, lo analizaba y olía.

			—Y que lo diga —dijo el Jefe.

			El sacerdote olió el chocolate por última vez y asintió con la cabeza. Luego accionó una palanca que había en la pared. Al momento, el confesionario entero crujió y gruñó como un coche viejo, y el lado del Jefe empezó a descender. El Jefe cruzó las piernas y se sentó despreocupadamente, como si fuera lo más normal del mundo. Descendió DESPACIO, como un ascensor, y desapareció bajo el suelo.

			Entonces el Jefe entró en una cripta tenuemente iluminada por velas donde lo recibió un guardia.

			—Buenas noches, Jefe —dijo mientras descorría el cerrojo de una gruesa puerta metálica y la abría para él. 

			Al otro lado había un pasillo lleno de tuberías, válvulas y medidores, como las entrañas de una fábrica. El Jefe lo atravesó SEGURO de sí mismo. Sabía perfectamente adónde iba. Al poco, el pasillo dio a una sala en la que estaban sentadas, repanchigadas en sus butacones, tres personas conocidas.

			Slugworth terminó de garabatear en un elegante libro de contabilidad verde y miró al Jefe. A su lado, Fickelgruber se preparaba un martini de chocolate y Prodnose mordisqueaba con ansiedad un helado. Detrás de ellos estaba la señorita Bon-Bon, la secretaria de Slugworth. Estaba muy ocupada hojeando unos papeles y solo levantó la vista un momento para percatarse de la presencia del Jefe. 

			—¡Buenas noches a todos! Traigo mi factura —dijo el Jefe blandiendo un trozo de papel—. Otro chocolatero fuera de juego por la tarifa estándar. 

			La señorita Bon-Bon cogió la factura. Slugworth le entregó el libro verde de contabilidad y ella colocó el recibo en su interior con sumo cuidado. Prodnose le lanzó al Jefe una caja de bombones.

			De repente, la mirada del Jefe se encendió de DESEO achocolatado y se le abrieron tanto los ojos, con tanta voracidad, que parecía que iban a salírsele del cuerpo y llegar antes que el resto de la cabeza al chocolate. Tenía ya la boca llena de saliva cuando se abalanzó sobre la caja.

			—Ay, sí, ¡¡son de los buenos!! —ronroneó mientras cogía los bombones a puñados con avaricia—. ¿Hay otra capa? Sí, ¡sí que la hay! ¿Y una tercera…? No, eso es solo caja. 

			—¿Te gustaría ganarte unos cuantos más de estos? —preguntó Slugworth.

			El Jefe asintió, con la boca demasiado llena de chocolate como para hablar.

			—Creemos que para el señor Wonka va a hacer falta algo más que un mero «fuera de juego». Es bueno —murmuró Slugworth.

			—¡DEMASIADO BUENO! —añadió Prod­nose.

			—Y lo que es peor: ¡solo cobra un soberano por bombón! —gritó Fickelgruber—. Así que ¡cualquiera puede permitírselos! Incluso los, los… 

			—¿Los pobres? —sugirió el Jefe mientras engullía lo que quedaba de chocolate.

			A Fickelgruber le dio una arcada y se llevó un pañuelo a la boca.

			—No le gusta que la gente diga la palabra «pobre» —explicó Prodnose.

			Fickelgruber tuvo otra arcada.

			—Lo siento, Félix —dijo Prodnose dándole una palmadita en el hombro a su cómplice—. Siento haber dicho «pobre»… otra vez. Y otra hace un momento.

			—¡Deja de decirlo! —suplicó Fickelgruber.

			—Queremos que le envíes un «MENSAJE» a Wonka —dijo Slugworth ignorando a los demás.

			—¡Con fuerza física si es necesario! —gritó Prodnose.

			—Dile que, si vuelve a intentar vender chocolate en esta ciudad —continuó Slugworth—, cabe la posibilidad de que sufra un pequeño «accidente».

			—En el que morirá —aclaró Prodnose.

			Fickelgruber agitó el pañuelo y dijo:

			—No hace falta que lo digas. Todos sabemos que es una amenaza de muerte.

			—Es solo para asegurarme de que todos estamos de acuerdo —dijo Prodnose.

			—Nadie está en tu mismo barco, Prodnose —murmuró Fickelgruber en voz baja.

			Prodnose empezó a levantarse de la silla.

			—¿Qué significa eso? Bueno, sí que sé lo que significa… En realidad, ¿qué significa? ¿Qué es siquiera un barco? Ninguno de nosotros estamos en barcos… ¿Hablamos de barcos de los que van por el mar?

			—Caballeros, por favor —dijo Slugworth—. Ciñámonos a los negocios, ¿de acuerdo? Entonces ¿qué me dices? ¿Tenemos un trato, Jefe?

			El Jefe se quedó quieto. La caja vacía de su mano empezó a temblar. 

			—Miren, amigos. En otras ocasiones, siempre he estado ENCANTADO de ayudar… 

			—Y se te ha recompensado muy generosamente por ello… —dijo Fickelgruber.

			—Y se lo agradezco, de verdad… De verdad que sí —dijo el Jefe trabándose un poco—. Me encanta su chocolate, sobre todo ¿los naranjitas con puntitos…? Es que entran solos…, pero ¡no se trata de eso! Se trata de que soy un agente de la ley. Y últimamente me he estado preguntando si toda esta criminalidad es lo que más le conviene a alguien de mi posición.

			Slugworth ENTRECERRÓ los ojos. 

			—Ya veo.

			—No puedo ir por ahí cargándome a su competencia —continuó el Jefe en voz baja—. Lo siento.

			Los tres chocolateros se miraron entre sí y se levantaron lentamente de los butacones, como sibilinas serpientes.

			—Bueno, Jefe, lo cierto es que me alegra ver que eres un hombre íntegro —dijo Slugworth—. Pero ¿qué te parecen —añadió inclinándose hacia él— cien cajas de tus bombones favoritos?

			El Jefe intentaba resistirse, apretando los dientes. 

			—En realidad estoy intentando bajar un poco el consumo de chocolate, ya saben, para poder estar más en forma en el baile de agentes de policía.

			Slugworth le extendió la mano. 

			—¿SETECIENTAS cajas?

			Al Jefe se le iluminó la mirada un segundo. 

			—Eso es mucho… —dijo moviendo la mano con impaciencia por cerrar el trato—. ¡NO! Lo siento, pero ¡NO!

			Slugworth accionó un interruptor enorme que había en la pared. De repente, ¡LLOVÍAN bombones! Bombones inmensos que caían de un modo atronador por todas partes. Slugworth volvió a tender la mano y susurró seductor: 

			—¿Mil ochocientas cajas? Es más de lo que la mayoría podría comer…

			El Jefe miró la mano de Slugworth fijamente y se dio cuenta de que no había forma de poderse resistir al chocolate. La moral era una cosa, y el chocolate era otra. Y aquello era mucho chocolate.

			—¡TRATO HECHO! —gritó.
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			El suave sonido del CANTO de los pájaros al amanecer se vio interrumpido por un silbido ensordecedor.

			Willy salió de su cuarto frotándose los ojos mientras a su lado los trabajadores de la lavandería se alineaban uno a uno para pasar lista. La noche anterior había entrado en el cuarto totalmente desanimado, pero Noodle le había hecho recordar que la gente necesitaba su chocolate y que no debía dejar que ningún Slugworth ni Scrubitt ni nadie le robara sus sueños. Así que se pasó la noche en vela, pensando en todas las posibilidades de escapar. La gente del mundo necesitaba que él fabricara chocolate, no que le fregara la ropa. Ojalá nadie tuviera nunca que lavar la ropa… Ojalá hubiese alguien, o algo, que lo sustituyera sin problema…

			—Una primera noche horrible, ¿eh? —dijo Piper con una mueca ante la cara de agotamiento de Willy.

			—Ay, sí, no he pegado ojo —susurró—. Me puse a dibujar el aristócrata ideal ¡y luego no pude dejar de SOÑAR con todas las posibilidades que hoy se me presentan!

			Piper se volvió a Abacus:

			—Otro que hemos perdido ya.

			—¡Bell! ¡Benz! ¡Crunch! ¡Chucklesworth! —gritaba Bleacher, tras lo cual los trabajadores bajaban obedientemente las escaleras hacia la lavandería.

			—¡Bleacher! —gritó la señora Scrubitt cuando pasaron—. ¡El retrete está bloqueado otra vez!

			Bleacher puso los ojos en blanco.

			—¡Aysss! —dijo Willy al ver que aquella podría ser su oportunidad—. Ese inconfundible sonido del amor…

			—¿Cómo? —espetó Bleacher.

			—¿No me diga que no se ha dado cuenta? —susurró Willy—. Está total y locamente ENAMORADA de usted.

			Bleacher se le quedó mirando fijamente un instante y luego dijo con un bufido: 

			—¡¿La señora Scrubitt?!

			Willy puso la cara más seria que tenía:

			—Absolutamente embelesada —mintió—. Pe­ro ¿cómo no iba a estarlo? Mírese: un hombre de tomo y lomo. Lo único que necesita es arreglarse un poquito, comprarse algo de ropa nueva y darse un baño.

			—¿Qué es un baño? —dijo Bleacher.

			—Eh…, un poco de fregoteo. Ponerse en remojo con una pizca de jabón. ¡Como en la lavandería! —explicó Willy—. También debería valorar el adquirir un nuevo conjunto… con el que lucir pierna. —Bleacher miró a lo lejos y en ese momento Willy supo que los diminutos engranajes del cerebro de Bleacher habían empezado a dar vueltas—. La señora Scrubitt se quedaría DE PIEDRA —añadió para asegurarse.

			—¡Entra ahí! —gritó Bleacher moviendo la cabeza como si quisiera sacudirse las tonterías. Y empujó a Willy escaleras abajo hacia la lavandería.

			Pero, mientras se alejaba con su inconfundible brío, Willy tuvo la certeza de que el plan se acababa de poner en marcha… 

			 

			***

			 

			En la planta baja, la señora Scrubitt entró en la tienda y gritó:

			—¡¿Bleacher?! ¿Has OÍDO lo que te he dicho? ¿Lo de que el retrete está bloqueado? ¡Maldito sea ese palurdo vago! ¡Menudo fiasco de persona! ¡Ni medio vaso de agua de gusanos vale!

			Se detuvo al ver a Noodle de pie en medio de la habitación. No estaba doblando ropa, sino leyendo a conciencia un trozo de papel.

			—¿Qué es eso? —dijo con desprecio la señora Scrubitt.

			Noodle se puso inmediatamente el papel detrás de la espalda. 

			—Nada, señora Scrubitt.

			La señora Scrubitt se colocó las manos en las caderas y volvió a decirle con sorna: 

			—¿Te gusta el palomar, Noodle? 

			—¡De acuerdo! —exclamó Noodle fingiendo que se rendía y dándole el trozo de papel a la señora Scrubitt para que pudiera verlo—. El otro día le fui a recoger la colada al profesor Monocle. Y está escribiendo un libro sobre la familia real bávara. Tiene toda la pared llena de dibujos de nobles. Y este me resultó… bastante familiar.

			La señora Scrubitt picó. Le arrancó a Noodle el papel de la mano y lo examinó.

			Al principio no dijo nada, y Noodle temió que hubiese descubierto la verdad: aquel era un dibujo que Willy y ella habían improvisado a toda prisa. Nada más. Pero, de repente, la mujer dio un bote:

			—SANTÍSIMA AGUA DE GUSANOS —dijo ENTRECORTADAMENTE—. ES IGUAL QUE… 

			—El señor Bleacher —dijo Noodle asintiendo como una loca.

			—¿Me estás diciendo que Bleacher es un aristócrata bávaro? —chilló la señora Scrubitt.

			—Lo que no se puede negar es que posee cierta nobleza en sus formas —dijo Noodle haciendo un grandísimo esfuerzo por no reír. 

			La señora Scrubitt se quedó mirando al infinito, con cara de lela y una sonrisa atolondrada en la cara. A Noodle también se le dibujó una sonrisa en el rostro. Pero la señora Scrubitt volvió súbitamente a la realidad. 

			—¿Por qué sonríes? —le espetó a Noodle—. VE A POR MI AGUA DE GUSANOS. —Y le dio una patada a Noodle que hizo que la pequeña saliera de allí disparada. 

			Al segundo, Noodle volvió a asomarse por la puerta, preocupada por si la señora Scrubitt hubiese entrado en razón. Pero, en vez de eso, ¡la horripilante mujer ABRAZABA el dibujo de Willy con suspiros!

			Pocas horas después, un olor a jabón de primera calidad recorrió los pasillos de la lavandería, seguido de fuertes pisotones.

			—Hombre, ¡POR FIN! —gritó la señora Scru­bitt—. Bleacher, el retrete. Llevo llamándote toda la mañana, ¿dónde estabas? —Pero dejó de hablar y se quedó BOQUIABIERTA—. ¿De dónde has sacado esos pantaloncitos? —preguntó mirando de Bleacher al dibujo y del dibujo a Bleacher. El peto le quedaba tan ajustado que al moverse le crujían los muslos, y se había peinado con un flequillo.

			—Los encontré en objetos perdidos. ¿Por qué? —contestó él con suavidad.

			—No están mal —carraspeó la señora Scrubitt tratando de mantener la calma.

			Bleacher se movió algo incómodo, intentando sonreír con dulzura, pero solo consiguió dejar ver sus dientes. 

			—Señora Scrubitt —dijo—. Me gustaría decirle que sus ojos son… Son como dos… excrementos de conejo en un buen cuenco de natillas.

			—¡Ay, Dios mío! —se le escapó sin querer a la mujer—. Vas a hacer que se me suban los colores.

			—¿Le apetece un poco de agua de gusanos…, gusanita mía? —dijo Bleacher descorchando la botella con los dientes.

			La señora Scrubitt cogió la botella y echó un trago. Y el agua se le deslizó por la barbilla mientras le sonreía.

			Bleacher le quitó de la barbilla un trocito de gusano especialmente jugoso y se lo llevó lentamente a la boca, partiéndolo con los dientes y haciendo que la señora Scrubitt se estremeciera de PLACER.

			Noodle estaba junto a la puerta con el puño en la boca, procurando no reírse…, y también intentando, por todos los medios, no vomitar. 

			 

			***

			 

			A diferencia del piso de arriba, abajo en la lavandería todo parecía estar igual que un día cualquiera: todos frota que te frota.

			Pero en ese momento apareció Willy, que salió de su sección de un brinco. Empezó a meter utensilios viejos de lavandería en un carro: cuerdas, una manivela, rodillos.

			Los trabajadores lo miraban mientras él LLEVABA el carro por toda la sala para luego desaparecer de nuevo con él en su sección. En cuanto cerró la puerta, se empezaron a oír estruendos y golpetazos.

			—Te dije que se le había ido la perola —le comentó Piper a Abacus con una mirada preocupada.

			Todos se fueron acercando hasta pegar del todo las orejas a la puerta de Willy.

			—¿Entramos? —susurró Larry cuando los golpes fueron a más—. A lo mejor si le cuento un chiste se anima…

			De repente, la puerta se abrió de par en par y Wil­ly salió paseando. Para sorpresa de todos, llevaba un agujero cuadrado cortado a la perfección en la parte inferior de los pantalones. Nadie decía nada; se limitaron a ver cómo Willy abría la puerta de fuera con el trozo de tela que le faltaba en la mano.

			—Ay, por Dios —dijo Piper—. Es hombre muerto.

			Tiddles el perro salió disparado a por él: una masa de músculos, dientes y baba furiosa detrás de Willy, que corría en círculos con Tiddles a la carrera mientras los demás observaban impotentes.

			—¡YUJU! —gritó Willy riendo a carcajadas. Corrió una vuelta más y entró en su sección con Tiddles persiguiéndolo.

			La puerta se cerró de golpe y al otro lado se oyeron gruñidos, ladridos, desgarros y un ruido metálico.

			—¿Qué es ese sonido? —se inquietó Abacus.

			—¡Tenemos que hacer algo! —dijo Larry—. Pero lo único que yo puedo aportar son chistes.

			Fue Lottie la que sin decir una palabra dio un paso adelante y una patada a la puerta. Se agacharon todos al unísono, preparándose ante el inminente ataque del perro. Pero no pasó nada.

			Cuando por fin levantaron la vista, Piper empezó a REÍRSE como una loca.

			Willy había dispuesto un amasijo de cuerdas, poleas y tubos y había creado una máquina enorme y corpulenta impulsada por Tiddles, que corría en lo que parecía una gigantesca rueda de hámster. Justo delante de las fauces furiosas del perro, el cuadradito de los pantalones de Willy colgaba de una cuerda tentándolo.

			—Damas y caballeros, les presento un nuevo artilugio de mi propia creación. Una innovación en el mundo de las lavanderías.

			Los trabajadores se quedaron boquiabiertos.

			—Dejadme que os haga una pregunta —dijo Willy—. ¿Cómo le gustaría estar siempre a Tiddles? Corriendo detrás de los carteros. Ahora, con el Maravilloso y Fantástico Wonkapaseador Centrifuwonka GuauMatic de Willy Wonka (por favor, no me hagáis repetirlo), él corre y yo me lo paso bomba.

			—Es genial —dijo Piper con gesto de aprobación—. Eres un genio, Willy.

			—Bien, ahora que ya está, voy a salir un rato —dijo Willy acercándose a continuación al montacargas que devolvía la ropa recién lavada a la recepción de la parte de arriba.

			—No puedes irte así como así —dijo Piper—. Esto no es un hotel.

			—Volveré cuando pasen lista —explicó Willy, y luego saltó sobre el montacargas, cogió una bolsa de colada y se CONTORSIONÓ en su interior, cerrándola después hasta el cuello con él dentro—. Mientras estoy ausente, ¡Tiddles ha accedido amablemente a lavar en mi lugar!

			El montacargas se fue hacia arriba y sus amigos, patidifusos, se despidieron con un hilo de voz.

			Con un ¡ping!, Willy llegó a la recepción y vio a Scrubitt y Bleacher RIÉNDOSE juntos en un rincón. La señora Scrubitt estaba sentada en las rodillas de Bleacher preguntando cosas tales como «¿Cuántas joyas tienes?» y «¿Cómo se dice “castillo” en bávaro?».

			Y él le contestaba con respuestas del tipo «¿Se considera joya la piedra que tengo en el zapato?» y «¿Qué es bávaro?», pero ella estaba demasiado enamorada para darse cuenta.

			Noodle se acercó corriendo con cara de puro deleite. Metió la cabeza de Willy en la bolsa y lo puso en el carrito.

			—¡Delante de las narices de Scrubitt y Bleacher! —susurró mientras ambos salían pitando de allí.

			Ya en el exterior, Willy bajó rápidamente del carro y se sacudió el polvo.

			—¡No me puedo creer que haya funcionado! —exclamó Noodle. 

			—Ahora, la siguiente parte del plan —dijo Wil­ly—. ¡Ya verás la cantidad de chocolate que hice anoche! —Empezó a rebuscar en su sombrero—. Vendemos esto y después… ¡Ay, no!

			Sacó un tarro vacío y lo miró con desconfianza.

			—¿Qué pasa, Willy? —preguntó Noodle—. ¿Dónde está el chocolate?

			—Otra vez no —dijo Willy poniendo los ojos en blanco de un modo ciertamente dramático—. No sé cómo decírtelo, Noodle, pero… me han robado los chocolates.

			—Robado —repitió secamente Noodle con la voz inundada de sospecha.

			—A-JÁ —dijo Willy.

			Noodle se cruzó de brazos.

			—El hombrecito naranja —añadió Willy con gravedad.

			—¿Quién? —exclamó Noodle.

			—El hombrecito naranja con el pelo verde. ¿No te he hablado de él? —dijo Willy—. ¡Es mi némesis, Noodle! Es más o menos así de altura, viene a altas horas de la madrugada, dando pasitos casi imperceptibles, tip, tap, tip, tap, y luego me roba todo el chocolate. Me lleva pasando cada pocas semanas desde hace, eeeh…, tres o cuatro años.

			Noodle entrecerró los ojos:

			—¿Ah, sí?

			—Sí —dijo Willy—. A veces lo espío en esa dimensión extraña entre el sueño y la vigilia; ese pelo verde, brillando a la luz de la luna. Algún día lo atraparé, Noodle…

			—¿Willy? —dijo Noodle lentamente.

			—… y cuando lo haga… —continuó Willy. 

			—¡Willy! —gritó Noodle—. No esperarás que te crea, ¿verdad? 

			—¡Pues claro que sí! —exclamó Willy—. ¿Qué otra explicación podría haber? —Le PLANTÓ el tarro vacío en la cara. 

			—Ah, pues no sé —dijo ella—. Que te vas a dormir, sueñas con un hombrecito verde…

			—De pelo verde —la corrigió Willy.

			—… y mientras sueñas… ¡TE ATIBORRAS A CHOCOLATE!

			Willy ahogó un grito: 

			—¡Cómo te atreves…! En realidad, eso tiene mucho más sentido. ¿Me he estado comiendo mi propio chocolate?

			—¿En qué momento pensé que esto funcionaría? —dijo Noodle levantando los brazos. 

			Willy seguía ensimismado:

			—Naaah. Yo creo que, si me comiese mi propio chocolate mientras duermo, lo sabría seguro…

			—Maldito Siempre Sale El Sol —dijo Noodle.

			—¡Oye! —exclamó Willy—. Mi chocolate no tiene nada de maldito.

			—¡Si la señora Scrubitt nos hubiese visto, yo estaría ahora mismito en el palomar! —gritó Noodle—. ¿Tú tienes idea de lo que es eso? 

			—Mira, Noodle, lo siento, ¿vale? Pero esto es solo un contratiempo. Podemos hacer más chocolate. El único problema es que no me queda leche…

			Noodle birló una botella de leche de la puerta más cercana. Pero Willy se la quitó rápidamente y la devolvió a su sitio.

			—En primer lugar, eso es robar, Noodle —dijo muy serio—. Y, en tercer lugar, Willy Wonka no utiliza leche de vaca cualquiera. Para esta creación en concreto, necesito leche de jirafa.

			—¿Por qué de jirafa? —preguntó Noodle.

			Willy le dedicó una SONRISA. 

			—Para que mis bombones estén muy por encima de los de la competencia.

			Noodle abrió la boca para decir algo al respecto, pero se dio cuenta de que sería mejor seguirle la corriente:

			—Fenomenal —dijo—. Pues qué suerte, porque resulta que hay una en el zoo.

			—¡FANTÁSTICO! —exclamó Willy para a continuación pavonearse por el callejón.

			—Pero, en primer lugar —aclaró Noodle—, el zoo no está por ahí.

			—Ajá —dijo Willy cambiando de dirección. 

			—Y, en SEGUNDO lugar… —continuó Noodle—, ¡no te van a dejar entrar y ordeñarla así como así!

			Willy se detuvo en seco y levantó el bastón. Le dio un golpecito al globito dorado de la empuñadura, que se abrió de inmediato: allí había una cajita de bombones perfectamente envuelta.

			—Por eso, mi querida Noodle —dijo con una sonrisa maliciosa—, tenemos mucha suerte de que al hombrecillo de pelo verde se le haya pasado por alto esto.
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			Había anochecido, y el zoo estaba cerrado por la noche. En una casucha destartalada junto a la entrada del zoo, un guardia de seguridad miraba con recelo la cajita de bombones de Willy.

			—¿Qué pasa?

			—Es un regalo de la dirección del zoo —dijo Noodle con ENTUSIASMO—. ¡En reconocimiento a sus años de servicio!

			El guardia de seguridad lo cogió y se puso bizco al mirar con atención la cajita envuelta.

			—Yo solo llevo un año aquí.

			Noodle se revolvió incómoda: 

			—Eh… Y por eso solo contiene un bomboncito muy pequeño.

			—Ah, eso tiene sentido —dijo. 

			—Lo tiene, lo tiene —afirmó Noodle con orgullo.

			—Bueno… Pues muchas gracias —dijo, y con eso cerró la puerta.

			Noodle corrió hacia el arbusto cercano, donde estaba Willy agazapado, esperando.

			—Buen trabajo —SUSURRÓ Willy—. Y ahora esperamos.

			—¿Qué es lo que hace? —preguntó Noodle estirando el cuello para ver a través de la ventana de la cabaña—. ¿Te hace volar?

			—No, este no te hace volar —sonrió Willy—. Estoy deseando que lo veas. —Permanecieron sentados un momento y luego añadió—: Claro que solo es un prototipo y no lo he probado antes, así que no puedo garantizar que ni siquiera yo sepa lo que va a pasar.

			Noodle apoyó la cabeza en las manos.

			—Se llama Chocofiesta —dijo Willy frotándose las manos de ilusión.

			Noodle le lanzó una mirada. 

			—¿Qué hace?

			De repente, se oyó un estruendo en el interior de la caseta, y el guardia de seguridad se puso en pie de un salto.

			—Recrea la fiesta perfecta: comida, bebida y una PIZCA de entretenimiento.

			El guardia de seguridad empezó inmediatamente a correr en círculos endiabladamente rápidos.

			—Es posible que todavía no le haya cogido bien las medidas —murmuró Willy—. Ha empezado a corretear con sus amigos… Ah, mira, ahora está zampándose un plato entero de comida de fiesta. Probará todos los sabores y se pondrá las botas a base de bollitos de crema, gominolas, regaliz y… 

			—¡Humo! —gritó Noodle.

			Y, efectivamente, de los pies del hombre salía un vapor que inundaba la caseta de seguridad. Willy se acercó, dispuesto a intervenir, pero de repente el guardia se desplomó en su silla y empezó a sorber.

			—Ahora se está tomando un riquísimo REFRESCO y luego se comerá la tarta de cumpleaños. 

			—Mira, creo que le está entrando sueño —dijo Noodle entusiasmada.

			—Juraría que le había añadido otra capa antes… —reflexionó Willy. Y justo en ese momento el guardia de seguridad se puso de nuevo en pie de un salto y empezó a dar botes, a cada cual más alto, hacia el techo… y arriba y abajo, y arriba y abajo.

			—Ah, el castillo INFLABLE —dijo Willy—. No hay fiesta que se precie sin uno.

			Noodle miró impaciente su reloj.

			Luego vinieron los llantos, sollozos y lamentos.

			—Ahora es cuando le da la rabieta, porque no quiere irse de la fiesta —dijo Willy haciendo un gesto de tristeza con los labios.

			Noodle le lanzó una mirada exasperada.

			—Y finalmente —dijo poniéndose de pie expectante.

			Se oyó un ruido sordo.

			—Hora de irse a dormir.

			Los ojos de Noodle se abrieron como PLATOS. 

			—O sea, que…

			—Se acabó la fiesta —dijo Willy con gesto de satisfacción. 

			 

			***

			 

			Willy y Noodle recorrieron el zoo con dos antorchas que habían encendido para poder ver el camino. Pasaron junto a un lago lleno de flamencos. 

			—¿Por qué no se van volando? —musitó Noodle. 

			—No lo sé —dijo Willy—. A lo mejor no se les ha ocurrido.

			Un cartel que ponía «JIRAFA» señalizaba hacia el edificio más ALTO del lugar, y una vez en su interior avanzaron sigilosamente por un corredor con cubos de comida y paja aquí y allá y puertas especiales para que los cuidadores del zoo accedieran a las jaulas. Willy inspeccionó detenidamente cada uno de los carteles de las puertas, buscando el que dijera «JIRAFA».

			—¿Dónde estamos? Jirafa…, jirafa…, jirafa… ¡Ah! —exclamó abriendo una puerta muy seguro de sí mismo.

			—¡WILLY! —gritó Noodle—. ¡En esa puerta pone «TIGRE»!

			Willy no podía ver nada al otro lado de la puerta porque estaba muy oscuro, pero de repente sintió un aliento caliente…, el roce de unos bigotes…

			Noodle cerró la puerta de un portazo y lo sacó:

			—Tienes que aprender a leer.

			—¿Por qué? —preguntó Willy.

			—¡Porque casi te come un tigre!

			Willy levantó un dedo en el aire. 

			—«Casi» aquí es el quid de la cuestión, Noodle. A mí casi me han comido un montón de cosas. Y ninguna de ellas consiguió más que darme un mordisquito.

			—Jirafa —dijo Noodle dándole un golpecito al cartel de la puerta de al lado, y luego la abrió.

			En su interior, se ALZABA imponente una jirafa, con sus patas delgadas y las rodillas huesudas. Su largo cuello catapultaba la cabeza en dirección a donde ellos estaban como una grúa que lleva la carga hasta el muelle. La jirafa apuntó con la mirada a Noodle.

			Noodle tragó saliva.

			Las pestañas de la jirafa se agitaban sin parar, como si no diese crédito a lo que estaba viendo.

			Willy se quitó el sombrero a modo de saludo. 

			—Buenas noches. Ya sé que es un pelín tarde para las visitas, señora…

			Noodle leyó el cartel:

			—Abigail —dijo temblando—. Se llama Abigail.

			A la jirafa aquello no le gustó nada. Echó la cabeza hacia atrás y se encabritó, dejándoles bien claro… el color de la planta de sus pezuñas. Se le ensancharon las fosas nasales y lanzó por ellas un bufido a modo de advertencia. Noodle retrocedió despavorida, resbalando y aterrizando en el suelo, lleno de barro, antes de poder llegar a la puerta. Mientras intentaba ponerse de pie desesperadamente, Willy AGITÓ las manos hacia la jirafa y le dijo con urgencia:

			—¡Quieta, amiguita! Tranquila. —Y se volvió hacia Noodle—. Y tú también. La jirafa no te hará daño. 

			Luego metió la mano en el bolsillo y sacó un caramelito verde grumoso.

			—¿Qué es eso? —preguntó Noodle.

			Willy se lo acercó a la jirafa. El animal empezó a olisquear y, al instante, se sentó sobre sus cuatro patas y se volvió la mar de AMABLE, dándole empujoncitos a Willy y mordisqueándole el sombrero.

			—Es un bombón de acacia —le explicó Willy mientras la jirafa le cogía uno de la palma de su mano y lo masticaba. Él levantó lentamente una mano y empezó a rascarle la oreja—. Ya está, ya está —dijo tranquilizador.

			Noodle se acercó, con los ojos de par en par del asombro.

			—A las jirafas les rechiflan mis bombones de acacia, ¿sabes? —dijo Willy haciéndole un gesto a Noodle para que se acercase a él—. Es lo que más les gusta del mundo. Bueno, aparte de que les rasquen detrás de las orejas, claro.

			La jirafa levantó la cabeza y le dio un lametón gigante a Noodle que le recorrió la cara entera.

			—¡Hace cosquillas! —chilló ENCANTADA. 

			—Veamos, señorita Abigail —dijo Willy—. Tenemos que pedirle un favor. Si mi colega le rasca las orejas, ¿nos podría dar usted uno o dos litros de leche?

			Tan solo unos segundos después, Willy estaba sentado en un taburete, ordeñando a la jirafa, y Noodle hacía EQUILIBRIOS en lo alto de una desvencijada escalera, rascándole las orejas al animal, tal y como habían prometido.

			—¿Habías hecho esto antes? —preguntó Noodle feliz por toda la magia del momento. 

			—Ah, claro —dijo Willy—. Sin la leche de jirafa, mis Macarons de Leche de Jirafa serían mucho más pequeños.

			Noodle resopló y sacudió la cabeza:

			—Mira que eres tonto, Willy.

			—No lo «nudes», Noodle. 

			—¿Nu-des? —se rio Noodle.

			—No le va, ¿verdad? —musitó Willy—. Pero es que nada rima con Noodle. ¿De dónde has sacado ese nombre?

			Noodle se puso tensa de repente. 

			—No importa.

			—Sí importa —dijo Willy—. Cuéntamelo.

			Pero Noodle no pronunció ni una palabra.

			—No tienes que contármelo si no quieres —añadió Willy—. Si es un secreto…

			Se hizo un silencio, pero, cuando Willy volvió a levantar la vista, vio que Noodle había dejado de rascarle la oreja a la jirafa y estaba SOSTENIENDO el collar que llevaba con las dos manos.

			—Esto es todo lo que me dejaron mis padres —dijo en voz baja. Descendió y le entregó el collar con delicadeza a Willy.

			Este le dio vueltas con la mano, inspeccionándolo bien de cerca. De la cadena colgaba un anillo de ámbar y oro, y en él había algo grabado. 

			—Es una N —dijo Noodle despacito—. N de Noodle. O Nora o Nina… O de nada en absoluto. 

			—¿No puedes averiguar el paradero del que te lo dejó? —preguntó Willy. 

			—¿Crees que no lo he intentado ya? —dijo Noo­dle—. He ido a todas las joyerías de la ciudad. Durante años esperé encontrar a mis padres, pero ahora sé que nunca lo haré.

			Willy apartó el taburete de ordeñar y se levantó. 

			—No digas eso, Noodle.

			—¿Sabes? Antes yo soñaba que, cuando los encontrara, vivirían en una hermosa casa antigua, llena de libros para que yo los leyera. Y mi mamá me estaría esperando en la puerta. Yo correría a sus brazos y por fin tendría la sensación de estar en casa. Y me sentiría como si el ABRAZO pudiera durar para siempre, pero es que así sería, porque, una vez que supiese cómo era aquel abrazo, podría quedarme en él… para siempre.

			A Willy se le hizo un nudo en la garganta al recordar los abrazos fuertes y apretados de su madre. Aún podía sentir su CALOR y el olor a chocolate de su delantal, cómo le apoyaba la barbilla en la cabeza y lo ESTRUJABA con fuerza.

			—Pero luego me di cuenta de que no era más que un sueño estúpido —continuó Noodle, y sacudió la cabeza como si estuviera quitándose todos los sueños de encima—. Bueno, pues esa es toda la triste historia. Ahora volvamos a ordeñar a Abigail.

			—Nunca debes dejar que nadie te robe un sueño como ese —dijo Willy muy serio—. Porque no hay nada de estúpido en él.

			—¿Ah, no? —respondió Noodle—. Mis padres me tiraron por un conducto para la ropa sucia y nunca regresaron. Lo cierto es que no me querían. Y no hay nada más que hablar.

			—Sé que no has tenido una vida fácil, Noodle —dijo Willy con dulzura—. Pero eso va a cambiar. Porque no pienso dejar que te pudras en esa lavandería para siempre.

			Noodle miró a Willy, buscando desesperadamente una razón para creerle. 

			—¿Me lo prometes? —dijo con la voz ahogada.

			—Voy a hacer algo mejor que eso —afirmó Willy poniéndose de pie—. Te lo prometo con el meñique. —Extendió la mano y entrelazaron los meñiques—. Y esa es la promesa más solemne que existe —susurró.

			Noodle se secó rápidamente una lagrimita y le sonrió.

			—Ahora a rascar —le dijo a Noodle mientras ella empezaba a subir de nuevo por la escalera—. El guardia vendrá a echarnos en un «Periquetúdel», Noodle… ¿Noo-dle «Periquetúdel»?

			—Eso sigue sin rimar bien —dijo Noodle riéndose.

			Willy SONRIÓ. 

			—¿Verdad que no? Pero sigo en ello. ¡Ah, ya hemos terminado! ¿Quieres bailar para celebrarlo?

			Noodle negó con la cabeza, así que Willy se puso a bailar, dando brincos de un pie a otro y agitando los brazos.

			Hizo girar la escalera, ¡y Noodle se agarró a ella con fuerza! Pero entonces, llevada por el momento e IMBUIDA por la magia del entusiasmo contagioso de Willy, saltó por los aires y aterrizó en el suelo embarrado con un ¡chof!

			Willy y Noodle salieron bailando juntos del recinto, dando vueltas por el zoo, pasando junto a pandas, osos polares, pingüinos y frailecillos; se contonearon en la sección de serpientes e hicieron unas cuantas piruetas donde los tigres. Willy cogió de un quiosco un ramo de globos lo suficientemente gigantesco como para levantarles los pies del suelo.

			Con las piernas bailando ahora en el aire, rozaron las aguas tranquilas del lago, y los flamencos doblaron el cuello para mirarlos. Entonces, como si les acabara de llegar al fin la idea a la cabeza, las aves batieron las alas y se elevaron, envolviendo a Willy y a Noodle en una oleada de plumas rosas. Lo único que podía ver Willy, con aquellos aleteos constantes en la cara, era la expresión de sorpresa de Noodle.

			Empezó a nevar a su alrededor, pero, aunque hacía un frío que pelaba, Willy se sentía calentito y en la GLORIA.

			Noodle, Willy y todo el contingente de flamencos del zoo volaron atravesando la ciudad, bailando sobre el tejado de la catedral y por delante de las cúpulas de las Galerías Gourmet antes de aterrizar junto a la fuente de la plaza principal.

			El aire estaba en calma, si no contamos la enorme bandada de flamencos, que seguían batiendo las alas con todas sus fuerzas en el cielo. La ciudad dormía profundamente. Willy y Noodle se miraron, con las caras llenas de picardía, y se pusieron a dar vueltas por la plaza, trotando alrededor de la fuente, CANTANDO, BAILANDO y chillando de la risa.

			Pero no todos estaban durmiendo. Un tal Agente Afable hacía la ronda al otro extremo de la plaza. Vio a Willy junto a la fuente y corrió hasta el teléfono público más cercano.

			—¿Jefe? ¿Recuerda al tipo con el que quería hablar? Creo que lo he encontrado.

			Noodle daba vueltas y vueltas en círculos, riendo, y Willy animaba el cotarro.

			De repente, sonó un silbato y los dos se quedaron de piedra. Willy levantó la vista y vio al Jefe corriendo a toda mecha hacia la plaza, acompañado por el Agente Afable.

			—¡Señor Wonka! —bramó el Jefe provocando que incluso Afable pegara un brinco del susto—. Si no le importa, me gustaría hablar con usted en privado.

			—Será MEJOR que te vayas —le dijo Willy a Noodle apartándola con el codo. 

			—Pero… —empezó la muchacha.

			—No te preocupes, Noodle —dijo—. He salido de aprietos más difíciles que este conversando tranquilamente. 

			—Te veré en el carro. No nos podemos permitir que nos confisquen la leche, ¿a que no? 

			Noodle miró las botellas de leche que tenía en la mano y supo que Willy tenía razón. Asintió con la cabeza antes de salir corriendo calle abajo.

			Willy se quedó ahí de pie, temblando, con las manos en los bolsillos, mientras esperaba a que los agentes dieran la vuelta a la fuente. El viento arreciaba y hacía un frío horrible. Lo sentía como cuchillas en las mejillas.

			—Puede continuar con su ronda, Afable —dijo el Jefe bruscamente cuando llegaron junto a Willy.

			El Agente Afable hizo una pausa. 

			—¿Está seguro, señor? 

			—Esto es entre el señor Wonka y yo.

			El Agente Afable lo miró dudoso.

			—¡Afable! —bramó el Jefe—. DÉJENOS.

			Y el agente se dio la vuelta y se volvió RÁPIDAMENTE por donde acababa de venir. Willy miró expectante al Jefe, pero el hombre no decía nada. En vez de eso, esperó y observó hasta que el Agente Afable se metió en su coche y condujo hasta perderlo de vista. Pero, aunque ya no se veía a nadie, el Jefe seguía inmóvil; allí de pie, inquieto, suspirando, como si se estuviese preparando para algo.

			—Bien, si se trata de Abigail… —empezó a decir Willy en cuanto se quedaron solos.

			Pero, antes de que pudiera terminar, el Jefe lo agarró por el cuello, lo arrastró por la nieve y le metió la cara en la fuente. La nariz de Willy atravesó el hielo y los oídos se le llenaron de agua helada y borboteante. Se ahogaba y se agitaba, pero, aunque se retorcía con todas sus fuerzas, el férreo puño del Jefe lo mantenía sumergido.

			—Tengo un mensaje para ti, amigo —le dijo el Jefe con la voz entrecortada—. No vendas chocolate en esta ciudad. —Y sacó a Willy del agua—. ¿Lo has oído? —dijo con ESPERANZA en la mirada.

			—Me temo que no —balbuceó Willy. 

			—Ah, así que tienes una bocaza bien grande, ¿eh? He dicho que… —El Jefe lo cogió de nuevo y lo empujó hacia el agua—. ¡NO! ¡VENDAS! ¡CHOCOLATE!

			Volvió a sacarlo de un tirón, y esta vez las piernas de Willy se agarrotaron del frío y cedieron. Cayó desplomado y exclamó: 

			—¡No, no tengo bocaza! A ver, sí tengo boca. —Intentaba desesperadamente recuperar el aliento—. Pero estaba debajo del agua, ¡así que no pude oír lo que decía!

			—Ah. Claro —dijo el Jefe ayudando a Willy a ponerse en pie. 

			—Lo siento, se me ha ido la cabeza. —Bajó la voz hasta susurrar—: ¡Es el chocolate lo que me lleva a hacerlo! Si le soy sincero, no quiero estar aquí.

			Willy se AGARRÓ la cabeza. La tenía tan entumecida y le dolía tanto que apenas podía pensar. 

			—Yo tampoco —dijo—. Creo que yo tampoco quiero seguir aquí.

			La cara del Jefe se iluminó:

			—Pues qué bien. Algo ya tenemos en común. Pero tengo que darte un mensaje: como vuelvas a vender chocolate en esta ciudad, no solo te llevarás un golpetazo en la cabeza.

			—Yo no me he llevado ningún golpe en la cabeza —señaló Willy. 

			—¡Ah! —dijo el Jefe—. ¿Pero en qué estoy pensando? Pues ¿te importaría, por favor, quitarte el sombrero?
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			Cuando regresaron a Scrubitt and Bleacher, No­odle empujó el carrito que llevaba a Willy de vuelta a la lavandería, pasando por delante de las narices de la señora Scrubitt.

			—Au, mi cabeza —gemía Willy mientras se dirigía al conducto de la colada.

			—Chisss, no hagas ruido —siseó Noodle mientras se aseguraba de que nadie los veía.

			Pero daba igual, porque la señora Scrubitt estaba demasiado ocupada MIRANDO a Bleacher a los ojos. 

			—Y esos ojos que tienes —decía—, que son como dos tomates sobre los que se ha sentado alguien.

			Bleacher sonrió como un bobo.

			—No me veo mucho los ojos, porque están ocupados mirándote. Pero si tú lo dices. 

			—Oh, pero ¡qué POETA estás hecho! —suspiró la señora Scrubitt—. Mi «poético» señor.

			Noodle metió a Willy en el conducto de la colada, y él bajó por la rampa hasta la lavandería; parecía que no se hubiese ido nunca.

			—¡Señor Wonka! —gritó Abacus cuando lo vio aterrizar con un ruido sordo. 

			—No llego tarde, ¿verdad? —preguntó Willy.

			Abacus inspeccionó su reloj:

			—No, pero por los pelos.

			—¿Por qué estás empapado? —preguntó Piper.

			—Me he dado un chapuzón en la fuente —dijo Willy mientras se dirigía a su sección—. ¿Tiddles ha hecho bien su trabajo?

			—De hecho, Tiddles es una MARAVILLA —dijo Abacus—. La productividad ha aumentado un 30 por ciento. 

			—Nos hemos tomado la tarde libre —explicó Larry alegremente.

			—Pero esa no es la cuestión —dijo Abacus.

			—¡Esa sí es la cuestión! —exclamó Larry haciendo un símbolo de interrogación en el aire.

			—Ahora no es momento para bromas, Larry —dijo Abacus con cansancio.

			—Lo siento —masculló Larry.

			—La cuestión es —prosiguió Abacus— ¿dónde ha estado usted, señor Wonka? 

			—¿Qué ha estado haciendo? —añadió Larry. 

			Piper olfateó el aire:

			—¿Y por qué hueles a jirafa?

			Lottie se acercó a él, expectante por la respuesta de Willy.

			—Supongo que os debo una explicación —dijo este mientras Noodle entraba con una fregona y un cubo—. La verdad es que no os lo he contado todo. En realidad, soy un fabricante de chocolate. Estoy detrás de cumplir mi sueño y Noodle me ha estado ayudando.

			—Pero no es un fabricante de chocolate cualquiera —continuó Noodle—. Es el mejor del mundo.

			—Ay, Noodle, me has hecho un cumplido. —Willy se sonrojó—. Pero tiene razón. Mis creaciones son PERFECTAS.

			—La idea es vender chocolate y pagarle la deuda a la señora Scrubitt. Al menos, ese era el plan hasta que… —Noodle dejó de hablar.

			—Dejadme que lo adivine —dijo Abacus—: Tuvisteis un pequeño encontronazo con el Jefe de Policía.

			—¿Cómo lo sabe? —exclamó Willy sorprendido.

			—Porque eso es lo que le pasa a cualquiera que intente vender chocolate en esta ciudad —dijo Piper.

			—¿Por qué? —preguntó Noodle.

			—Por tres razones, Noodle —explicó Abacus levantando la mano y contándolas con los dedos mientras las enumeraba—: Slugworth. Fickelgruber. Y Prodnose.

			—Pero yo creía que eran rivales —dijo Noodle. 

			—¡Ah! —exclamó Abacus—. Eso es lo que quieren que piense la gente. Pero lo cierto es que trabajan juntos, como una especie de cártel del chocolate, se podría decir.

			Willy se desplomó sobre una pila de ropa y apoyó la cabeza en las manos. La situación era peor de lo que pensaba.

			—¿Cómo sabe todo eso? —preguntó.

			Abacus se sentó a su lado con una mirada de culpabilidad.

			—Porque yo fui contable de Slugworth. Durante una semana…

			Se ACERCARON todos, ansiosos por escuchar la historia:

			—Me llamaron una mañana: el contable de un ELEGANTÍSIMO chocolatero estaba de baja por enfermedad, así que me pidieron que lo sustituyera —dijo Abacus hablando despacio para que los demás no se perdieran detalle—. Parecía un trabajo sencillo. Hasta que me di cuenta de que existían dos libros de cuentas: uno para las autoridades y otro que era el verdadero. Descubrí este último una noche, cuando llevé a su despacho el libro de contabilidad en el que yo había estado trabajando y vi que no quedaba nadie; todos se habían marchado ya a sus casas. Yo también me quería ir, pero entonces vi otro libro de contabilidad en su mesa, solo que este era verde, y en el que yo había trabajado era rojo. Por supuesto que le eché un vistazo al otro libro, porque era mi trabajo: si había más cuentas que revisar, no podía perdérmelas. Y en ese momento…

			—¿Sí? —dijo Willy acercándose todavía más.

			Abacus bajó la voz hasta decir con un susurro: 

			—¡Fue cuando me di cuenta de que el hombre era un delincuente! Slugworth, Prodnose y Fickelgruber diluyen el chocolate y lo almacenan en una cámara secreta en los sótanos de la catedral, custodiada las veinticuatro horas del día por un clérigo corrupto y quinientos monjes adictos al chocolate.

			¡Willy y Noodle se quedaron BOQUIABIERTOS!

			—Me atrevería a decir que esto no lo sabe nadie más, pero sus delitos son mucho peores de lo que se puedan imaginar —dijo Abacus—. Había facturas con muy mala pinta, recibos y planos que muestran cómo canalizan el chocolate de sus tres fábricas a esa cámara acorazada secreta. Y utilizan el chocolate para sobornar, chantajear y aplastar a la competencia. Tienen a toda la ciudad bajo su yugo. 

			—¿No podemos hacer nada con ese chocolate? —di­jo Noodle mirando a Willy en busca de una respuesta—. Si no tuvieran el chocolate, a lo mejor…

			—El chocolate lo custodian como un PRECIADO tesoro —les contó Abacus—. Aunque hayas conseguido superar al cura y a los monjes, a la cámara acorazada se accede por un ascensor secreto, reforzado por un código de nueve cifras que cambia cada día. Y el código nunca se guarda entero en un único sitio, lo reparten entre los tres. Cada uno de ellos posee solo tres de los dígitos, de tal manera que ninguno pueda acceder al chocolate sin los demás.

			Willy y Noodle se miraron con preocupación.

			—Me quedé hasta el amanecer leyendo el libro de contabilidad —continuó Abacus—. Entonces oí pasos. ¡Era Slugworth! Me metí bajo el escritorio justo a tiempo. Entonces él cogió el libro de contabilidad de la mesa y dijo: «Señorita Bon-Bon, me llevo esto a la cámara acorazada».

			—Pues claro —dijo Willy sacudiendo la cabeza—. Para esconderlo, sin duda.

			—Y ahí no acaba la historia —continuó Abacus TRAGANDO saliva—. Cuando Slugworth llegó a la puerta, se detuvo. Entonces dijo, con más maldad de la que jamás le he oído a una persona adornar sus palabras: «¿Señor Crunch? Está usted despedido».

			—Ay, madre mía. ¡Sabía que estaba usted allí y que había visto el libro! —exclamó Willy.

			Abacus asintió con gravedad. 

			—Así que fui directamente a la policía, por supuesto, y se lo conté todo al Jefe. Pero ya lo tenían sobornado: me detuvieron y me acusaron de «calumniar a un as de los negocios y esconderme debajo de una mesa». Me pusieron una multa tan alta que les tuve que dar hasta el último penique que tenía. 

			—¡No me lo creo! —dijo Willy mirando ensoñador a lo lejos—. Siempre pensé que esconderte debajo de una mesa estaba penado con una larga estancia en la cárcel. 

			Se volvieron todos a mirarlo.

			Noodle, que ya estaba acostumbrada a las excentricidades de Willy, se limitó a sonreír con cariño y dijo:

			—Continúa, Abacus.

			—Lo único que necesitaba era un sitio donde recostar la cabeza hasta que averiguara cómo volver a casa —dijo el contable con tristeza—. Me tumbé en un banco junto al canal, y allí me encontró Bleacher. De esto hace cuatro años.

			Todos se acercaron a consolarlo, se APIÑARON cerca de él y murmuraron frases de condolencia.

			—Lo siento, señor Wonka —dijo Abacus—. Pero, a juzgar por ese bulto que tiene en la cabeza, el cártel le considera un serio competidor… y está usted exactamente donde ellos quieren. No se puede tener una chocolatería sin vender chocolate. Y no se puede vender CHOCOLATE sin tener una chocolatería. 
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			Aquella noche, Willy se sentó en su habitación envuelto en una nube de chocolate, martilleando, moldeando y arrojando ingredientes por encima del hombro hasta conseguir una mezcla pegajosa.

			Estaba más decidido que nunca a compartir su chocolate con el mundo. No podía dejar que se lo impidiera una pandilla de delincuentes; y, lo que era más importante, no podía defraudar a la pobre Noodle.

			La mezcla no tardó en estar lista. Se acercó a la ventana, metió la cabeza entre los barrotes y chistó: 

			—Chisss, ¡Noodle!

			Al momento se encendió una luz en la ventana de al lado, a la izquierda de la de Willy.

			—¿Qué pasa, Willy? —dijo somnolienta.

			Balanceó una cuerda hacia ella. 

			—¡Cuidado! ¡Cógelo!

			Noodle sacó la mano disparada y atrapó la cuerda con facilidad.

			—¡Buena parada! —susurró Willy. Luego cogió una cesta, pasó el asa por la cuerda y la mandó al otro lado—. Ahora mira dentro —dijo estirando el cuello para observar a Noodle. Esta sacó un tarro de bombones de la cesta. Estaban tan FRESCOS y tan calientes todavía que el tarro se había empañado. Lo movió arriba y abajo, intentando ver lo que tenía dentro—. Tus honorarios —dijo Willy—. Chocolate para toda la vida, ¿recuerdas?

			Noodle SONRIÓ: 

			—No hacía falta que hicieras eso.

			—¡Sandeces! Te di mi palabra.

			—Bueno…, pues gracias —dijo ella—. Yo también tengo algo para ti. —Y enrolló un trozo de papel y lo puso dentro de la cesta, que pasó de nuevo hacia él.

			—¿Para mí? —preguntó Willy, a quien el gesto lo pilló desprevenido. 

			La cesta chocó con la ventana y Willy sacó el trocito de papel rasgado. Había algo garabateado: era puntiagudo, con un par de patas parecidas a las del taburete de ordeñar. Lo puso boca abajo y, aliviado, se dio cuenta de lo que era. 

			—Es el dibujo de un vaso medio lleno —dijo—. Gracias, Noodle. Creo que capta perfectamente la actitud que hemos tenido los dos estos últimos días; podríamos habernos dado por vencidos muy fácilmente. Pero, entonces, viniste a entregarme aquella bazofia y me recordaste que yo soy Willy Wonka y que… 

			—Es una A —dijo Noodle interrumpiéndolo—. Ya sabes, ¿la primera letra del abecedario? Te voy a enseñar a leer.

			—Oh, Noodle… —exclamó Willy llevándose el trozo de papel al corazón y abrazándolo—. Me has dado tanto ya. Sinceramente, creo que leer me va a resultar imposible, pero es un PRECIOSO gesto.

			—Aprenderás —dijo Noodle con firmeza—. No puedo permitir que a mi socio se lo coma un tigre… o «casi». 

			—O sea, que ¿somos socios? —preguntó Willy con entusiasmo.

			Noodle se encogió de hombros despreocupadamente. 

			—Pues… claro, pero no sé cómo vamos a vender chocolate. Cada vez que apareciese la policía, tendrías que desaparecer tú.

			—Como un mago —exclamó Willy con asombro—. Pero los magos usan muchas cosas: cartas, conejos, cuerdas, poleas, trampillas…, y nosotros no tenemos nada de eso.

			La luz de la habitación contigua a la de Noodle se encendió.

			—De hecho, sí que tenemos —dijo Piper.

			—¿Cómo? —dijeron a la vez Willy y Noodle asomándose todo lo que eran capaces para poder verla.

			—Hay trampillas por toda la ciudad —les explicó Piper—. Se llaman desagües pluviales. Estaré ENCANTADA de enseñároslos si me dejáis formar parte del plan.

			Willy sintió una oleada de emoción. 

			—¿Estás segura, Piper? Correrías un gran riesgo.

			Piper puso los ojos en blanco:

			—Mira —añadió—, un día estaba en la tienda de Slugworth instalando una máquina de café y vino un anciano vagabundo y me pidió una taza. Le di una. Y Slugworth me vio. Y me despidió. Y terminé aquí. Así que, sí, más te vale que creas que quiero jugársela al cártel.

			—Fantástico entonces —dijo Willy con una sonrisa—. Bienvenida al equipo. 

			Y a continuación le lanzó un bombón a Piper.

			—¡Mmm! ¡Qué chocolate más rico! —exclamó Piper—. Por esto igual hasta te enseño el desagüe que no le he enseñado nunca a nadie.

			La luz de la habitación contigua a la de Piper se encendió. 

			—Hola. —Sonó la voz de Larry—. Si estáis reclutando gente, contad conmigo. No tengo habilidades demasiado prácticas, pero puedo hablar como si estuviese debajo del agua. GLUGLUGLÚ, blop, blop, bajo el agua estoy, blop, blop, gluglú.

			Willy aplaudió: 

			—Lo he visualizado perfectamente, Larry, de verdad. 

			—Y, si necesitas a alguien que se encargue de las comunicaciones, yo soy la chica indicada —dijo una voz en la oscuridad.

			Todos se quedaron de piedra y hubo una larga pausa. 

			—¿Lottie? —dijo Noodle al fin.

			—¡No sabía que podía hablar! —gritó Piper mientras todos se asomaban por sus ventanas para ver si era Lottie en realidad.

			—¿Por qué me miráis todos? —preguntó Lottie.

			—Pensé que eras una mimo —dijo Larry—. Una mimo buenísima.

			—No, solo soy CALLADA —respondió Lottie encogiéndose de hombros—. Cuando trabajaba en la central telefónica, era bastante charlatana. Pero, desde que llegué aquí, no he tenido muchos motivos por los que ponerme a hablar como una cotorra. 

			—¡Pues eso va a cambiar! —exclamó Willy muy alegre. 

			La luz de la habitación contigua a la de Lottie se encendió. 

			—Siento ser un aguafiestas. —Era la voz de Abacus—. Pero, si la señora Scrubitt os pilla intentando escapar, os añadirá a cada uno cinco mil soberanos, así que pensadlo bien antes de meteros en un plan tan descabellado.

			—¡Pero si no es nada descabellado, Abacus! —protestó Noodle.

			—Y permitidme que os recuerde que hay mucho trabajo por hacer en la lavandería —continuó.

			—En realidad, se me acaba de ocurrir algo que podría darte tiempo libre para unirte a nosotros —dijo Willy.

			—Oh, venga, Abacus —lo animó Noodle, y le lanzó un bombón—. Los bombones de Willy son INCREÍBLES. Prueba uno.

			Abacus lo cogió y se lo metió en la boca. 

			—Es muy amable por tu parte, Noodle, pero no me importa lo buenos que sean sus bombones, yo… —Se quedó inmóvil y ABRIÓ los ojos de par en par de asombro—. ¿Cuándo empezamos?
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			Al día siguiente, pusieron el plan en marcha. En cuanto salió el sol entre el cielo NUBLADO y la plaza de la ciudad se llenó de actividad, Noodle estaba ya allí, en medio del follón, con su carro. Los demás salieron de sus respectivos sacos de ropa y tomaron posiciones.

			Piper corrió por un callejón, Larry vigilaba en un extremo de la plaza y Lottie en el otro. Abacus se encargaba del tarro del dinero y Noodle hacía guardia junto a Willy. Era muy difícil reconocerlo disfrazado como iba con unos pantalones negros y una camisa blanca. Llevaba una bandeja de servir como si fuera un camarero y, uno a uno, fue poniendo encima un montoncito de bombones. Como nadie le prestaba la menor atención, Willy no pudo evitar saltar sobre la nieve; la libertad del disfraz y el suspense de lo que estaba a punto de pasar ¡le habían dado ganas de BAILAR! A su alrededor, los propietarios de los demás carros organizaban sus mercancías para el día, apilando verduras y frascos de perfume y todo tipo de cosas.

			Sin embargo, la dueña del puesto de flores tenía una mañana muy diferente a la del resto. Willy se percató de inmediato de lo que ocurría y se acercó mientras un hombre, al que le temblaban sus frías y suaves manos, se arrodillaba y le hacía entrega de un anillo; era evidente que no se había preparado para aquel momento.

			—Ay, no sé, Colin —dijo la dueña del puesto—. Eres un hombre encantador y todo eso, pero yo busco a alguien que me haga perder la cabeza, ¿sabes? ¡Que me haga vivir una vida llena de AVENTURAS! ¿Crees que podrías ser tú? 

			—Hum… No, Barbara —respondió Colin.

			A Barbara se le cayó el alma a los pies. 

			—Oh —dijo—. Qué pena.

			—No, teniendo en cuenta mi crónica falta de confianza en mí mismo, me temo —continuó Colin, que se incorporó y se quitó la nieve de las rodillas. 

			—P-pero C-Colin… —tartamudeó Barbara. 

			—Siento haberte hecho perder el tiempo, Barbara. ¡TAXI! —Alargó el brazo para llamar a uno, pero el conductor siguió su camino como si no lo hubiese visto. Los neumáticos del coche derraparon en un charco, y salpicaron a Colin con una espesa capa de nieve y barro.

			Willy se acercó y cogió un macaron perfecto de su bandeja. Tenía el dibujo de una jirafa y unas orejitas en la parte superior.

			Colin lo olfateó con gran recelo.

			Dio un cauteloso mordisco al macaron y al instante se ENDEREZÓ, con renovada confianza. ¡Y se puso a bailar!

			En cuestión de segundos los rodeó una multitud.

			—¡Chocolate para todos! —gritaba Willy mientras la gente intentaba darle dinero para coger uno.

			De repente, oyó un silbido. Willy se volvió hacia donde estaba Noodle, que vigilaba junto a la fuente. Esta volvió a silbar. Señalaba atacadamente hacia una calle lateral. A Willy se le cayó el alma a los pies cuando vio al Jefe y a sus agentes doblando la esquina y cargando hacia ellos.

			Rápido como un RAYO, Willy se dio la vuelta y echó a correr por un callejón.

			—¡Nunca había probado un chocolate así! —seguía profiriendo Colin a grito limpio de alegría.

			Willy aceleró y corrió hacia donde lo esperaba Piper, que sudaba a chorros, con un dolor de músculos increíble mientras sostenía la pesada tapa de la alcantarilla.

			—¡Su trampilla, señor Mago! —bromeó al tiempo que Willy se deslizaba a su lado y caía por las alcantarillas. Levantó la vista y vio cómo Piper colocaba la tapa en su sitio. Al sonido del metal raspando el suelo pronto lo sustituyó el silencio mientras el último resquicio de luz diurna se desvanecía y él se adentraba en la oscuridad. A los pocos segundos oyó los estruendosos pasos de la policía. Se detuvieron en seco.

			—¿Ha visto a un hombre, más o menos de esta altura, actuando con toda probabilidad de forma extraña y canturreando cosas sobre chocolate? —Se oyó el sonido apagado de la voz del Jefe. 

			—No. Yo creo que me sonaría haber visto a alguien así. —Willy oyó la respuesta de Piper y le provocó una risita. Se fue dando brincos por los túneles, con el ALEGRE chapoteo de sus pasos resonando a su alrededor. 

			 

			***

			 

			Bajo tierra, parecía otro mundo. Con el paso de los días, los túneles se convirtieron en su segundo hogar. Iba de un lado a otro con tarros de chocolate, saludando a las ratas con toquecitos en el sombrero. De hecho, Willy se desplazaba por toda la ciudad gracias a los túneles de desagüe, y al poco tiempo empezó a aparecer en todas partes. Todo el mundo hablaba de aquellas apariciones misteriosas; todos querían que se materializara por arte de magia a su lado; la ciudad entera estaba desesperada por conseguir el chocolate Wonka.

			Pero cada vez era más difícil identificar a Willy, gracias a sus numerosos disfraces. Un día subió a un tranvía vestido de revisor, con un sombrero beis cuadrado y chaqueta a juego. Había preparado una nueva receta, que incluía ingredientes que provocaban bailes y cantos instantáneos, y quería probarla. El tranvía y su velocidad le pareció un lugar adecuado, porque, si algo salía mal, podría contener dentro a la gente (con suerte). ¡Era PERFECTO! 

			—¡Mirad! ¡Mirad! ¡Tengo un chocolate Wonka! —gritó de alegría una señora del tranvía cuando Willy le puso un bombón rojo RELUCIENTE en la palma de la mano. Todos los demás pasajeros se levantaron inmediatamente de sus asientos, gritando y chillando «¡Es él!», estirando los brazos y suplicándole que les diera un bombón a ellos también.

			—¡Con solo un mordisco danzarán al son de sus propias melodías! —dijo Willy, y los pasajeros observaron asombrados cómo la mujer que acababa de comerse el bombón se ponía a bailar. Levantó los brazos y empezó a mover las piernas. Willy lanzó el contenido de un tarro al aire y todos saltaron, atrapando los chocolates que caían, ¡algunos directamente a la boca! En nada, todos los pasajeros del tranvía cantaban y bailaban, algunos tranquilamente y otros haciéndolo con desenfreno. Una mujer en concreto pataleaba en el aire, quitándole el sombrero a todo el mundo. Willy se sentó en la parte trasera del vagón, cruzó las piernas y se recostó con un suspiro de satisfacción. Miraba el pasillo y el alboroto que había provocado y se sintió inmensamente SATISFECHO.

			Los trabajadores de la lavandería siempre estaban cerca: Lottie y Larry vigilaban, Piper se encargaba de los desagües, descubriendo las mejores rutas de escape, y Abacus administraba el dinero. El trabajo de Noodle consistía en ayudar a Willy a repartir bombones.

			Por supuesto, todas las jornadas de venta siempre terminaban de forma abrupta: uno de los trabajadores de la lavandería hacía sonar la alarma y el Jefe cargaba. 

			Cuando el tranvía se detuvo en una parada, el Jefe subió a bordo. Pero Lottie fue rápida: hizo sonar la alarma con dos silbidos agudos, y Willy corrió rápidamente hacia Piper, que levantó una trampilla que había en el suelo. Desde allí, Willy se dejó caer directamente a una alcantarilla abierta que se situaba debajo.

			—¡Si estaba aquí! —rugió furioso el Jefe mientras empezaba a empujar a los pasajeros a diestro y siniestro, totalmente frustrado—. ¿Adónde ha ido?

			Los pasajeros siguieron cantando y bailando mientras la cara del Jefe se ponía EXTREMADAMENTE colorada de la rabia. 

			 

			***

			 

			Es importante destacar que, a estas alturas, el Jefe se hallaba más que desconcertado sobre por dónde de­saparecía Willy y se encontraba agotado de tanto ir tras él. Además, tenía que lidiar con el cártel, que estaba cada vez más furioso porque sus ventas de chocolate caían en picado por culpa de Willy Wonka. 

			Otro día, Willy salió de una alcantarilla y entró en una peluquería con las manos en alto. Llevaba en cada puño un DELICIOSO éclair chocoloción relleno de crema y coronado con lo que sospechosamente parecía un bigote de verdad.

			—¡Pruebe usted mi éclair chocoloción, señor!

			—¿De qué está hecho? —preguntó el cliente calvo.

			—Bueno, de chocolate —dijo Willy— y de una sola gota de sudor de yeti.

			—¿Una sola gota de sudor de yeti? —gritó el cliente.

			—No parece que sea mucho —dijo Willy—. Pero es que todo lo que sea más de una gota tendría consecuencias nefastas. 

			—Pero… ¡¿DE YETI?! —chilló el cliente.

			En el patio de la escuela local, Willy vendía caramelos elásticos en espiral que lanzaban a los niños hacia el cielo hasta alturas imposibles, y luego volvían al suelo ¡con todas las extremidades intactas! 

			Willy observaba cómo desaparecían los niños entre las nubes mientras le llovían encima chillidos de alegría. Y sonrió.

			Por toda la ciudad, la gente no hacía más que alabar a Willy Wonka y hablar de sus bombones extraordinarios.

			Y, todo ese tiempo, Willy luego se escapaba por las alcantarillas. Aunque aquello estuviese oscuro, sucio y gotearan las aguas de las cloacas, él nunca se había sentido tan cerca de su sueño. 

			 

			***

			 

			Mientras durante el día los trabajadores de la lavandería vendían chocolate a HURTADILLAS, por la noche Noodle y Willy tenían clase de lectura. Todas las tardes, Noodle se ponía a su lado mientras él se sentaba en una silla de colegio con la cara desencajada porque no entendía nada. Y es que Willy no era precisamente el alumno más fácil al que enseñar.

			—¿Qué es esto? —preguntó Noodle señalando una A.

			—¡Lo sé! —gritó Willy.

			—Sí… —dijo Noodle esperanzada.

			—Es la representación perfecta del ala de una mosca de las flores.

			Noodle suspiró.

			Pero en muy poco tiempo el grupo había acumulado tanto dinero que la posibilidad de escapar de la lavandería parecía cada vez más cercana.

			Un día, mientras repartía bombones en la plaza del pueblo, Larry dio la alarma.

			El Jefe atravesaba la plaza a toda velocidad, chocando con los carros y apartando a la gente de su camino. Los trabajadores se dispersaron y Willy se largó por un callejón y se metió por un desagüe. 

			—¡Si estaban aquí mismo! —lloriqueó el Jefe.

			Se quedó allí, dando vueltas por la plaza, con la cara inundada de confusión. A su alrededor, la gente BAILABA con la boca manchada de chocolate. El Jefe estaba a punto de estallar de furia cuando de repente algo le llamó la atención: un bultito junto al de­sagüe. Se puso a cuatro patas hasta que su cara prácticamente lo tocó. ¡Un bombón! Pero no un bombón cualquiera, sino uno de Wonka. Y lo que era mejor: la mitad estaba aplastada bajo la tapa de la alcantarilla.

			—Así que es así como lo haces —dijo, y una finísima sonrisa le ATRAVESÓ la cara de lado a lado. Bajó la cabeza y pegó una oreja al suelo. El ruido de pasos le hizo sonreír todavía más—. Afable, quiero un agente apostado en cada alcantarilla y desagüe de la ciudad.

			—¿Está seguro, señor? ¿No deberíamos centrarnos mejor en todos los asesinatos que están todavía sin resolver?

			—No. La prioridad es esta —dijo el Jefe—. Escápese mientras pueda, señor Wonka —añadió—. Escápese mientras pueda…
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			Aquella noche, mientras la ciudad dormía, una diminuta figura se acercó en silencio a la lavandería. Sacó sigilosamente un artilugio de su bolsillo: un pequeño arco de metal con un gran gancho sobre un cable. Lo LEVANTÓ en el aire, apretó un gatillo y, rápido como un rayo, el gancho salió disparado a través de la noche y golpeó los barrotes de la ventana de la habitación de Willy haciendo un pequeño ¡ping! La figura tiró del cable para comprobar que estaba bien sujeto y empezó a trepar.

			Cuando llegó arriba, se deslizó por los barrotes con facilidad y cayó al suelo. Tip, tap, tip, tap, y pasó por delante de Willy, que TARAREABA una alegre melodía entre ronquidos mientras soñaba con ríos y árboles de chocolate.

			La diminuta figura se escabulló hacia el otro extremo de la habitación y se detuvo junto a un tarro de bombones que había en el suelo. Salió de entre las sombras, y se pudo ver un destello de pelo verde, entonces levantó los brazos con avidez, dio otro paso cauteloso hacia delante y… 

			¡ZAS!

			La tabla del suelo salió disparada, dándole un golpetazo en la cara a la figura y lanzándola a toda velocidad por la habitación. Chocó con la pared y cayó en un embudo colocado estratégicamente, que a su vez se metía dentro de un tarro de cristal. Nada más aterrizar, la tapa del tarro se cerró de golpe, atrapando a la figura en su interior. 

			—¡TE PILLÉ! —rugió Willy mientras saltaba de la cama y se apresuraba a inspeccionar su captura.

			—¡Déjame salir de aquí! —gritó la figura. 

			Willy casi se cayó del susto. 

			—Hablas.

			—Pues claro que hablo, pedazo de alcornoque. ¡Déjame salir de aquí! Exijo que me sueltes. —Y le dio una patada al cristal con rabia.

			—No hasta que te observe detenidamente —contestó Willy poniendo el frasco sobre su escritorio y encendiendo la luz—. El hombrecito naranja de pelo verde —dijo con SATISFACCIÓN—. Sabía que no era yo el que me estaba atiborrando con mi propio chocolate mientras dormía. Así que tú eres el peculiar hombrecillo que me ha estado siguiendo.

			La figura hinchó el pecho indignada:

			—¡Peculiar hombrecillo! ¿Cómo te atreves? Tengo un tamaño perfectamente respetable para ser un Oompa-Loompa.

			—¿Un Oompa… qué? —dijo Willy.

			—De hecho, en Loompalandia me consideran una especie de GIGANTE —se jactó—. Me llaman el Grande. Por tanto, te agradecería que no siguieses mirándome como si yo fuese algo que te has encontrado en el pañuelo. Me resulta cuando menos incómodo y, francamente, muy grosero por tu parte.

			—Lo siento mucho —dijo Willy.

			—¡Y déjame salir de aquí! —gritó el Oompa-Loompa—. No tienes derecho a ir por ahí embotellando a extraños inocentes. 

			—¿Inocente? Llevas años robándome —gritó Willy.

			El Oompa-Loompa movió un dedo. 

			—Empezaste tú. ¡Nos robaste los granos de cacao!

			—¿De qué estás hablando? —preguntó Willy con cara de preocupación—. Yo jamás robaría.

			—¡¿Quieres decir que ni siquiera te acuerdas?! —gritó el Oompa-Loompa—. ¡Eso es aún peor! 

			—¡¿Acordarme de qué? —preguntó Willy. 

			El Oompa-Loompa apretó la cara contra el cristal hasta que la nariz se le quedó completamente aplastada, y entonces, muy serio, dijo:

			—De la noche que me arruinaste la vida.

			—Yo no me acuerdo de eso en absoluto —respondió Willy—. ¿Estás seguro de que ocurrió? 

			—Mi trabajo en Loompalandia es proteger nuestros granos de cacao —dijo el OOMPA-LOOMPA resoplando—. No tenemos muchos, porque no es un buen lugar para cultivar cacao. Y una noche llegaste tú y nos los robaste todos. 

			Willy frunció el ceño pensativo. Repasó mentalmente todas sus aventuras. Pero había muchísimas, y no se le ocurría ninguna que fuera como… ¡Dio un grito ahogado! Se acordó del barquito, de aquella isla perfecta bañada por la luz del sol. ¡Sí recordó haber cogido los enormes granos de cacao!

			—¿Por qué no dijiste nada en aquel momento? —dijo Willy—. De haberlo sabido, no lo habría hecho.

			—Bueno, ¡cabe la posibilidad de que me quedara dormido! —respondió el Oompa-Loompa haciendo una mueca—. Me desperté y mis AMIGOS estaban de pie junto a mí, muy furiosos. Me echaron. Me deshonraron. Me expulsaron a la intemperie. Y, hasta que no pague mi error, nunca podré volver a casa.

			—Verás, señor Loompa —dijo Willy—. Si de verdad crees que robarme el chocolate durante años y años es un castigo razonable por llevarme tres granos…

			—¡Cuatro! —corrigió el Oompa-Loompa. 

			—… entonces seguro que podemos llegar a un acuerdo, pero no te puedo dar todo mi suministro —explicó. 

			—De acuerdo —dijo el Oompa-Loompa moviendo los ojos con desconfianza—. Veamos. Si me dejas salir de aquí, lo discutiremos como adultos.

			—Ah, eso sería MARAVILLOSO —dijo Wil­ly—. Hagámoslo.

			—Lo único que tienes que hacer… es quitarle la tapa al tarro —dijo lentamente el Oompa-Loompa.

			—Por supuesto —asintió Willy.

			Entrecerró los ojos cuando Willy abrió la tapa y lo dejó salir.

			—Gracias —dijo el Oompa-Loompa sacudiéndose el polvo—. Ahora, ¿serías tan amable de pasarme esa sartén en miniatura?

			—¿Esta? —preguntó Willy acercándose a un juego de pequeñas sartenes que colgaban de su maleta.

			Los ojos del Oompa-Loompa se entrecerraron aún más. 

			—La más gorda.

			—De acuerdo —respondió Willy entregándole la sartén.

			—Oh, es bien pesada, ¿verdad? —dijo dándole vueltas en la mano—. Ahora, acércate un poquitín más. Más cerca. Muy bien, ahora ponte CÓMODO.

			Willy se acercó más y más hasta que… 

			¡ZASCA!

			—¡Auuu! —gritó Willy al tiempo que un dolor horrible le recorría la frente—. Me has pegado —gritó—. Seguro que ha sido un accidente, señor Loo…

			Pero el Oompa-Loompa estaba demasiado ocupado pisoteándolo. Le pateó de arriba abajo cada uno de los dedos a Willy, provocando que el chocolatero diera unos cuantos alaridos. Luego cogió el tarro de bombones y pegó un brinco hasta el alféizar de la ventana: 

			—¡LOS OOMPA-LOOMPAS NO NEGOCIAMOS! —rugió—. Hasta siempre, señor.

			Y, así, el Oompa-Loompa desapareció en mitad de la noche.
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			A la mañana siguiente, Noodle sacó su carro de Scrubitt and Bleacher y se dirigió a la ciudad. Cualquiera que se cruzara con ella habría pensado que hablaba con la colada.

			—O sea, que ¿ha vuelto? —dijo poco convencida.

			La bolsa de la ropa en la que se escondía Willy se MENEÓ:

			—Sí, Noodle. 

			—¿Un hombrecito verde? —dijo Abacus desde su bolsa de la ropa.

			—Con el pelo verde —lo corrigió Piper desde la suya—. Hombre naranja. 

			—¡Sí! —dijo Willy—. ¡Le tendí una trampa y cayó en ella!

			Noodle detuvo el carro. 

			—Entonces ¿dónde está?

			Hubo una pausa muy LARGA y luego Willy añadió:

			—Bueno, tuvimos una pelea, ¿sabes? Ganó él. Me golpeó con una sartén, me pisoteó los dedos, cogió los bombones y saltó por la ventana. 

			—Claro, claro —dijo Noodle con rotundidad, y luego dio un golpecito en el carro para indicarles que no había moros en la costa.

			—No me crees, ¿verdad? —preguntó Willy al salir.

			—¿Sinceramente? —dijo Noodle—. No, ni un poquitín. 

			—¿Alguno de vosotros me cree? —preguntó Willy.

			Todos los demás lo miraron con una expresión de inmensa FASCINACIÓN, como niños pequeños que ven a un mono portándose mal en el zoo.

			—No —admitió Abacus. 

			—No —dijo Piper.

			Lottie sacudió la cabeza:

			—Eh… No.

			—Nooo —dijo Larry.

			Noodle esbozó una sonrisa traviesa:

			—Al menos hoy, de pura casualidad, no necesitamos vender chocolate.

			—¿Ah, no? ¿Por qué? —preguntó Willy.

			—¿Conoces esa tienda? —dijo Noodle—. ¿Con la que has estado soñando?

			El corazón de Willy se detuvo.

			—Bueno, pues… —respondió Noodle con un juego de llaves en la mano.

			 

			***

			 

			Fueron inmediatamente a ver el local, corriendo por las Galerías Gourmet. Cuando llegaron, Willy se quedó mirando las llaves que brillaban en sus manos. Apenas podía respirar.

			—Estas no solo son las llaves de una tienda —dijo asombrado por lo que sus amigos habían hecho por él—. Son las llaves de mi sueño.

			—En términos legales, es solo una tienda; pero, sí, en términos emocionales, también es su sueño —dijo Abacus con tono serio.

			—Oh, déjale que tenga su momento —exclamó Piper, y Willy estuvo seguro de haberle visto una lagrimita en los ojos.

			—No me puedo creer que exista tanta BONDAD —dijo Willy con la voz entrecortada.

			—¿El chocolatero que puede hacer que la gente vuele no puede creer en este tipo de bondad? —rio Noodle—. Seguro que no.

			Willy les SONRIÓ a todos y cada uno de ellos. 

			—No había sentido esta sensación desde que era un niño, en mi casa —dijo. Y colocó la llave con cuidado en la cerradura y la giró. La puerta crujió al abrirse y entraron todos juntos.

			Willy se quedó allí plantado, con las manos en las caderas, observando el lugar. Había que reformarlo, eso estaba claro. El papel de las paredes se estaba cayendo, y la mayor parte del techo estaba en el suelo, junto con una lámpara de araña destrozada.

			—Sí que necesita un repasito, sí —dijo Abacus.

			—Es como si alguien se hubiese dejado el grifo abierto hace veinte años y se hubiese caído el techo —musitó Piper—. Y el techo de arriba, y el de arriba de ese.

			—Pero eso significa que podemos permitírnoslo, al menos durante una semana —aclaró Abacus.

			Willy sintió los ansiosos ojos de Noodle sobre él. 

			—¿Qué te parece? —susurró—. ¿Valdrá?

			—Es un absoluto desastre —dijo Willy—. Nunca había visto una tienda en un estado tan deplorable. Es abominablemente, horrorosamente… PERFECTA. Es decir, claro que es un espanto, pero mirad el potencial que tiene, la estructura… Esta va a ser la MEJOR chocolatería del mundo. No nos hará falta más de una semana, Abacus. Si lo hacemos bien, venderemos tanto chocolate que para el viernes seremos libres.

			Con solo pensarlo, a Noodle se le llenaron los ojos de lágrimas y abrazó a Willy con fuerza.

			—Está bien —dijo Abacus—. Pero aún no estamos del todo a salvo. Será mejor que volvamos a la lavandería antes de que pasen lista.
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			Los trabajadores salieron por el desagüe que había junto a la lavandería. Pero esta vez no eran los únicos. En una ventana vecina había tres figuras siniestras y, junto a ellas, un jefe de policía con la cara llena de chocolate.

			—Son seis en total —dijo con la boca a REBOSAR de chocolate—. Incluyendo a la niña, que al parecer es el cerebro de la operación. Los demás hacen lo que ella dice. Miren.

			Todos observaron en silencio cómo Noodle les ordenaba a los trabajadores que se metieran dentro de sacos de ropa y luego introdujo el carro por la puerta.

			—Y ahí está la lavandería. Scrubitt and Bleacher, se llama —dijo el Jefe metiéndose otro puñado de chocolate en la boca.

			Slugworth levantó la vista bruscamente al oír el nombre. 

			—¿Scrubitt? —dijo.

			—Zí, Smubitt —consiguió decir el Jefe con la boca llena. Se TRAGÓ el resto del chocolate—. ¿Por qué? ¿La conoce?

			Slugworth miró fijamente al infinito. 

			—Sí —dijo—. De hecho, sí.

			El Jefe sacudió la caja de bombones vacía y un leve pánico le inundó los ojos. 

			—Ay, no, ya no quedan. —Se movió nervioso, luchando contra la ansiedad, pero no sirvió de nada—. Verán —soltó—. Estoy dispuesto a hacer lo que quieran para deshacerme de todos ellos, y cuando digo lo que quieran es cualquier cosa. Acaban de alquilar una tienda, así que legalmente no puedo tocarlos, pero «ilegalmente» estaré encantado de hacer lo que me pidan. ¿Quieren que todos tengan un pequeño accidente?

			—En el que mueran —añadió Prodnose.

			—No hay problema —dijo el Jefe—. Pero les va a costar mucho más CHOCOLATE. 

			—De acuerdo, Jefe… —respondió Slugworth agitando la mano con desdén—. Puedes tener más.

			—Le agradecería que me hiciera un adelanto, porque ¿recuerda todas las cajas que me dio? Pues ya no quedan —dijo—. Ninguna. 

			—¿Qué? —gritó Fickelgruber—. ¿Todas, Jefe? 

			—Sí. ¡Se me han acabado! Llevo tres días comiéndome estas cajitas de papel y ni siquiera son de chocolate. —Levantó unos envoltorios y se los metió en la boca—. Tiene que ayudarme, señor Slugworth, por favor. Le he cogido gustillo a esa masa marrón. Estoy muy enganchado.

			Slugworth ARRUGÓ la cara intentando reprimir el asco. Le entregó al Jefe otra caja.

			—Aquí tiene, Jefe. Y hay muchas más. Pero, de momento, puedes retirarte. Te llamaré cuando llegue el momento.

			—Gracias, señor Slugworth —dijo el Jefe—. Gracias, gracias.

			Slugworth cogió los prismáticos y observó cómo la niña conseguía meter por el conducto de la colada cinco bolsas con sospechosa forma humana.

			—¿Qué pasa, Arthur? —preguntó Fickelgruber. 

			—La niña —dijo Slugworth en voz baja.

			—¿Qué niña? —preguntó Prodnose cogiendo los prismáticos—. Oh, ESA niña.

			—No creerás en serio que pueda ser… ELLA, ¿verdad? —dijo Fickelgruber.

			—Sí —respondió Slugworth.

			Fickelgruber se convirtió en un flan de NERVIOS:

			—Siempre nos aseguraste que no supondría un problema.

			Prodnose asintió. 

			—Es cierto. Nos lo aseguraste.

			—Y no lo será —dijo Slugworth fríamente—. Ni Wonka tampoco. Me ocuparé de ello personalmente.
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			La señora Scrubitt no estaba acostumbrada a recibir visitas por la noche, pero era casi medianoche cuando una sombría figura LLAMÓ a la puerta.

			Corrió la rendija de la mirilla y sus ojos vagaron furiosamente en busca de la persona que se había atrevido a molestarla a esas horas.

			—¿Quién es? —gruñó—. ¿Qué quiere?

			Slugworth apareció ante la rendija, con el rostro amenazador y a medio iluminar por las sombras. 

			—Señora Scrubitt —dijo, y se hizo un silencio sepulcral. 

			¡Y de repente la puerta se abrió de golpe!

			—¡Señor Slugworth! —gritó la señora Scrubitt tropezándose para dejar entrar al hombre.

			Bleacher apareció detrás de ella, como una enorme presencia corpulenta saliendo de la penumbra. A medida que se acercaba, Slugworth vio que los dos iban A JUEGO con el mismo pijama, uno que ponía «Él» y otro que ponía «Ella», pero ambos cubiertos de dibujos bordados de Tiddles.

			—¿Quién es, cariñito…? ¡UAU! —gritó Bleacher—. ¡Es el chocolatero en persona! 

			—¿A qué debemos el honor, señor? —dijo la señora Scrubitt con rastrera cortesía.

			—Me pregunto —comenzó Slugworth esbozando una sonrisa mezquina en los labios— si podría echarle un vistazo a su lavandería.

			—¿Qué? ¿Al lavadero? Qué petición más rara, sobre todo a estas horas de la noche, pero venga conmigo —gruñó Bleacher dejándole pasar escaleras abajo. La señora Scrubitt se puso a correr tras ellos.

			—Somos pareja, ¿sabe? —informó orgullosa a Slug­worth—. Pertenecemos a la realeza bávara.

			Pero Slugworth apenas la escuchaba. Apretaba los puños y andaba a toda VELOCIDAD. Era obvio que no estaba de humor para charletas.

			—No sé qué espera encontrar ahí abajo —dijo la señora Scrubitt con la voz cada vez más nerviosa—. Es solo una lavandería perfectamente normal donde se trabaja de forma perfectamente normal…

			Se detuvo en seco y se quedó con la boca abierta al verlo.

			—Un perro —terminó. Bleacher y ella permanecieron atónitos en silencio mientras la lavandería, totalmente mecanizada y propulsada por Tiddles, golpeaba, removía y frotaba frente a ellos.

			—Tiddles —dijo Bleacher sacudiendo la cabeza absolutamente consternado—. ¿Cómo has podido?

			Pero aquello no era todo. Había una montaña de tarros extraños llenos de ingredientes que CHISPORROTEABAN, BURBUJEABAN y zumbaban. Había de todo, desde gruesos pegotones y pringues hasta líquidos traslúcidos; algunos eran efervescentes y crepitaban a lo loco, mientras que otros estaban dispuestos ordenadamente en cacerolas de cocina, saliendo gota a gota.

			No se sabía qué era ninguno de aquellos ingredientes.

			—En el sagrado nombre del agua de gusanos, ¡¿QUÉ ES ESTO?! —gritó la señora Scrubitt.

			—Tiene un huésped…, un tal señor Wonka —dijo Slugworth—. Ha estado escapándose para vender chocolate con la ayuda de su sirvienta.

			—¡Esa mocosa! —escupió furiosa la señora Scrubitt.

			Slugworth se volvió hacia la señora Scrubitt con un RESPLANDOR mezquino en los ojos. 

			—¿Le gustaría echarme una mano para lograr cerrarles el negocio?

			La señora Scrubitt les echó un vistazo a las pociones y se relamió con avidez.
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			Los trabajadores de la lavandería no habían parado ni un segundo de construir, pintar y derretir chocolate en secreto. Nunca habían sido más FELICES. Y lo mejor de todo era que Slugworth, Fickelgruber y Prodnose ignoraban por completo lo que ocurría, delante de sus narices, en las Galerías Gourmet.

			A pesar de todos los ruidos extraños que se oían al otro lado del amarillento papel que cubría la tienda vacía, nadie se acercaba a hacer preguntas.

			La tienda pronto estuvo lista, y llegó el momento de la gran inauguración. Willy era un bombón de nervios, un buñuelo de miedo, una temblorosa GELATINA de emoción. Había limpiado a conciencia su frac color ciruela para la ocasión, que quedó reluciente, como nuevo.

			Cuando se abrieron las puertas de las Galerías Gourmet, estaba preparado:

			—¡Damas y caballeros! —anunció golpeando el suelo con su bastón—. ¡Hola a todos y bienvenidos a Wonka! ¡Aquí les esperan cosas maravillosas!

			Un anciano que pasaba arrastrando los pies se detuvo y lo miró fijamente.

			—¿Cómo? ¿Ahí dentro?

			Willy se giró y sonrió al ver su tienda. Encima de la puerta había un [image: WONKA_Type.png] pintado de reluciente color dorado, con el mismo estilo con que su madre se lo había dibujado en la chocolatina de cumpleaños tantos años atrás. En el interior, el local estaba SOSPECHOSAMENTE oscuro, y la vieja lámpara de araña seguía tirada en el suelo.

			—Hágame caso —dijo Willy tendiendo una mano al anciano—. Cierre los ojos y cuente hasta diez.

			El anciano cerró los ojos a regañadientes. 

			—UNO… —dijo alargando las sílabas, y Willy lo condujo al interior de la oscura tienda mientras contaba—. NUEVE…

			Entonces, con mucho cuidado, Willy encendió una cerilla y la colocó en la lámpara de araña.

			—¡Pida un deseo! —dijo Willy—. Ahora ¡abra los ojos! 

			Y, al hacerlo, Larry tiró de una cuerda y la araña salió disparada hacia el techo. Se balanceó en lo alto, iluminando todo lo que había dentro.

			El hombre estuvo a punto de caerse de la impresión al ver el sitio. Se agarró al brazo de Willy para no hacerlo.

			—Esta es una tienda que no se parece a ninguna otra chocolatería. Y, si así fuera, ¡no me molestaría! —clamó Willy.

			¡A su alrededor había todo un paisaje construido enteramente de chocolate y dulces! Una exuberante PRADERA verde de hierba de chocolate salpicada de flores de chocolate y setas hechas con glaseado. En el centro del prado se veía un sauce de aspecto delicioso, con el tronco tallado en chocolate negro macizo. Sus ramas colgaban bajas y se sumergían en un río de chocolate que surcaba toda la tienda.

			—Árboles de chocolate, flores de chocolate… —decía Willy en voz baja, más para sí mismo que para el anciano—. Recuerdos hechos de chocolate que no dejaré que vuelvan a derretirse.

			De repente, el anciano soltó un grito ahogado, porque por el río de chocolate bajaba una barcaza de chocolate, cubierta de menta y llena de gominolas del tamaño de una cabeza.

			Willy se volvió hacia la puerta y vio que alguien caminaba hacia él. Las luces del interior lo cegaban, por lo que no era más que una silueta. Pero se parecía a ella.

			La esperanza le BURBUJEÓ en el estómago; ella, su madre, estaba allí, tal como había prometido. Pero, cuando se acercó, pudo ver que era solo una desconocida con un niño pequeño brincando detrás.

			—Bienvenida —dijo Willy mientras, con una triste sonrisa, volvía a la realidad.

			Cogió una flor de chocolate y se la dio al niño. 

			—Aquí todo es comestible.

			Enseguida, y a medida que corría la voz de que Wil­ly había vuelto, cada vez más y más clientes acudían a la tienda. En poco tiempo, el local se llenó de gente que chillaba, gritaba y se extasiaba ante aquel mundo comestible. 

			Willy recorría la tienda a toda velocidad, cogiendo las manos de los clientes y estrechándolas vigorosamente. 

			—¡Bienvenidos, bienvenidas! —gritaba emocionado. Arrancaba flores y recogía tazas llenas de chocolate caliente del río—. Prueben el río, ¡está DELICIOSO! 

			Y, en un momento dado, se metió en el hueco del tronco del árbol y emergió en la copa trepando por las ramas más altas. El público aplaudió cuando llegó al techo, donde flotaban nubes de algodón de azúcar. Entonces Willy levantó su bastón, pulsó un botón y todo se abrió como un paraguas. Y justo a tiempo ¡empezaron a llover dulces desde el techo! La multitud enloqueció.

			Luego llegaron los fuegos artificiales. Pero no unos fuegos artificiales cualesquiera. Los fuegos artificiales de Willy Wonka surcaban el cielo dejando a su paso ristras comestibles. Los clientes se lanzaron a por ellas, lamiéndolas y masticándolas, con la boca tan llena que sus mofletes eran diez veces más grandes de lo normal.

			Willy observaba la escena y sentía cómo le recorría un hormigueo de orgullo.

			Un globo de chicle pasó volando, lo agarró y se elevó por los aires mientras los clientes lo miraban asombrados. En la caja, Noodle envolvía MONTONES de chocolate. El anciano del principio era el primero de la cola.

			—… y cuatro docenas de rosas, y una bolsa de peras… ¡Ah, y una de esas nubes, por favor! —dijo.

			Abacus le hizo la cuenta mientras Lottie le daba una nube de algodón de azúcar que FLOTABA de una cuerda.

			—Señor —dijo Abacus levantando la vista de la su­ma—, todo esto sería… novecientos ochenta soberanos.

			—¡Una auténtica ganga! —exclamó el anciano.

			Noodle se quedó BOQUIABIERTA cuando el hombre le puso diez billetes en la mano.

			—Vaya, gracias, señor —dijo ella—. Bien, ¿cómo quiere el cambio? ¿En efectivo o comestible? 

			—Comestible, por favor —pidió, y la caja dispensó al momento monedas de chocolate. El hombre se marchó encantado a paso ligero.

			Noodle se volvió hacia Abacus con una enorme sonrisa en la cara.

			—Abacus —dijo—. ¡Ese cliente nos acaba de dar MIL soberanos!

			—¡Lo sé, Noodle! ¿No es fantástico? —dijo Abacus—. Muy bien, ¿el siguiente? 

			Pero el anciano no había llegado ni a la puerta cuando algo le hizo detenerse en seco.

			—¿Señor Wonka? —preguntó.

			Willy giró sobre sí mismo.

			—¿Sí, señor?

			El anciano se quitó el sombrero y se le cayó un mechón de color púrpura. 

			—Siento la cabeza RARA —dijo.

			Willy frunció el ceño. ¡Noodle dio un grito ahogado! No solo tenía el pelo morado, sino que los mechones se multiplicaban a un ritmo alarmante.

			—¿Me está creciendo el pelo? Yo creo que me está creciendo —dijo el anciano.

			—¿Siempre ha tenido el pelo morado? —preguntó Willy.

			El anciano abrió los ojos de par en par.

			—¡¿QUÉ?! —gritó—. ¡NO!

			Willy empezó a dar vueltas por la tienda, y el pánico le crecía poco a poco en el estómago. 

			—No es posible —dijo, pero luego se detuvo y miró hacia abajo—. A no ser que… —Se agachó y cogió una flor. Con cuidado, la probó solo un poquitín y se le encogió el corazón—. Ay, no. ¡Sudor de yeti!

			—¿SUDOR DE YETI? —gritó el anciano llevándose las manos a su nueva barba, que crecía tan deprisa que ya había llegado al suelo e iba camino de la salida.

			—La poción capilar más poderosa del mundo —explicó Willy—. Absolutamente maravillosa en las condiciones adecuadas, pero yo no las eché aquí… —Se volvió hacia la sala—: Damas y caballeros, parece que hay un error en la receta. Por favor, ¡que nadie se coma las flores!

			Varios clientes levantaron la vista de los parterres, con la cara embadurnada de chocolate. De sus cabezas empezaron a brotar al instante pelos de todos los colores. Un hombre con pelo verde brillante salió de entre la hierba: 

			—Pero las peras se pueden comer, ¿no? 

			—¡No! ¡Las peras tampoco, por favor! —gritó Willy.

			—¡¿Qué le pasa a este regaliz?! —bramó una mujer—. Mi hija le ha dado un mordisco y mírela.

			Willy observó cómo el bigote de la niña silbaba a toda velocidad y se ENROSCABA en hermosos tirabuzones.

			—¡Pues a mí me gusta! —gritó su hija agarrándose las puntas de su nuevo bigote a la defensiva—. ¡ME SIENTA GENIAL!

			Willy levantó las manos para calmar a la multitud. 

			—Lo siento muchísimo. No sé cómo ha podido ocurrir, pero lamento informarles de que los bombones han sido… ¡envenenados!

			—¿Envenenados? —chilló una clienta de pelo rosa.

			—¡Ha envenenado a mi hijo!

			—¡Quiero que me devuelvan el dinero!

			Abacus empezó a devolver el dinero a regañadientes.

			—¡Quiero una compensación! 

			—¡Quiero una venganza!

			Alguien lanzó una pera de chocolate a Willy, que la esquivó de milagro. Chocó con la pared y se rompió en mil pedazos. Willy la miró con tristeza.

			La pera fue el detonante para que el resto se crispara, y al poco todo el mundo se puso como una FIERA, abucheando y yendo por la estancia como locos… peludos. El chocolate salía disparado en todas direcciones, y la madre de la niña bigotuda cortó la cuerda que sujetaba la lámpara de araña: 

			—¡Aaargh! —gritó con furia. Los últimos hilos de la cuerda se rompieron, y la lámpara de araña se estampó contra el suelo. Willy contempló horrorizado cómo todo empezaba a arder.

			—¡FUEGO EN LAS GALERÍAS GOURMET! —chilló un cliente.

			Willy y los trabajadores se quedaron allí, medio asfixiados por el humo, mientras que todos los demás corrían hacia la salida. 

			Arriba, en sus oficinas, Slugworth, Prodnose y Fi­ckelgruber se asomaron a las ventanas y sonrieron con DELICIA viendo cómo ardían los sueños de Willy Wonka.
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			Cuando por fin se extinguió el fuego y los bomberos recogieron sus cosas y se marcharon, Willy se quedó entre los restos carbonizados, aferrado a la tableta de chocolate de su madre.

			El impresionante árbol de chocolate se había derretido y era una masa que goteaba, y, en vez de un DELICIOSO brillo, ahora estaba cubierto por llagas y ampollas negras. La hierba y las flores estaban pisoteadas y chamuscadas, y las nubes carbonizadas ahora yacían por el suelo. La barcaza también se había hecho añicos, y Willy vio cómo cada trocito se iba hundiendo en las profundidades achocolatadas.

			—No lo entiendo —susurró Lottie—. ¿Qué…, qué…? 

			—¿Qué ha pasado? —terminó Abacus por ella. 

			—¿Acaso no es obvio? —dijo Piper con los ojos LLENOS de rabia—. El Cártel del Chocolate.

			—Es horrible —dijo Larry—. No había estado tan triste desde… Bah, soy un payaso. Siempre estoy triste. Qué más da. 

			Noodle le puso a Willy una mano en el hombro. 

			—No pasa nada, Willy. Podemos reconstruirlo todo, empezar de nuevo…

			—¿Para qué, Noodle? —la interrumpió—. No ha funcionado.

			—¡Claro que sí! —exclamó Noodle—. Si el Cártel del Chocolate no se hubiese entrometido… 

			—No, no es eso —dijo Willy con los ojos llenos de lágrimas. Las palabras de su madre RESONABAN en su mente: «Y, cuando tú repartas chocolate por el planeta entero, yo estaré a tu lado»—. Ella me prometió que estaría aquí. Y no fue así.

			—Tu madre —exclamó Noodle con tristeza, con una voz tan pequeña que casi era un susurro—. No pensarías de verdad que… —Pero se detuvo.

			—Sí que pensé que estaría aquí, Noodle —afirmó Willy—. De verdad que sí. Pero todo era un sueño absurdo.

			—No digas eso —respondió Noodle con severidad—. Me dijiste que no renunciara a mis sueños, así que tú no puedes renunciar a los tuyos. Eres Willy Wonka. ¡Haces realidad cosas imposibles! No puedes… Nunca…

			—Bueno, ya está —dijo Abacus alejando a Noodle suavemente—. Creo que el señor Wonka necesita un momento consigo mismo.

			Willy se quedó solo, totalmente hundido, con sus sueños rotos, viendo cómo los últimos restos de la barcaza desaparecían en el burbujeante río. Una lágrima rodó por su mejilla.

			—Qué terrible vergüenza lo que ha pasado aquí. —Se oyó una voz. Willy se volvió y vio a Slugworth entrando TRIUNFANTE. Trotando tras él iban los otros dos.

			—Sé que son ustedes los culpables —dijo Willy. Era como si Slugworth le hubiese chupado toda la esperanza y volviera a por los últimos posos, como quien saborea las gotas del final de un batido.

			—¿Nosotros? —se burló Slugworth—. ¡En absoluto! Bueno, personalmente no. Puede que hayamos «animado» a la señora Scrubitt a que «tomara prestados» algunos de vuestros ingredientes y «mejorara» vuestras creaciones.

			—O, lo que es lo mismo, la pagamos para que los envenenara con algunos de tus frasquitos de pociones —aclaró Prodnose.

			—Entonces ¿para qué han venido? —dijo Willy—. ¿A regodearse?

			Slugworth hizo una MUECA. 

			—Ah, no, señor Wonka. Yo no pierdo el tiempo con ese tipo de cosas. Hemos venido a ofrecerle un trato.

			Fickelgruber se arrodilló para abrir su maletín. Mientras lo hacía, Willy vio tres números escritos a lápiz en la suela de su zapato. Le entregó a Willy un fajo de billetes de banco: 

			—Esta es la cantidad exacta que le debe a la señora Scrubitt —dijo volviendo a meter la mano en el maletín y sacando más fajos de billetes—. Esto es para el que hace los números, la fontanera, la tímida, el que en teoría es gracioso…

			—Con eso quiere decir que no es gracioso —aclaró Prodnose.

			—Y para la niña —dijo Fickelgruber mirando a Prodnose con impaciencia antes de darle a Willy un fajo más grande que todos los demás juntos—. Hemos puesto un poco más para ella. Para que tenga un lugar donde vivir. Ropa. Juguetes. Libros.

			Al nombrar los libros, Willy levantó la vista. Recordó la primera vez que la había conocido, y el sonido que hizo cuando cerró el libro que leía. A Noodle le encantaban los libros.

			—Podría cambiar su vida, señor Wonka —dijo Slugworth acercándose—. Cambiar las vidas de todos.

			La idea de que aún podría ayudar a sus AMIGOS bastó para alegrarle un poco el ánimo. 

			—¿Qué tendría que hacer? —preguntó. 

			—Irse de la ciudad —dijo Slugworth sin rodeos—. Y no volver a hacer chocolate. Hay un barco que ZARPA a medianoche. Y por el bien de sus amigos, y del suyo propio, lo mejor es que esté a bordo.

			Willy miró el dinero y supo que no tenía muchas opciones. Nunca cumpliría su sueño ni volvería a ver a sus amigos. Pero ellos serían libres y Noodle, la pobre Noodle, por fin sería feliz.
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			Cuando Willy llegó a los muelles, estaban allí esperándolo el Jefe y el Cártel del Chocolate.

			—Su billete, señor Wonka —dijo Slugworth con un súbito y empalagoso ENCANTO blandiendo un pequeño billete escrito a mano—. Solo de ida. Al Polo Norte. 

			—En turista prémium —dijo Fickelgruber.

			—Es básicamente lo mismo que la clase turista —aclaró Prodnose—. Pero con un poco más de espacio para las piernas y una bolsita de frutos secos. 

			La bocina del barco sonó y, en la plaza de la ciudad, a lo lejos, el reloj dio las campanadas de medianoche.

			—Bueno, me encantaría quedarme a conversar, pero… TIC, TAC —dijo Slugworth impaciente dando golpecitos a su reloj. Willy se dio cuenta de que se le había vuelto a parar el reloj a una hora equivocada—. Adiós, señor Wonka —concluyó Slugworth, y le apretó la mano una vez más con fuerza desmesurada. Willy hizo un gesto de dolor cuando el anillo de Slug­worth se le clavó en la carne.

			—Adiós, señor Slugworth —consiguió decir Willy a duras penas. Bajó la cabeza en señal de derrota y caminó por la pasarela.

			Una vez a bordo, le entregó su billete al capitán, que asintió al Jefe con la cabeza, aunque Willy estaba demasiado consumido por la tristeza como para darse cuenta. A los pocos segundos de embarcar, el barco emprendió la marcha y salió del puerto rumbo al océano. Willy no se atrevió a mirar atrás. No podía.

			En su lugar, se dirigió a la parte delantera de la embarcación, donde encontró un banco de madera con un cartel, «TURISTA PRÉMIUM», garabateado por encima. Se acomodó en el asiento y se envolvió en su frac color ciruela. El cielo estaba gris cellisca, y la nieve caía espesa y rápidamente.

			Entonces oyó algo. Un ruidito de ruedas. Willy se giró y se alegró de ver al Oompa-Loompa arrastrando tras de sí un diminuto baúl de viaje. Se detuvo a los pies de Willy y lo abrió: en su interior había un asiento acolchado MINÚSCULO y un minibar. Sacó una aceituna de un tarro y se la tendió a Willy:

			—¿Una aceitunita?

			—Me alegro mucho de que estés aquí —dijo Willy, con la voz un poco quebrada al ver una cara conocida. 

			—No voy a perderte de vista, Willy Wonka —respondió el Oompa-Loompa—. No hasta que hayas pagado tu deuda. Pero, sobre eso, ¡te traigo buenas noticias! He estado haciendo cálculos. Con que me des un tarro más, estaremos en paz. O, si lo prefieres, medio tarro de esos DIVERTIDÍSIMOS Flotachocs.

			—Pues no va a poder ser —dijo Willy mirando el vasto océano que tenía delante—, porque ya no hago chocolate.

			—¿No querrás decir que vas a cumplir este trato ridículo? —dijo el Oompa-Loompa.

			—Tengo que hacerlo. Por Noodle —explicó Wil­ly—. Le prometí una vida mejor. Se lo prometí con el meñique. 

			—Lo que tendrías que hacer es luchar contra esos matones —dijo el Oompa-Loompa—. Y darles bien para el pelo. Eso es lo que haría un Oompa-Loompa. Pero si estás decidido a sentarte ahí, compadeciéndote de ti mismo, yo ya desisto. Buenas noches, señor.

			Entonces pulsó un botón y su sillita acolchada empezó a emitir un ZUMBIDO. Se reclinó hasta quedar completamente plana, y el Oompa-Loompa se puso un antifaz.

			Willy se revolvió incómodo en su duro asiento. Aún le dolía la mano del apretón de Slugworth. Le palpitaba de verdad. La levantó para verla mejor.

			—Ajá —dijo.

			El Oompa-Loompa volvió a pulsar el botón de su asiento, que zumbó hasta enderezarse otra vez. Se levantó la esquinita del antifaz.

			—¿Qué pasa? —preguntó.

			—No, no es nada —dijo Willy.

			—Conque no es nada, ¿no? —dijo el Oompa-Loompa—. Has dicho «ajá».

			Willy sacudió la cabeza, con los ojos todavía fijos en su mano. 

			—Perdona. Olvídalo.

			El Oompa-Loompa volvió a bajarse el antifaz.

			—¡Ajá! —exclamó Willy de nuevo.

			El Oompa-Loompa esta vez se quitó la máscara. 

			—Lo has vuelto a hacer. Y, como no me lo expliques, te atizaré ferozmente con el palillo de las aceitunas.

			—Mira donde me apretó la mano Slugworth —dijo Willy tendiéndosela al Oompa-Loompa para que la viera. Tenía un motivo rojizo estampado en la piel—. Su anillo me ha dejado una marca, ¿lo ves? Una A rodeada por una S. Muy ORNAMENTADA.

			El Oompa-Loompa sacó un monóculo del bolsillo y lo levantó para observarlo bien. 

			—¿Y bien? Se llama Arthur Slugworth —concluyó—. Probablemente sea un anillo familiar. 

			—¡Pero Noodle tiene uno igual! —dijo Willy.

			—¿Noodle? —preguntó el Oompa-Loompa. Willy asintió—. Pero ¿por qué iba a tener la niña huérfana un anillo de la familia Slugworth?

			—Solo se me ocurre una razón —dijo Willy.

			—Y bien, ¿cuál es? —preguntó el Oompa-Loompa.

			—Y, si estoy en lo cierto —dijo Willy poniéndose LENTAMENTE de pie y mirando al horizonte—, ¡podría correr un grave peligro! —Empezó a mirar como un loco a su alrededor—. Tengo que volver a tierra. ¡¿Capitán?! —Willy salió disparado en busca del capitán—. ¡Tenemos que dar la vuelta al barco! ¡Capitán! ¿Dónde se ha metido? ¡El barco! ¡Tenemos que dar la vuelta! —gritó.

			—¡Vuelve aquí ahora mismo! —chilló el Oompa-Loompa mientras corría tras él—. Exijo una explicación. ¡¿Cuál es tu teoría sobre el anillo?!

			Pero Willy no escuchaba. Atravesó el puente de mando y se detuvo con un chirrido en la caseta del timón. Cuando vio lo que había dentro, le recorrió la espalda un cosquilleo de terror: no había capitán. Y, lo que era aún peor, en su lugar ¡había una BOMBA echando CHISPAS a punto de estallar!

			—Pensándolo bien, la explicación puede esperar —dijo el Oompa-Loompa, e infló un diminuto chaleco salvavidas—. Espero que sepas nadar, Willy Wonka. 

			 

			***

			 

			El Jefe de Policía permanecía de pie con los tres chocolateros mientras observaban cómo el barco rozaba el horizonte.

			Los labios de Slugworth articulaban una cuenta atrás: 

			—Cinco, cuatro, tres, dos…

			¡BUM!

			En ese momento, cada trocito de la nave salió disparado en todas direcciones hasta que lo único que quedó fue una columna de humo que serpenteaba hacia el cielo.

			—Bueno, caballeros —dijo el Jefe—. Un chocolatero muerto, como me pidieron.

			Slugworth levantó el intercomunicador:

			—¿Señorita Bon-Bon? Dele al Jefe su chocolate.

			La señorita Bon-Bon manejaba una grúa no muy lejos de donde ellos estaban. Agarró los mandos y empezó a colocar una caja de chocolate ENORME delante del Jefe. Sonaban las cadenas y la grúa chirriaba mientras se balanceaba dramáticamente por el viento. La señorita Bon-Bon estaba concentradísima, sacando la lengua y todo, toqueteando los botones. Pero, de repente, ¡giró la grúa demasiado a la izquierda! Las cadenas hicieron un ¡ping! y se ROMPIERON, con lo que el chocolate aterrizó sobre el coche del Jefe con un estrepitoso crujido.

			Se oyó un gemido metálico al hundirse el techo y, a continuación, saltaron las cuatro ruedas.

			—Ah, qué bien. La señorita Bon-Bon se lo ha cargado directamente en el coche —dijo Slugworth mientras todos contemplaban alejarse las ruedas.

			Al Jefe no pareció importarle, porque lo único que ahora veía era chocolate.
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			—Vaya, vaya, menudas caras tan largas tenemos esta mañana —dijo la señora Scrubitt alegremente mientras SALUDABA a los trabajadores. Pasaron junto a ella hacia la lavandería, pero ella puso una pierna en medio para detenerlos—. Tengo buenas noticias para vosotros —bromeó—. Ni que os lo merecierais. 

			Colocó un fajo de billetes en la caja registradora y le puso un sello a la factura de Abacus.

			—Tu amigo el señor Wonka ha hecho un trato con el señor Slugworth. Renunció a su preciosito sueñecito para saldar tus cuentas —dijo con retintín—. Así que, señor Crunch, creo que se puede usted largar.

			Abacus se quedó boquiabierto al ver el sello de tinta «PAGADO» sobre el papel.

			—¿Señor Crunch? —dijo la señora Scrubitt—. Que se largue.

			—¡Vamos! —rugió Bleacher—. ¡Date el piro!

			—Antes de que le cobre por hacerme perder el tiempo —dijo la señora Scrubitt AGITANDO el dedo.

			Abacus cogió la factura, sonrió encantado a sus compañeros y salió disparado. Un murmullo de entusiasmo recorrió el grupo, pero Noodle miraba fijamente a la horrible mujer. Después de toda una vida arrojándola al palomar, tanta generosidad era… sospechosa. 

			—¿Bell? ¿Benz? ¿Chucklesworth? —iba enumerando monótonamente la señora Scrubitt mientras los hacía salir, hasta que solo quedó Noodle. Allí estaba, pequeña y sola, y empezó a asumir la cruda realidad de lo verdaderamente sola que estaba.

			—Ah, Noodle —dijo la señora Scrubitt—. ¡El mayor montón de todos es el tuyo! 

			Y, para sorpresa de Noodle, dejó caer un pesado fajo de billetes sobre el mostrador con un BANG.

			Los ojos de Noodle se abrieron de PAR EN PAR, como no los había abierto jamás. Nunca pensó que fuera posible hasta ese momento. Pero ahí estaba: su deuda. Y estaba saldada. ¡Allí mismito estaban su libertad y su felicidad, y no más palomar! ¡Por fin sería libre y podría ir a buscar a Willy y a los demás!

			Noodle alargó la mano para tocarlo.

			—Solo que… este montoncito no es para pagar tu factura, querida —dijo la señora Scrubitt arrebatándoselo. 

			—Un… un momento —balbuceó Noodle—. Entonces ¿para qué…? 

			—Es para QUE TE QUEDES AQUÍ —gritó la señora Scrubitt con REGODEO, y empezó a reírse como una histérica. ¡No podía parar! Golpeaba el mostrador una y otra vez de la risa. Luego empezó a bailar de alegría—. ¡Creías que te ibas! ¡Ja, ja, ja!

			Noodle se quedó helada mientras Bleacher cerraba la puerta.

			—¡Mi amigo el señor Slugworth no cree que las golfillas asquerosas como tú deban estar por las calles! ¡No en una ciudad tan bonita como esta! —cacareó la señora Scrubitt—. Me dio este dinero para que te quedaras en la lavandería… ¡para siempre! —Dejó de reír y se puso muy seria de repente—: Y yo estoy encantada de cumplir sus órdenes.

			—¡La odio! —gritó Noodle lanzándose hacia la ventana, pero Bleacher la agarró por el cuello y la levantó en el aire.

			—Mira cómo intenta irse, milord —dijo la señora Scrubitt con una sonrisa cruel.

			—¿Milord? —preguntó Noodle, y empezó entonces ella a REÍRSE—. No seguirá pensando que él es de la realeza, ¿verdad?

			La señora Scrubitt pareció confusa.

			—Nos lo inventamos todo, señora Scrubitt —continuó Noodle a gritos—. Pedazo de mema traga-­agua-de-gusanos. No es de la realeza bávara, ¡ni de ninguna realeza del planeta!

			Al oír aquello, el rostro de la señora Scrubitt se retorció de horror. Primero se puso tan gris como su agua de gusanos, luego pareció que iba a desmayarse y finalmente se tornó de un furioso tono púrpura, con las venas saltándole en la frente y las fosas nasales abriéndose y cerrándose:

			—¡MUY BIEN! ¡SE ACABÓ! —escupió más enfadada de lo que Noodle la había visto nunca—. ¡TE VAS AL PALOMAR DE CABEZA, QUERIDA!

			Agarró a Noodle de la oreja y la arrastró hasta Bleacher, que por un momento se había olvidado de que en realidad no era un aristócrata alemán y estaba completamente estupefacto por la noticia.

			—Y tú quítate ese peto —le espetó la señora Scrub­itt, con lágrimas en los ojos—. ¡Pedazo de… paleto! 

			—¡BIZCOCHITO MÍO! —intentó Bleacher, pero fue inútil.

			La señora Scrubitt arrastró a Noodle escaleras arriba y la tiró al palomar, dando un portazo tan fuerte que las palomas se asustaron. Las plumas salieron volando, y las aves engancharon las garras en el pelo de Noodle, que gritaba y gritaba mientras estas intentaban salir de los agujeros. Una vez más, estaba sola.

			Una única lágrima rodó por su mejilla mientras permanecía allí, con la mirada perdida, deseando más que nada en el mundo no haberse atrevido a soñar con que las cosas mejorarían.

			—¡Ah, aquí está! —sonó una chirriante voz alegre—. ¡Hola, Noodle!

			Se giró y allí estaba Willy, ¡con la cara metida en uno de los agujeros de las palomas! Se asomó y vio que estaba haciendo equilibrios sobre una desvencijada escalera.

			Noodle sacudió la cabeza, convencida de que estaba SOÑANDO.

			—Yo… Yo creía que te habías ido —dijo en voz baja—. Pensé que todos me habíais abandonado para siempre.

			—Así es —explicó Willy—. Hice un trato con el cártel. Slugworth os prometió una vida mejor si me iba para siempre, pero él no cumplió del todo su parte del trato.

			—No —dijo Noodle con las rodillas encajadas en el espeso estiércol—. No la cumplió. De hecho, todo lo contrario: me quiere tener encerrada para siempre, al parecer. 

			—Pues claro que quiere —musitó Willy mientras sacaba una lima metálica y empezaba a cortar el candado.

			—¿Por qué? —preguntó Noodle—. ¿Qué tiene contra mí? 

			—No lo sé, Noodle, no estoy seguro, pero creo que puede tener algo que ver con tus padres. 

			—¿Con mis padres? —SUSURRÓ Noodle. 

			—Es solo una teoría —dijo Willy—. Lo único que sé con certeza es que tú no estarás a salvo hasta que él no esté entre rejas.

			La cara de Abacus apareció en otro de los casilleros, provocando que Noodle diese un brinco.

			—Muy bien, ¿y cómo se supone que va a ocurrir eso exactamente, señor Wonka? —preguntó. 

			—Usted dijo que el cártel lleva un registro de todas sus fechorías, ¿verdad? —dijo Willy, que seguía enfrascado en abrir el candado.

			Abacus asintió. 

			—En el libro verde de contabilidad, sí. 

			—Pues, si pudiésemos hacernos con él, podríamos demostrar que envenenaron los chocolates. Scrubitt y Bleacher irían a la cárcel y todos seríamos libres —explicó Willy.

			—A mí me suena estupendamente —dijo Piper sacando la cara por el casillero junto a Willy.

			—¿Estáis todos aquí? —preguntó Noodle con una enorme SONRISA.

			—Pues claro, Noodle. No pensarías que te íbamos a dejar sola, ¿no? —dijo Abacus—. En fin, señor Wonka, le recuerdo que guardan el libro de contabilidad en una cámara acorazada.

			La cara de Lottie apareció en el casillero siguiente al de Abacus:

			—Custodiada por un clérigo corrupto —continuó sonriéndole a Noodle.

			—Y quinientos monjes adictos al chocolate —añadió Larry surgiendo junto a Lottie.

			—Eso es verdad —musitó Willy—. Pero acabo de estar nadando un buen rato en agua helada. Y el agua fría es muy buena para el cerebro, porque estimula las conexiones neuronales, y tan solo después de seis kilómetros pensé en cómo una huérfana ingeniosa, una fontanera, una telefonista, un contable y un hombre que puede hablar bajo el agua podrían combinar sus habilidades y lograr un MILAGRO. 

			—Señor Wonka —dijo Abacus—. Sería sumamente complicado. ¿Se le ha olvidado que hay un código para entrar en la cámara acorazada?

			—Sí, un código de nueve dígitos que cambia a diario —murmuró Willy, con la atención aún fija en el candado. Empezó a darle golpetazos—. Creo que sé dónde encontrar ese código —dijo.

			—¡¿En serio?! —exclamó Piper. 

			—Bueno —respondió Willy dejando por un momento de aporrear el candado y MIRANDO a su alrededor para comprobar que nadie le oía. Bajó la voz hasta susurrar—: Cuando a Prodnose se le cayó el bisoñé en las Galerías Gourmet, me fijé en que había tres números escritos en el interior. En aquel momento no le di importancia. Pero anoche, cuando Fickelgruber intentó sobornarme, vi que tenía tres números escritos en la suela del zapato. ¡Apostaría cualquier cosa a que ahí es donde guardan sus partes del código!

			—Puede que estés en lo cierto —dijo Piper. 

			—Pero aún nos queda Slugworth —señaló Noodle.

			—Que no creo que sea tan tonto como para poner por escrito algo tan importante —dijo Abacus.

			—No lo hace —coincidió Willy—. El día que lo conocí me fijé en que su reloj estaba roto. Me pareció extraño que un hombre tan rico llevara un reloj roto. Y anoche seguía estropeado. ¡Pero con una hora distinta! 

			—¿Por qué querría cambiar la hora de un reloj roto? —dijo Lottie lentamente. 

			Noodle abrió los ojos como PLATOS.

			—¡Porque ahí es donde guarda su parte del código!

			—¡Efectivamente, Noodle! —exclamó Willy mientras el candado se rompía y el palomar se abría.

			—Solo hay un problema —dijo Abacus—. Aunque consigáis haceros con el libro de contabilidad, el cártel solo tendrá que sobornar a unos cuantos más para salirse con la suya.

			—Así funciona el mundo —se lamentó Noodle con un suspiro.

			—Tienes razón, Noodle —asintió Willy—. Odio admitirlo, pero la tienes. Y por eso solo nos queda una cosa por hacer.

			—¿El qué? —preguntó Noodle. 

			Los ojos de Willy brillaron con PICARDÍA:

			—Cambiar el mundo.
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			Un repartidor recorría en bicicleta las calles de la ciudad con una saca llena de cartas. Encima de todas ellas había tres cartas muy pero que muy ESPECIALES.

			La primera era para Arthur Slugworth, y, cuando el chico frenó con un chirrido frente a las Galerías Gourmet, fue disparado al despacho de Slugworth y se la entregó a la señorita Bon-Bon, a quien, al ver el sello, se le salieron los ojos de las órbitas y corrió lo más rápido que pudo, entrando como una hidra por la puerta de Slugworth.

			—¡Señorita Bon-Bon! —gritó—. ¡¿No sabe usted llamar?!

			Estaba tumbado boca abajo en una camilla de masajes mientras una masajista le aporreaba la espalda.

			La señorita Bon-Bon sostenía bajo su cara la carta. Llevaba estampada una W dorada con una floritura ENCANTADORA.

			El señor Slugworth se levantó de un salto y la abrió con rabia de un tirón. Sus ojos iban de un lado a otro mientras devoraba la carta con furiosa rapidez.

			 

			Estimado señor Slugworth:

			Anoche me ofreció usted un trato que he decidido rechazar.

			Sin embargo, estoy dispuesto a ofrecerle yo a usted un trato nuevo. Trabajaré para usted y solo para usted. Con su olfato para los negocios y mi talento, podríamos llevar a la quiebra a los otros dos miembros de su supuesto cártel, y repartir los beneficios entre los dos en lugar de entre tres. 

			 

			Calle arriba, el repartidor ya estaba en su siguiente parada: la sastrería. Cogió la carta del montón, dobló los bordes y le dio forma de avión de papel. Luego, con una precisión impresionante, la lanzó a través de la ventana de la sastrería, dándole a Fickelgruber de lleno en la nariz.

			—¡Que me están probando un traje, sinvergüenza! —gritó Fickelgruber al muchacho. Se dispuso a tirar la carta, pero algo le llamó la atención: una BRILLANTE W de oro.

			El mensaje que había dentro, aunque él no lo sabía, era idéntico al que había recibido Slugworth. 

			 

			Trabajaré para usted y solo para usted…

			 

			La última carta era para Prodnose, pero, cuando el repartidor llegó a su domicilio, nadie contestó a la puerta. Se detuvo, buscando una ventana abierta por la que arrojarla, y, al ver que no había ninguna, aplastó la carta hasta hacerla una bola y le dio un patadón, ¡y así salió volando hacia el tejado y bajó directamente por la chimenea! Cayó a la perfección, aterrizando en la chimenea del cuarto de baño del piso de arriba, donde Prodnose se encontraba por casualidad DISFRUTANDO de un baño de burbujas vespertino.

			Extendió una mano enjabonada y cogió la carta. 

			 

			Trabajaré para usted y solo para usted…

			 

			—Me gusta cómo suena —dijo Prodnose.

			 

			Si desea discutir los términos, vaya al quiosco de prensa de Heimlich a las 8.15.

			 

			Pero aquí era donde las cartas diferían. Porque si a Prodnose se le había indicado que fuera al quiosco de prensa, a Fickelgruber se le dijo que se dirigiera al puesto de limpiabotas, y a Slugworth al antiguo colegio.

			Y todo sucedió al mismo tiempo: Prodnose saltó de su bañera, Fickelgruber apartó a su sastre y Slug­worth gritó:

			—¡Señorita Bon-Bon, traiga mi pistola!

			En la caseta de seguridad del zoo, el guardia dormía después de haberse comido otro Chocofiesta. 

			—INCREÍBLE —dijo Abacus mientras se colocaba junto al hombre inconsciente.

			—¿Verdad que sí? —musitó Willy. Cogió las llaves de la camioneta y los dos entraron corriendo en el zoo para ir a buscar a Abigail. 

			—¡Pero si es una jirafa, señor Wonka! —gritó Abacus—. ¿Nos vamos a llevar UNA JIRAFA?

			—Buenos días, Abigail —dijo Willy—. ¿Te gustaría ganarte unos cuantos bomboncitos de acacia? —Le hizo una señal a la destartalada furgoneta del zoo aparcada junto a la entrada—. Vas a tener que hacer una excursioncita fuera de tu recinto, pero te aseguro que no te pasará nada. Solo será una travesura.

			Al otro lado de la ciudad, Lottie se coló en la central telefónica y esperó. Mientras tanto, Noodle se había puesto un chal y corría detrás del cura. Se apresuró hacia él y le tiró del abrigo.

			—¿No podría darle un trozo de chocolate a una huerfanita hambrienta? —carraspeó mientras le metía algo al clérigo SUBREPTICIAMENTE en el bolsillo.

			—Lo siento, hija mía, pero no llevo chocolate encima —dijo el cura.

			—¡NO SE PREOCUPE! —gritó Noodle, y, para asombro del cura, ¡la extraña muchacha se alejó por la calle como si algo MARAVILLOSO le acabara de suceder! No sabía qué pensar de tan insólita escena, pero eso era porque no le había echado una ojeada a su bolsillo…
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			Prodnose llegó enseguida al quiosco. Escudriñaba ávidamente entre la multitud para ver si localizaba a Willy. Estaba tan absorto en su búsqueda que no se dio cuenta del payaso que se le ACERCABA por detrás con una gran bocina.

			—Allá vamos —susurró Larry nervioso. Tocó la bocina lo más fuerte que pudo, pero los nervios se apoderaron de él y, en vez de uno o dos bocinazos, ¡no supo parar! MOC, MOC, MOC, MOC, MOC, MOC.

			Prodnose se dio la vuelta, y al hacerlo Larry emitió otro gran MOOOOOOC, que produjo una ráfaga de aire tan fuerte que le arrancó el bisoñé a Prodnose.

			—¡Oye! —gritó Prodnose—. Pero ¿qué crees que estás haciendo?

			Se agachó para recoger su pelo, pero Larry llegó antes y salió disparado con él por una esquina.

			—¡Vuelve aquí con mi gato, quiero decir, con mi pelo! —gritó Prodnose y también fue disparado tras él.

			Larry se detuvo y palpó la peluca con las manos temblorosas. Dentro, tal y como había dicho Willy, encontró los números que necesitaban: 642. Los MEMORIZÓ y luego se volvió hacia Prodnose. 

			—Eh, amigo —dijo Larry—. ¡Póngale una correa a esa cosa!

			Prodnose intentó quitarle la peluca, pero Larry la agarró muy fuerte y susurró: 

			—Willy Wonka dice que le verá en la vieja mina de cobre. —Y a continuación se fundió entre la multitud.

			No muy lejos de allí, Fickelgruber llegó al puesto de limpiabotas y miró a su alrededor expectante. Tenía la nariz arrugada del asco que le daba ver a gente mugrienta de rodillas ABRILLANTANDO zapatos.

			Piper levantó la vista y le sonrió: 

			—¿Limpiabotas, señor?

			Fickelgruber asintió y se sentó en los escalones, con los ojos puestos en la multitud mientras buscaba a Willy. 

			—No habrás visto a un hombre vestido con un frac de color ciruela, ¿verdad? —le preguntó a Piper.

			—No, señor —dijo ella levantándole el zapato y anotando los números de la suela: 273. Luego dejó caer el abrillantador, se puso de pie y susurró—: Willy Wonka dice que le verá en la vieja mina de cobre. 

			Y, antes de que Fickelgruber pudiera decir nada, salió corriendo.

			Por último, Slugworth llegó al colegio tal y como se le había ordenado. Se quedó dentro, absolutamente inmóvil, como la estatua de un gran dios.

			Larry se acercó al segundo, CONFIADO tras su reciente encuentro con un chocolatero, y le cogió la mano:

			—¡¿Es usted… el increíblemente famoso señor Slugworth?! ¡Quiero uno de esos apretones de manos serios que aplastan los huesos y de los que todo el mundo habla! —Larry se reía mientras sus ojos buscaban el reloj en la muñeca de Slugworth.

			—¡Suéltame! —gritó Slugworth quitando la mano.

			Larry empezó a sudar. 

			—No hay reloj. 

			—¿Le pasa algo? —dijo Slugworth.

			—Eh… No —respondió Larry—. Solo me preguntaba si podría estrecharle la otra mano.

			Y le cogió la otra mano a Slugworth. ¡Y allí tampoco había reloj!

			—¡Piérdete! —gritó Slugworth dándole un empujón a Larry.

			—Willy Wonka dice que le verá en la vieja mina de cobre —gritó Larry asustado mientras se iba corriendo. Salió tropezando y se topó con Piper.

			—¿Lo tienes? —preguntó Piper ESPERANZADA. 

			—No —jadeó Larry.

			—¿Qué quieres decir con «no»? —gritó Piper.

			Larry se desplomó preocupado. 

			—¡No llevaba reloj!

			Piper vio cómo Slugworth salía furioso de la escuela, guardándose un reloj en el bolsillo. 

			—¡Lo lleva en una cadena! ¡Hoy tiene un reloj de bolsillo! —gritó—. ¡Mira!

			Larry se llevó una mano a la frente:

			—¡Qué mala SUERTE! ¿Qué vamos a hacer?

			Sin pensárselo ni un segundo, Piper salió corriendo hacia el chocolatero y chocó directamente con él. Este resbaló, patinó y estiró los brazos para estabilizarse.

			—¡¿Qué haces, maldita idiota?! —bramó apartándola de un empujón. Echó un último vistazo a la multitud y, al ver que Willy no estaba allí, volvió a subir a su coche y se marchó a toda velocidad.

			—¿Y bien…? —susurró Larry acercándose sigilosamente—. ¿Lo conseguiste?

			Piper sacó el reloj de bolsillo y sonrió satisfecha. Anotó la hora: las 8.16.
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			El sacerdote salió de la catedral y se quedó helado. Luego se frotó los ojos con incredulidad. Allí, en medio de la calle y mirándolo con un hambre atroz, ¡había una jirafa!

			Desgraciadamente, al frotarse los ojos rompió momentáneamente el contacto visual, y eso solo ANIMÓ a Abigail a acercarse más. 

			Abigail levantó el morro y olfateó.

			—Muy bien, muy bien. Quieeeta, jirafita —dijo el cura nervioso empezando a retroceder. A Abigail aquello no le gustó. Y comenzó a patear el suelo con la pezuña.

			El sacerdote ahora sudaba, y todo su cuerpo temblaba de miedo. Hasta su cara y sus mejillas se TAMBALEABAN como un flan.

			—¡Salvaos! —gritó mientras entraba de nuevo en la catedral y cerraba las puertas de un portazo. Se lanzó por el pasillo, dejando atrás a los fieles que rezaban en silencio y a unos cuantos monjes muy confusos—. ¡Levantaos, venga, rápido! Es una…, es una…, la… ¡EL CUELLO! —Estaba tan nervioso que había olvidado la palabra «jirafa». 

			En ese momento, Abigail rompió las puertas y galopó por el pasillo detrás de él. La congregación entró en pánico. Había cosas que volaban por todas partes: bolsos, zapatos, sombreros… Y todo el mundo gritaba mientras el sonido de las pezuñas se alzaba hasta los travesaños. El sacerdote subió a trompicones los escalones, se plantó en el púlpito y cogió un teléfono que estaba oculto bajo el atril.

			—¿Qué he hecho yo para merecer esto? —gimoteó para sus adentros mientras marcaba los números. «Sabes muy bien lo que has hecho, Julius. ¡Has vendido tu alma por veinte chocolatinas!»—. ¿Operadora? ¡Operadora! 

			—Sí, ¡aquí la operadora! —Se oyó al otro lado la voz de Lottie—. ¿Adónde quiere llamar?

			—¡Al zoológico! ¡Es una emergencia! —exclamó el sacerdote.

			—Ahora mismo le paso —dijo Lottie con seguridad—. ¡Hola, le comunico!

			Se oyó un clic, y en una cabina cercana sonó el teléfono.

			Larry hizo CRUJIR los nudillos y descolgó el auricular mientras Willy, Noodle, Abacus y Piper permanecían de pie a su alrededor, mirándose nerviosos.

			—Dígame. Aquí el zoo —mintió Larry.

			El resto del grupo hacía ruidos de animales. 

			—Silencio, animales —dijo Larry intentando no reírse—. Tú también, pulpo —añadió poniendo voz de debajo del agua.

			—¿HAN PERDIDO UNA JIRAFA? —gritó el cura.

			—Ah, pues sí, creo que hemos perdido una —dijo Larry—. Bueno, eso es algo fácil de hacer, ¿no?

			Los demás podían oír los gritos exasperados del sacerdote a través del teléfono.

			—Sí, sí, fácil de perder, eso es lo que he dicho —afirmó Larry con la voz entrecortada por la risa.

			Los gritos del sacerdote se hicieron más AGUDOS.

			—¡VALE, VALE! —dijo Larry—. Enviaré al equipo a recoger la jirafa. Usted no se mueva.

			En la catedral, el sacerdote colgó el teléfono y respiró aliviado. Pero no le duró mucho: sintió una ráfaga de aire caliente en el cuello. Se giró lentamente para ver dos ojos enormes y hambrientos mirándolo. Abigail empezó a olfatear y el sacerdote comenzó a gemir. Le olisqueó la cara y el cuello, y los bigotes del hocico que le arañaban el pescuezo hicieron que se estremeciera. Y, entonces, ¡Abigail metió la cabeza en el bolsillo del cura! Un crujido sorprendió al sacerdote. Cuando miró hacia abajo, no podía creer lo que veían sus ojos. ¡Tenía el bolsillo lleno de BRILLANTES caramelos verdes! ¡Por algún milagro terrible, sus bolsillos rebosaban de bombones de acacia! ¡Que devoraba una jirafa demasiado entusiasta!

			Daba bandazos de un lado a otro mientras Abigail intentaba hundir aún más el hocico en su bolsillo. Con un gran esfuerzo, el sacerdote se giró y sacó los brazos de la sotana, que se cayó al suelo mientras él saltaba por encima del púlpito para ponerse a salvo.

			De repente, sonó un pitido en el exterior y entró la furgoneta del zoo por las puertas, SORTEANDO los restos que había dejado atrás la congregación al huir. Se detuvo con un chirrido en medio de la catedral.

			Salieron de ella de un brinco Abacus, Piper y Larry.

			—Lo mejor es que se vaya ahora —le dijo Abacus al sacerdote—. Es más seguro.

			El sacerdote no necesitó que se lo dijeran dos veces. Corrió tan rápido como pudo, salió por las puertas de la catedral y no miró atrás.

			Willy estaba hecho una bola en la parte posterior de la furgoneta, cubierto con paja que olía a jirafa mojada. Noodle se hallaba a su lado, sentada con las piernas pegadas a la barbilla, solo respiraba por la boca para evitar el olor. Ante la idea de que el plan se hiciera realidad, Willy notó una nerviosa EXCITACIÓN burbujeando en su estómago.

			Piper abrió la puerta de golpe.

			—No hay moros en la costa —dijo—. ¡Vamos!

			Willy y Noodle lograron salir de entre la paja y se dirigieron al confesionario. Willy entró primero mientras Abacus se colocaba del lado del sacerdote. Piper le dio los códigos a Noodle, que también se metió, aunque apenas había sitio para los dos.

			Nadie decía nada mientras un nerviosismo contagioso se extendía por el grupo. Abacus le hizo un gesto de APOYO a Willy y tiró de la palanca. Sonó un zumbido y el confesionario empezó a agitarse y a desplazarse, y pronto descendió.

			—Allá vamos —susurró Willy mientras se hundían en la oscuridad.
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			¡Clin! Cuando las puertas del ascensor se abrieron en la cripta, la jefa de seguridad levantó la vista sorprendida al no ver a una persona, sino una caja de bombones ENVUELTA con un lazo colocada cuidadosamente sobre una banqueta.

			Entró en el ascensor y cogió la tarjeta que venía con la caja:

			 

			Gracias por su buen trabajo. Por favor, disfrute de estos chocolates de nuestra parte. Padre Julius y el Cártel del Chocolate.

			 

			—Oh, qué amables —dijo quitándole el envoltorio a uno de los bombones y metiéndoselo en la boca. Casi al momento empezó a salivar, a sorber y a REBOTAR del suelo al techo.

			—¿Ya está llorando? —preguntó Noodle escondida encima del ascensor.

			—Y por fin… —dijo Willy. Agitó la mano. Pumba—. SE ACABÓ LA FIESTA.

			Mientras, al otro lado de la ciudad, la limusina de Slugworth se abría paso lentamente a través de una bandada de flamencos que bloqueaba la calzada.

			—Lo siento, señor —dijo el chófer de Slugworth—. Pero una furgoneta de reparto de gambas chocó y las gambas se desparramaron por todas partes, y ya sabe cómo son los flamencos.

			—Bueno, pues dese prisa, ¿quiere? —dijo Slug­worth—. Tic, tac, tic, tac.

			Buscó su reloj de bolsillo y se quedó en shock cuando lo único que encontró su mano fue… ¡el bolsillo!

			La vena de su frente comenzó a abultarse y movía los furiosos ojos de un lado a otro mientras repasaba todos sus recuerdos recientes

			—¡Esa mujer! —gritó de pronto al venírsele a la memoria el encontronazo con Piper. Cogió el teléfono del coche y marcó—. Padre, ¿va todo bien? —preguntó con premura.

			—Ah, sí, señor Slugworth, todo CHACHI PIRULI —dijo el cura—. ¡Al menos ahora sí! 

			—¿Qué quiere decir que ahora sí? —insistió Slug­worth.

			—Bueno, es que antes nos ha visitado una jirafa —dijo el cura.

			Slugworth se giró y vio a un flamenco picoteando agresivamente en la ventana. 

			—Perdone, no oigo bien, la conexión es mala… ¿Una qué? Me pareció que había dicho «jirafa», pero eso no puede…

			—¡Sí, sí! —lo interrumpió el cura—. ¡Una jirafa! Del zoo. Tuvimos que desalojar la catedral entera unos veinte minutos, pero ya ha vuelto todo a la normalidad.

			Slugworth colgó y llamó a Fickelgruber y Prodnose con su teléfono especial del cártel. Era línea directa con todos los miembros, todos a la vez.

			—Caballeros —dijo Slugworth—. ¿Dónde están? 

			—De camino al sastre —mintió Fickelgruber.

			—Yo, mmm…, dándome un baño —gritó Prod­nose—. ¡En ello estoy!

			La línea quedó en SILENCIO antes de que Slug­worth dijera débilmente:

			—¿En tu coche?

			—Es un coche con… ¿bañera? —chirrió Prod­nose—. ¿Por qué? ¿Tú no tienes uno?

			Slugworth se quedó muy quieto mientras escuchaba los sonidos que salían del teléfono: picoteos en las ventanas…, los mismos graznidos y ALETEOS…

			—¿Hola? —dijeron Fickelgruber y Prodnose a la vez.

			—Sigo aquí —dijo Slugworth—. Y vosotros también. Estamos todos atrapados en un atasco de flamencos. Vais a ver a Wonka. Todos vamos. Solo que él no estará.

			—¿Por qué? ¿Dónde está? —preguntó Fickelgruber. 

			—En la cripta —dijo Slugworth, al que le consumía una ira incontrolable—. Robándonos.
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			Willy y Noodle estaban de pie junto a la GIGANTESCA puerta de acero de la cámara acorazada. Había tres diales individuales codificados, cada uno para un chocolatero.

			Noodle sujetaba los tres papeles que Piper le había dado. Los leyó despacio y con cuidado, para que Willy no se equivocara. 

			—Seis, cuatro, dos —dijo—. Dos, siete, tres, nueve, uno, ocho.

			Willy metió la combinación, respiró hondo y juntos empujaron la enorme rueda para intentar abrirla.

			—Uno, dos… —susurró Willy— y tr…

			La cerradura no se movió.

			—¡Es el código equivocado! —gritó Noodle—. ¡No ha funcionado!

			Willy se derrumbó. Estaban a unos centímetros de la última pieza de su plan, pero sin el código podrían volver al principio del todo.

			—¡Ah! —dijo Noodle haciendo que Willy diera un RESPINGO—. Espera un momento… 

			—¿Qué pasa, Noodle? —preguntó esperanzado, y entonces vio lo que estaba haciendo. Estaba dándole la vuelta al último trozo de papel.

			—Puede que sea al revés —dijo la niña—. Inténtalo con ocho, uno, seis.

			¡CLANC!

			—¡Noodle! —gritó Willy y la miró ATÓNITO al tiempo que abría la pesada puerta, tras la cual había una guarida secreta llena de tuberías, válvulas, controles extraños y maquinaria ruidosa—. Bien hecho, has pasado la prueba.

			—¿Qué prueba? —preguntó Noodle.

			—La prueba de los números al revés.

			—Eso no es una prueba.

			—Es total y absolutamente una prueba. Y ahora —dijo Willy escudriñando con la mirada la habitación— busquemos el libro de contabilidad.

			Entraron corriendo en la guarida, vaciaron cajones y revolvieron montones de papeles. Buscaron debajo de sillas y de alfombras. Buscaron por todas partes.

			—¿Ves algo? —preguntó Willy.

			Noodle tiró algunas cajas de chocolate al suelo con frustración. 

			—¡Nada!

			—Bueno, sigue buscando —dijo Willy—. Está aquí. Tiene que estar.

			Noodle se dejó caer en una silla:

			—No está aquí, Willy. 

			—Tiene que estarlo. Nos lo dijo Abacus.

			—Abacus lleva cuatro años en la lavandería —dijo Noodle—. A lo mejor lo han cambiado de sitio. Quizá tanto frotar ha hecho que se le vaya la cabeza. ¡Aquí lo único que hay es un montón de estúpido y viejo chocolate! 

			Cogió una caja de bombones Slugworth y los lanzó con fuerza. Los bombones salieron VOLANDO por la habitación, la caja se estrelló contra una baldosa de la pared y sonó un extraño clic. Entonces, la baldosa hizo algo increíble: se abrió, y allí estaba un compartimento oculto.

			Dentro había un libro GRUESO encuadernado en cuero verde.

			—¡El libro verde de contabilidad! —vitoreó Willy cogiéndolo y levantándolo en el aire—. Casi me engañas, Noodle. Pero tú supiste todo el tiempo dónde estaba. 

			—No, no lo sabía, yo solo…

			De repente se oyó un BANG. Willy se giró y vio a Slugworth armado y bloqueando la única salida. Fickelgruber y Prodnose estaban a su lado con suficiencia.

			—Es usted un niño travieso, señor Wonka —gruñó Slugworth—. Ya nos habéis causado demasiados problemas, tú y esa mocosa.

			—Sin embargo, no es una mocosa cualquiera, ¿verdad? —dijo Willy dando un valiente paso al frente, deseoso de no perder la oportunidad de que le dieran alguna respuesta—. Ella es de su familia.

			—¿Qué? —preguntó Noodle—. ¿De qué estás hablando, Willy?

			—¿Sabes? Tu anillo… —dijo suavemente—, el que te dieron tus padres… El señor Slugworth tiene uno igual, ¿no es cierto, señor Slugworth?

			Slugworth ENTORNÓ los ojos y miró a Willy mientras Noodle giraba el anillo que llevaba al cuello.

			—Ese era el anillo de mi hermano —dijo Slug­worth, con los ojos aún fijos en Willy—. Zebedee se llamaba.

			Noodle miró su collar y susurró: 

			—¿Era mi padre? 

			—¡Un romántico empedernido es lo que era! —espetó Slugworth—. Se enamoró de una vulgar mujercita, un ratón de biblioteca, pero murió antes de que pudieran casarse, dejándome a mí como el único heredero de la fortuna familiar. O eso pensaba yo. Entonces me enteré de que tú ibas a nacer pronto: otra heredera con derecho a MI dinero. Pero la SUERTE quiso que, poco después de que nacieras, tu madre se presentara en mi casa rogándome que buscara un médico para su niñita recién nacida, que estaba enferma… Le dije que dejara a la niña conmigo, que yo podía ayudarla.

			Willy se acercó a Noodle, preocupado por su amiga. No parecía haber asimilado la noticia: allí estaba, sin inmutarse, con el rostro inexpresivo e ininteligible. Y, en ese momento, la mano con que sujetaba su anillo le empezó a temblar.

			—Por supuesto, yo tenía otros planes —continuó Slugworth con una sonrisa malvada.

			—No me llevó a un médico —dijo Noodle—. Me llevó a Scrubitt and Bleacher. 

			—¡Por el conducto de la lavandería que te fuiste! —Slugworth se rio—. ¡A vivir una vida deplorable!

			—La N no es de Noodle —dijo esta mientras pasaba el pulgar por el anillo—. Es Z de Zebedee. 

			—¡Es el relato más malvado que he oído en mi vida! —exclamó Willy con incredulidad—. ¿Y qué mentira le contó a su madre para borrar todo rastro?

			—Ah, le dije que la bebé había muerto —dijo Slug­worth con desdén—. Le di una bolsa con unos cuantos soberanos y la mandé por donde había venido. Estaba desconsolada, pero me creyó.

			Willy dirigió su atención al fornido libro verde de contabilidad, HOJEÁNDOLO tan rápido como pudo.

			—¿Adónde le dijiste que volviera, Slugworth? —preguntó Noodle con desesperación en su voz—. Puede que siga ahí fuera. ¿Cómo se llama?

			—Oooh —dijo Slugworth dándose golpecitos en la barbilla—. A ver, ¿cómo era? Eh… No, creo que soy incapaz de acordarme. Tenéis que entenderlo. Ella era taaan pobre. 

			A Fickelgruber le dieron arcadas al oír la palabra. 

			—Lo siento, Félix —dijo Slugworth.

			Willy dejó de hojear las páginas del libro y levantó la vista, con el estómago DEL REVÉS. 

			—La he encontrado —afirmó—. Noodle, se llamaba Dorothy Smith.

			Noodle miró a Willy con incredulidad. 

			—¿La has encontrado?

			—Mira —dijo Willy señalando una anotación en el libro—. Está aquí mismo.

			Noodle leyó el libro de contabilidad y, de repente, levantó la cabeza:

			—Un momento, Willy, ¿cómo has leído eso?

			—Porque, después de todo, creo que sí me enseñaste a leer —respondió con una sonrisa.

			—Bueno, todo esto es muy conmovedor —dijo Slugworth—. Pero tengo algo para vosotros.

			Fickelgruber le arrebató el libro de contabilidad a Willy.

			—¿El qué? —preguntó Noodle.

			Slugworth la miró con una SONRISA sombría. 

			—¡MUERTE POR CHOCOLATE! —gruñó.
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			El cártel condujo a Noodle y a Willy a través de una puerta de acero con un pequeño ojo de buey al final del todo de la guarida. En el interior bullía un enorme tanque lleno de chocolate, que parecía un gigantesco —y francamente mortal— cuenco para MEZCLAR. Unas cuchillas removían con rabia la mezcla. 

			Fickelgruber tiró de una palanca, y, para alivio de Willy, las cuchillas se detuvieron. Pero la tranquilidad no le duró demasiado.

			—Venga los dos —dijo Slugworth empujándolos a ambos en dirección a la parte de arriba de la cuchilla que tenían delante. Acompañó sus palabras con un gesto de la mano que recorrió todo el acero hasta la mitad del tanque, donde había una islita de metal en la que se ensamblaban todas las cuchillas.

			—Considerando la situación —dijo Willy mientras se dirigían al centro del tanque—, me preguntaba si ustedes, caballeros, harían una buena acción en mi nombre…

			—¿Una qué? —espetó Fickelgruber.

			—Una buena acción —le aclaró Prodnose—. Es una especie de acto de desinterés que no tiene sentido ninguno.

			—Pues claro, señor Wonka —dijo RÁPIDAMENTE Slugworth, que era evidente que estaba deseando terminar de una vez—. ¿Qué es lo que quiere que hagamos?

			Willy metió la mano en su sombrero y sacó un tarro de bombones.

			—Me pregunto si podría darle esto a alguien. Solo si lo ve por casualidad, ya me entiende.

			—¿Quién es? —preguntó Slugworth.

			—Es un hombrecillo naranja, así de alto. —Willy se llevó la mano a la rodilla—. Y tiene el pelo verde.

			—¿Qué? —preguntó Slugworth.

			—Le debo un tarro de bombones —dijo Willy—. Y, en fin, puede que estos sean los mejores que he hecho nunca.

			MENEÓ el frasco. Dentro había bombones con forma de Flotachocs, solo que estos eran de rayas de vivos tonos morados, verdes y azules. Willy le lanzó los chocolates al cártel, y Slugworth cogió el tarro al vuelo:

			—Claro. Por supuesto. Me encargaré de que los reciba —dijo desdeñosamente—. Ahora, sigan caminando.

			A Willy y a Noodle no les quedaba otra. Se movieron muy lentamente evitando la peligrosa cuchilla hasta llegar a la islita central.

			Fickelgruber tiró de la palanca una vez más, y la inmensa cuchilla volvió a ponerse en marcha, dejándolos allí atrapados.

			Willy y Noodle vieron con terror cómo a continuación los chocolateros abandonaban la sala y sellaban la puerta tras ellos. Al otro lado del ojo de buey, observaron cómo el siniestro grupito se detuvo frente a una pared de la guarida llena de válvulas y empezaron a girarlas una a una. Inmediatamente, el chocolate salió disparado por tres tuberías que rodeaban el tanque, con el ESTRUENDO de una catarata gigante, derramándose de cada fábrica de chocolate. El nivel subió rápidamente y el líquido pronto les salpicó los zapatos.

			Willy tragó saliva. En unos segundos, el líquido los elevó hasta el techo del tanque. Pero la fuerza de las cuchillas tiraba de ellos hacia abajo, hacia lo más profundo del chocolate.

			Observaron sin esperanza cómo los chocolateros se retiraban hacia el interior de la guarida. Y les dio tiempo a ver cómo Fickelgruber devolvía el libro de contabilidad al compartimento secreto.

			—¡Willy! —gritó Noodle cuando el chocolate les llegó al estómago—. Empieza a patalear. Tenemos que mantenernos a flote.

			Noodle tenía razón: si las cuchillas los arrastraban hacia abajo, se harían pedazos. Pero el techo del tanque estaba cada vez más cerca, y una vez que llegaran arriba seguramente se ahogarían.

			Pero Willy tenía otras preocupaciones en la cabeza. Empezó a sacar frascos de ingredientes de sus bolsillos y a echarlos A LO LOCO en la mezcla.

			—¿Qué estás haciendo? —gritó Noodle.

			—Si vamos a morir en chocolate, Noodle —dijo—, entonces que sea chocolate Wonka.

			 

			***

			 

			¡CLIN! El ascensor llegó de nuevo a la catedral y el cártel salió por él. Slugworth miró el tarro de bombones.

			—Los mejores que ha hecho nunca, ¿eh? —Y cogió un puñado y se los metió en la boca. Los demás hicieron lo mismo.

			—Esto, eh, caballeros —dijo tímidamente el cura apareciendo por detrás de ellos—. Hoy casi casi nos pillan, y me preguntaba si deberíamos replantearnos nuestro acuerdo o…

			Slugworth le lanzó el tarro con los últimos bombones, y al hombre se le iluminó la cara.

			—¡O dejar las cosas como están! —exclamó el sacerdote relamiéndose.

			—Ese Wonka no podría estar más ZUMBADO ni aunque quisiera —dijo Slugworth mientras el cártel se dirigía a la puerta. 

			—¿Crees que deberíamos haber guardado un poco para el hombrecito naranja de pelo verde? —preguntó Prodnose.

			—Estás de broma, ¿no? —dijo Fickelgruber. 

			—¡Claro que estoy de broma! —gritó Prodnose antes de preguntar—: ¿Por qué estoy de broma? 

			—¡Porque no existe tal cosa, papanatas! —bramó Slugworth.

			—¡Ya lo sabía! —protestó Prodnose indignado—. Pero, entonces, ¿por qué dijo que había…?

			 

			***

			 

			En el tanque, las cabezas de Willy y Noodle se movían peligrosamente cerca del techo. El chocolate se les METÍA en la boca, y Willy sabía que solo faltaban unos segundos para que se les hundiera la cabeza del todo. Encima de ellos vieron una ventanita redonda.

			—¡Ayuda! ¡Socorro! ¡Ayuda! —gritaban una y otra vez golpeando desesperadamente el cristal. De repente, unas sombras pasaron por encima.

			—¡Gente! —dijo Noodle balbuceando con la boca llena de chocolate—. Eso es la catedral. ¡Nos han oído!

			Pero las sombras se acercaron y vieron sus rostros con claridad.

			—Oh, ellos no —gritó Willy mientras Slugworth, Fickelgruber y Prodnose les sonreían a los dos. Aquellas SONRISAS de suficiencia fueron lo último que vieron Willy y Noodle antes de que el chocolate les terminara de tapar la cara y el mundo desapareciera.
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			El sacerdote estaba en el confesionario, acabándose los últimos bombones y murmurando para sí:

			—Tienes que calmarte —susurraba—. SINCERAMENTE, deja de preocuparte por estas fechorías sin importancia; tampoco es que vaya a aparecer nadie a castigarte. Es solo chocolate.

			—Incorrecto. —Se oyó un gruñido.

			El cura miró hacia abajo, de donde provenía el ruido, justo al lado de sus zapatos.

			—Es MI chocolate —dijo el Oompa-Loompa—. Imagínese mi SORPRESA cuando seguí el olor y me condujo hasta usted, ¡COMIÉNDOSE MIS CHOCOLATES! 

			El cura se desmayó al momento y el frasco vacío cayó en los brazos del Oompa-Loompa. Se le puso el semblante muy serio.

			—¡Si le robas a un Oompa-Loompa, te lo devolvemos multiplicado por mil! —bramó. Luego se detuvo y olfateó el aire. Chocolate, olía mucho a chocolate… Volvió a oler. ¡Bajo tierra! La compensación perfecta. Vio la palanquita junto al sacerdote y la bajó. Para su sorpresa, el confesionario empezó a moverse…

			Cuando se abrió la puerta del ascensor en la cripta, el Oompa-Loompa tiró de una cuerda que tenía a su lado y salieron un par de alas mecánicas de su chaqueta. Despegó, volando a través de la cámara, siguiendo su nariz hasta llegar al tanque de chocolate. Flotaba junto al ojo de buey observando cómo se agitaba el chocolate. Pero en ese momento algo chocante llamó su atención: un sombrero de copa que le resultaba muy familiar estaba REVOLOTEANDO en la mezcla. Lanzó un grito ahogado cuando se dio cuenta y, rápido como una centella, se dirigió a la pared de válvulas y controles, donde vio una palanca que decía «DRENAJE DE EMERGENCIA». Tiró de ella e inmediatamente el tanque empezó a resoplar y a burbujear y, para alegría del Oompa-Loompa, las cuchillas dejaron de dar vueltas y el nivel empezó a bajar. El Oompa-Loompa se mordió las uñas, con una mueca de dolor, esperando a ver qué quedaría finalmente de Willy Wonka.

			El chocolate iba saliendo del tanque centímetro a centímetro. Qué aspecto tan tranquilo, quieto y sin vida tenía.

			Entonces, de sopetón, Willy y Noodle salieron a la superficie, tosiendo, balbuceando y aspirando enormes bocanadas de aire.

			—¡Estamos vivos! —gritó Noodle con alegría dándole un abrazo a Willy antes de quitarse un poco de chocolate de la oreja.

			Willy casi no podía creerlo. Estaba tan contento que empezó a dar volteretas, columpiándose en el vórtice de chocolate que se escurría del depósito. Al poco ya estaba prácticamente vacío y solo quedaban algunos charcos de chocolate en el fondo.

			—¡Nos han SALVADO! —dijo Noodle chapoteando alegremente en el poco chocolate que quedaba—. ¿Quién nos ha salvado?

			Willy levantó la vista y vio una pequeña figura revoloteando junto a la ventana.

			—¡Ajá! —exclamó asintiendo con GRATITUD a su amigo—. Ha sido el hombrecito naranja de pelo verde, Noodle.

			—Te lo estoy diciendo en serio, Willy —dijo Noodle.

			—¡Yo también! —respondió Willy—. Está justo ahí.

			Pero, cuando Noodle levantó la vista, el Oompa-­Loompa había desaparecido.
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			El cártel salió de la catedral justo cuando el Jefe doblaba la esquina, acompañado por Afable y un par de agentes novatos. Era evidente que haberse comido 1.800 cajas de bombones le había pasado factura. Tenía la cara gris y manchada de chocolate, y los ojos tan tristes como su paso. Se DETUVO en seco y gritó: 

			—¡Caballeros! Menos mal que están todos bien. Vine tan rápido como pude. ¿Un robo, dicen?

			—No se preocupe, Jefe. Todo está bajo control. Entraron un par de ladrones, pero me temo que sufrieron un pequeño accidente —dijo Slugworth con una sonrisita.

			—En el que murieron —aclaró Prodnose.

			Los miembros del cártel se rieron.

			—¿Cuál es el CHISTE? —preguntó una voz.

			Se giraron todos horrorizados y vieron a Willy de pie en la escalinata de la catedral con Noodle, ambos chorreando chocolate, pero vivitos y coleando. 

			—¡Wonka! —bramó Slugworth. Se calló al ver lo que tenía Noodle en la mano y empezó a temblar.

			—Agente —dijo Willy llamando al Agente Afable—. ¿Sería tan amable de echarle un vistazo a esto? 

			Noodle le entregó el libro verde.

			—En él se detallan todos y cada uno de los pagos ilegales que estos hombres han realizado —explicó Noodle dedicándole al cártel una sonrisa de satisfacción—. Hay miles.

			Detrás de ellos, el sacerdote se escaqueó a toda velocidad.

			—No la escuche, Afable —gritó el Jefe—. ¡Está mintiendo!

			—¡Pues claro que miente! —espetó Slugworth.

			El Agente Afable abrió el libro de contabilidad y se le abrieron los ojos de par en par al hojear las páginas. 

			—No miente, señor —dijo—. Es más, tiene toda la razón, es… INCREÍBLE.

			Por la frente del Jefe se empezaron a formar grandes goterones de sudor. Intentó abordar aquello desde un ángulo distinto:

			—Ah, bueno, si es así, creo que merece que sea el Jefe de Policía quien se encargue. Démelo, Afable. Yo me ocuparé a partir de ahora.

			Pero, cuando el Jefe fue a coger el libro de contabilidad, el Agente Afable lo sujetó con fuerza. 

			—Me temo que no puedo dárselo, señor —dijo.

			—¿Y eso por qué? —preguntó el Jefe mientras miraba nervioso a Slugworth.

			—Porque su nombre también aparece aquí, Jefe —respondió el Agente Afable—. Por todas partes.

			El Jefe cayó de rodillas:

			—¡Maldita sea mi GLOTONERÍA! —chilló.

			Era toda una confesión y, con solo una inclinación de cabeza del Agente Afable, los demás agentes se movilizaron para detener al cártel y al Jefe.

			—Muy bien, confesaré. Soy débil. Me arriesgaré —se lamentó el Jefe—. Daré nombres. Es decir, los nombres ya los tiene, pero los nombraré igual. Lo único que pido es un poquitín de chocolate…

			—¿Caballeros? —dijo Slugworth, que vio que ya no había nada que hacer—. ¡Corred!

			Salieron disparados por la plaza, pero no habían llegado muy lejos cuando algo increíble sucedió. Se les desprendieron los pies del suelo y empezaron a subir hacia el cielo. 

			—¡Ay, no! ¡Otra vez no! —gimió Slugworth.

			—No se habrán comido ninguno de esos bombones, ¿verdad, señor Slugworth? —les dijo Willy mientras SUBÍAN y SUBÍAN.

			Slugworth enseñó los dientes con furia. 

			—¿Por qué? 

			—Porque son Flotachocs —gritó Willy—. Mi nueva versión de acción retardada. Y extrafuerte. A la velocidad que van, ¡yo diría que los tres se hincharon a comer!

			Slugworth se agarró a un chorro de agua helada que salía de la fuente, luego Fickelgruber agarró el zapato de Slugworth y, a su vez, Prodnose agarró el tobillo de Fickelgruber. Ahí estaban los tres, el formidable Cártel del Chocolate, una pequeña y ordenada cadena de criminales flotando por el aire. 

			—Se cree muy LISTO, ¿verdad? —le gritó Slug­worth a Willy—. Bueno, tenemos mil millones de soberanos de chocolate bajo nuestros pies. Conseguiremos los mejores abogados, sobornaremos al juez, amañaremos al jurado si hace falta. No nos pasará NADA.

			—Tendría que haber pensado en eso —dijo Willy con un amago de sonrisa en el rostro—. ¿Noodle?

			Noodle asintió y le dio un golpetazo a la boca de incendios con una llave inglesa. Era la última parte del plan, la que todos esperaban con impaciencia. Bajo tierra, apiñados alrededor de las tuberías de la ciudad, los demás oyeron la señal.

			—¡Ahora! —gritó Piper. Y ella, Abacus, Lottie y Larry empezaron a quitar los tornillos de las tuberías.

			—¿Qué está haciendo, Wonka? —gritó Slugworth con la voz llena de sospecha—. ¿Por qué le ha dado un golpe a la boca de incendios?

			Noodle se limitó a sonreírle dulcemente mientras el suelo bajo sus pies empezaba a temblar. Las tejas resbalaban de los tejados, los melones rodaban al salir de los carritos de fruta y toda la plaza se detuvo y miró hacia el suelo. 

			Los carámbanos de los surtidores de la fuente empezaron a crujir y a resquebrajarse. La mano de Slug­worth resbaló ligeramente al intentar aferrarse con más FUERZA a su carámbano. Y, de repente, ¡se oyó el sonido de la corriente y la fuente volvió a la vida! Pero no era agua.

			—¡Es chocolate! —gritó Slugworth.

			Prodnose jadeó:

			—¡Nuestro chocolate! 

			—¡Estamos arruinados! —chilló Fickelgruber.

			Y el carámbano que Slugworth sostenía se partió en dos, y los chocolateros salieron flotando hacia arriba y se perdieron de vista.

			—¿Arruinados? —les dijo Willy—. Yo no lo tengo tan claro. ¡A mí me parece que están subiendo como la espuma!

			—Se refiere a que estamos físicamente subiendo —aclaró Prodnose—. Pero financieramente…

			—¡Oh, cállate, Prodnose! —gritó Slugworth.

			—¡Eres idiota! —añadió Fickelgruber.

			—Bueno, al menos a mí no me dan arcadas cada vez que alguien menciona a los pobres —se burló Prodnose. 

			Y empezaron a tirarse de los pelos los unos a los otros, dando patadas y lanzándose puñetazos mientras se elevaban más y más hacia el cielo. Pero solo Willy los miraba; todos los demás estaban obsesionados con el chocolate; algunos lamían las paredes, otros se ZAMBULLÍAN en la fuente.

			—¡No se preocupen, caballeros! —les gritó Wil­ly—. Acabarán bajando. Creo. Hasta entonces, vamos a tener que pensar qué hacer con este chocolate. —Metió el dedo en la fuente y lo probó. Se estremeció—. Hay quien dice que el buen chocolate debe ser sencillo, simple y sin complicaciones… —Empezó a sacar frasquitos del bolsillo y a echarlos a la fuente—. Pero a mí me gusta un poquito de complicación, de elaboración y de innovación, en resumen…, la WONKAFICACIÓN. 

			De repente, el chocolate de la fuente empezó a burbujear y adquirió un ESPLÉNDIDO tono morado.

			—Damas y caballeros —dijo Willy con grandilocuencia—. ¡Mis amigos y yo les invitamos a disfrutar de nuestro chocolate!

			Y los trabajadores de la lavandería corrieron a su lado, y juntos vieron cómo el cártel se hacía cada vez más pequeño en el cielo, una pendenciera masa de señores que se ELEVABA más y más, antes de desaparecer del todo de la vista.
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			En la lavandería, la señora Scrubitt organizaba los fajos de dinero por montones y los etiquetaba.

			—Para la casita preciosa en el campo —dijo dando golpecitos a una pila—. Un barril enorme de agua de gusanos, unas elegantes bragas nuevas…

			Pero la interrumpió Bleacher, que IRRUMPIÓ y cerró la puerta a toda prisa tras de sí. 

			—¡El cártel! —siseó—. ¡Han caído todos!

			La señora Scrubitt se levantó RÁPIDAMENTE. 

			—Bueno… ¡No hicimos nada! ¡Solo envenenamos todos esos chocolates!

			Llamaron a la puerta.

			—¡Policía! —Se oyó un grito, seguido de más golpes.

			—¡Rápido! —gritó la señora Scrubitt—. ¡Cómete las pruebas!

			—¡Policía!

			—¡Un momento, agente! —chilló la señora Scrubitt—. Estoy en el retrete…

			Cogieron la bandeja de botellas extrañas que le habían robado a Willy y empezaron a engullir lo que quedaba en su interior.

			—¡Casi casi, agente! —gritó la señora Scrubitt—. Ay, no, ¡un poquito de retrete más! 

			—Scrubitt, Bleacher, ¡ABRAN o tiraremos la puerta abajo!

			Y la tiraron. Pero, cuando los pobres agentes entraron, no se encontraron a dos criminales, sino a dos enormes montones de pelo con ojos. La señora Scrubitt tenía el pelo largo y azul hasta los tobillos, con barba azul a juego, y Bleacher tenía el pelo verde, que se apartó de la cara hinchada y dejó ver un trocito de piel con pintitas amarillas.

			Les llevó un tiempo, pero al final los agentes les encontraron los brazos y les pusieron las esposas. Mientras lo hacían, la señora Scrubitt se soltó y rezongó: 

			—¿Un último beso, milord, antes de que nos separemos para siempre…?

			—¡Oh, BIZCOCHITO MÍO! —dijo Bleacher. Y se besaron; un último, baboso y gusanoso beso.
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			Willy estaba sentado en los escalones de la catedral, observando cómo toda la ciudad disfrutaba del rico chocolate que manaba de la fuente. Sintió un CALOR recorriéndole todo el cuerpo. Era una sensación que no había sentido desde que era un niño pequeño en un barco pequeño…

			Se metió la mano en el bolsillo y sacó su vieja chocolatina de cumpleaños. Por fin había llegado el momento. 

			Respiró hondo y abrió el envoltorio. Para su sorpresa, ¡apareció un brillante destello de ORO!

			El corazón de Willy se detuvo. Lentamente le quitó el resto del envoltorio y sostuvo el papel dorado al trasluz. Había un mensaje chiquitito. Un mensaje que ahora, gracias a Noodle, podía leer.

			 

			El secreto es… que lo importante no es el chocolate. ¡Es la gente con la que lo compartes! Con todo mi amor, 

			 

			MAMÁ

			 

			Willy recorrió sus palabras con el dedo, con las lágrimas mojándole las mejillas. Sentía unos ojos sobre él, como si ella estuviera allí. Levantó la vista, esperanzado…, y allí estaba ella. De pie entre la multitud, mirándolo.

			—Has cumplido tu palabra —susurró—. Estás aquí, mamá.

			Ella le sonrió orgullosa y luego señaló el chocolate que tenía en la mano. Willy lo levantó con un nudo en la garganta. Sabía que sería el último chocolate de ella que comería y, mientras se le caían las lágrimas, rompió una esquinita y se lo metió en la boca.

			Su madre aplaudió con ALEGRÍA, como había hecho en cada cumpleaños, todas las veces que habían compartido chocolate juntos. Quería gritar, agarrarla y quedársela para siempre, pero sabía que no podía. Mientras el chocolate se derretía en su boca, ella empezó a desvanecerse, cada vez más suave, cada vez más tenue, y luego desapareció. Pero nunca se iría de verdad, no del todo. Ahora lo tenía claro.

			Noodle se acercó dando saltitos. Willy se secó las lágrimas y partió un trozo de chocolate para ella. Mientras lo masticaba, una expresión de pura alegría se dibujó en el rostro de la niña.

			Poco a poco, se fueron uniendo el resto de los trabajadores de la lavandería, y él les dio a cada uno un trozo de chocolate. Se comieron la chocolatina juntos, como una gran familia.

			Era tal y como había soñado. No, era incluso mejor.

			—Este sí que es el mejor chocolate del mundo —dijo Noodle.

			Willy sonrió al ver el envoltorio vacío que tenía en la mano. 

			—Ojalá pudiese durar PARA SIEMPRE.

			Las campanas de la catedral repicaron.

			—Supongo que ya es la hora —dijo Willy.

			—¿La hora de qué? —preguntó Noodle—. ¿Qué pasa?

			Los demás trabajadores empezaron a sonreír y a darse codazos.

			—¿Sabes cuántas personas llamadas D. Smith viven en esta ciudad, Noodle? —preguntó Willy.

			—Ciento seis —respondió Abacus—. Lo hemos mirado en la guía telefónica.

			—Pero, por suerte —dijo Willy—, tienes una amiga telefonista, que se pasó toda la tarde llamando… ¿Y sabes qué?

			—¡Que la ENCONTRAMOS! —chilló Lottie.

			Noodle se quedó helada. 

			—¿Habéis encontrado a mi madre? 

			—Ninguno de nosotros quería volver a casa hasta que tú no tuvieses también un hogar —dijo Abacus.

			Willy extendió el brazo. 

			—Vamos, Noodle. Creo que te va a gustar el sitio al que vamos.
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			—¿En la biblioteca? —exclamó Noodle—. ¿Mi madre trabaja en la biblioteca? 

			—Y también vive aquí —dijo Willy—. ¡Esta sí que es una casa con IMAGINACIÓN! ¿No es maravilloso? Es tal y como habías soñado. Un hermoso edificio antiguo lleno de libros.

			El lugar era muy grande, con ventanas que brillaban bajo una luz acogedora. Y también era alto. Tenía que serlo, porque en su interior albergaba más personajes, más ciudades y más criaturas de los que ni siquiera Willy había conocido en sus viajes. Y, aunque muchos pensaban que era un lugar tranquilo, en realidad no había ningún lugar en el mundo más lleno de vida y bullicio.

			Noodle abrió la boca para hablar, pero no le salían las palabras. En los escalones había una mujer que esperaba pacientemente, como si llevara allí una eternidad. Era alta, como la biblioteca, y los rayos de sol rebotaban en la nieve bajo sus pies, iluminándola como si fuera un ÁNGEL.

			—Vete ya —dijo Willy, y la empujó suavemente hacia la escalera.

			Noodle subió las escaleras, despacio al principio y luego cada vez más deprisa. Willy vio con alegría cómo la madre de Noodle la abrazaba como si nunca fuera a terminar. Noodle miró a Willy de reojo y en silencio articuló: «Gracias». 

			Willy sonrió y cogió su bastón. Había llegado el momento de partir.

			Pero, justo cuando se daba la vuelta para marcharse, una voz le hizo detenerse en seco.

			—Esa sí que es una buena acción en un mundo cansado. 

			Willy miró hacia abajo y vio al Oompa-Loompa a sus pies.

			—Me preguntaba si volvería a verte —dijo Willy—. Gracias por salvarme la vida en la cámara acorazada. 

			Rebuscó en su maleta y sacó un nuevo tarro de bombones.

			—Supongo que con esto estamos en paz —dijo el Oompa-Loompa agarrando el tarro—. Ahora volveré a mi querida LOOMPALANDIA, donde los granos de cacao crecen en cantidades decepcionantemente pequeñas y mis amigos me miran con desprecio.

			—¿No te llamaban el Grande? —preguntó Willy. 

			El Oompa-Loompa se movió incómodo. 

			—En realidad, mido seis milímetros y medio por debajo de la media. Me llaman Pantaloncitos. En fin. Buenos días, señor.

			Willy frunció el ceño: 

			—Ah, qué pena que tengas que irte.

			El Oompa-Loompa se dio la vuelta y empezó a caminar. 

			—He dicho «buenos días».

			—Si voy a compartir mi chocolate con el mundo, necesitaré algo más que una tienda. Necesitaré una fábrica…

			—Sí, bueno, pues buena suerte —dijo el Oompa­-Loompa.

			—… y a alguien que dirija el Departamento de Cata.

			El Oompa-Loompa se paró en seco y se GIRÓ para mirar a Willy:

			—Supongo que tampoco tengo prisa por volver —dijo—. Cuéntame más cosas sobre esa fábrica.

			—Bueno, para empezar, tendrá que ser GRANDE —explicó Willy mientras ambos se alejaban juntos por el camino—. Y DEBE tener un río de chocolate… 
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			Noodle era muy feliz en su nuevo hogar, en la biblioteca, con una madre de buen corazón y una lista de lectura interminable. Aunque solo habían pasado unos meses, le parecía que llevaba allí toda la vida. Los horribles años en Scrubitt and Bleacher ya habían empezado a desvanecerse y se deshacían en su memoria con cada cálido ABRAZO que le daba su madre. 

			La vida se había vuelto predecible, ordinaria y realmente maravillosa. Aunque su amigo Willy Wonka había desaparecido MISTERIOSAMENTE. Nadie sabía dónde había ido, y todos echaban de menos su chocolate.

			Pero una noche, después de ponerle el marcapáginas a su libro y de ir al baño a lavarse los dientes, encontró una nota pegada al lavabo. 

			 

			Querida Noodle:

			Una vez te prometí chocolate para toda la vida. Y Willy Wonka siempre cumple su palabra. En tu casa tienes agua caliente y fría, por supuesto. Pero he hecho unos cambios. Ahora tienes «Caliente» y «Chocolate». Mi chocolate. 

			 

			Giró el grifo y soltó un grito ahogado: ¡chocolate derretido a borbotones!

			 

			Siempre que lo bebas, espero que pienses en mí. Yo sé que pensaré en ti.

			Tu amigo, 

			 

			WILLY WONKA

			 

			P. D: Si necesitas contactar conmigo, tan solo pídeselo al hombrecito naranja del pelo verde.

			 

			—El hombrecito naranja del pelo verde… —dijo con un chasquido. 

			Pero entonces vio algo en el suelo. Se agachó y sus manos trazaron la silueta IMPOSIBLE de…

			—¡Huellitas! —gritó.

			Rápidamente, las siguió hasta su cuarto, alrededor de los cajones, a lo largo de la estantería, debajo de la cama y hasta la ventana… ¡Donde había un hombrecito en el alféizar!

			Un hombre naranja con el pelo verde.

			Se quedó helada, sorprendida, y le saludó tímidamente con la mano. Él, por su parte, le dedicó una leve inclinación de cabeza en señal de reconocimiento.

			Noodle no daba crédito. Siempre fue real.

			Y, de repente, el hombrecillo cobró vida y tiró de unas cuerdecitas que tenía a los lados. Se oyó un gran clonc, le salieron unas alas mecánicas de la chaqueta ¡y saltó por la ventana!

			Noodle se acercó a la ventana a toda pastilla y vio con gran alegría cómo el Oompa-Loompa flotaba a poca altura, rozando los adoquines, y luego se elevó en picado y se perdió en la noche.

			Sobrevoló la silueta de una fábrica y, al pasar sobre ella, el cartel del tejado se iluminó. En el letrero, solo una palabra, pero más deliciosa que la luz de la luna: 
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Antes de Charlie, y antes de la fábrica de chocolate, hubo una historia llena de ingenio y de imaginación…
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	Las mejores cosas de la vida empiezan con un sueño. Y es que, desde niño, Willy Wonka había imaginado poder crear su propio chocolate y compartirlo con el mundo entero. Cuando era joven, llegó a las famosísimas Galerías Gourmet, dispuesto a cambiarlo todo con cada uno de los bocados de sus deliciosos dulces. Pero un trío de chocolateros envidiosos lo engañó y lo condenó a trabajar de por vida en una lavandería. Con algo de suerte y muchísima magia, además de la ayuda de sus amigos, conseguirá cumplir su sueño. Porque, cuando eres Willy Wonka, todo es posible.

 

Esta deliciosa historia sobre sueños, amistad y chocolate está basada en la película Wonka, dirigida por Paul King, quién creó la historia y escribió el guion junto a Simon Farnaby. La exitosa autora Sibéal Pounder ha adaptado la historia en esta novela.

		

	


		
			 

			Roald Dahl nació en 1916 en un pueblecito de Gales (Gran Bretaña) llamado Llandaff en el seno de una familia acomodada de origen noruego. A los cuatro años pierde a su padre y a los siete entra por primera vez en contacto con el rígido sistema educativo británico que deja reflejado en algunos de sus libros, por ejemplo, en Matilda y en Boy. Terminado el Bachillerato y en contra de las recomendaciones de su madre para que cursara estudios universitarios, empieza a trabajar en la compañía multinacional petrolífera Shell, en África. En este continente le sorprende la Segunda Guerra Mundial. Después de un entrenamiento de o cho meses, se convierte en piloto de aviación en la Royal Air Force; fue derribado en combate y tuvo que pasar seis meses hospitalizado. Después fue destinado a Londres y en Washington empezó a escribir sus aventuras de guerra. Su entrada en el mundo de la literatura infantil estuvo motivada por los cuentos que narraba a sus cuatro hijos. En 1964 publica su primera obra, Charlie y la fábrica de chocolate. Escribió también guiones para películas; concibió a famosos personajes como los Gremlins, y algunas de sus obras han sido llevadas al cine. Roald Dahl murió en Oxford, a los 74 años de edad.
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